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    Prólogo


    


    C uando Gabriela decidió continuar con la universidad a esas alturas, fue consciente de que le pasaría factura. Debió aprovechar cuando su padre se ofreció a pagar la carrera y ahora no tendría que ponerse a buscar trabajo para poder hacerlo ella misma.


    Tenía suerte de vivir en una de las ciudades en las que ese grado era el más económico de cursar y de no tener que mudarse a otra. Le hubiera fastidiado alejarse de su abuela y dejarla sola, aparte de que no le apetecía estudiar otra cosa que no fuera veterinaria.


    Cuando le dijo a su padre que quería empezar de nuevo a instruirse y lo que había elegido, este le respondió que ya no estaba dispuesto a pagar la carrera, que ya bastante hacía con pasarle dinero cada mes para que pudiera ayudar a su abuela con los gastos de la casa.


    Así que no le iba a quedar más remedio que buscar un trabajo compatible con sus estudios. Los ahorros que tenía no le durarían mucho, y ya había abonado con ellos la matrícula de la universidad.


    Por supuesto, pedirle a su madre que colaborara era una pérdida de tiempo. Ella no ganaba mucho dinero como limpiadora y, además, tampoco le interesaba si su hija estudiaba o no. En general le importaba bien poco su vida.


    Desde que se habían separado hacía doce años, cuando ella tenía catorce, puede que incluso antes de eso, ya le costaba relacionarse con su hija. Nunca fue una madre cariñosa ni atenta. Gabriela dependió siempre de los cuidados de su padre con la ayuda de su abuela, que fue quien, prácticamente, la crio.


    Su padre sí se preocupó por ella, pues pasó con él los primeros dos años después del divorcio. Cuando cumplió los dieciséis se mudó con su abuela, ya que a su padre lo contrataron en un bufete de abogados en Madrid, por lo que tuvo que dejarla a su cargo.


    A los veintiuno terminó un Grado Medio de auxiliar de Enfermería, y erróneamente decidió tomarse un descanso y dejar los estudios de veterinaria para más adelante.


    Rechazó la oferta de su padre de pagar la universidad porque, tras la ruptura con su ex novio, Pablo, se sintió triste y sin ganas de seguir estudiando. Salieron durante un año, ella creía que era la persona indicada y que su relación tenía futuro.


    Pero un buen día, Pablo le dijo que ya no sentía lo mismo que al principio y que no quería seguir con ella. Sintió como si aquel año hubiese sido una mentira, como si no hubiese significado nada para él todo el tiempo que habían pasado juntos.


    Así que se encerró en su cuarto durante días, hasta sobreponerse lo suficiente para volver a salir con sus amigas y distraerse de aquella ruptura.


    Tras decidir volver a retomar los estudios, y hacer algo con su tiempo y su vida, se encontró con que su padre no quiso ayudarla. Y en cierto modo le comprendió, porque realmente ya la había ayudado más de lo que debería.


    A la edad de veintiséis años ya tendría que haber trabajado para pagar sus propias cosas. Así que empezaría por buscar un empleo para seguir estudiando y se centraría solo en eso. No quería interrupciones de ninguna clase, y menos de hombres que terminaran haciéndole daño.


    


    


    ****


    


    


    Damián estaba cansado de la vida que le había tocado en suerte; una madre alcohólica y un padre al que le gustaba demasiado ir de putas y con la mano demasiado larga.


    Unos años de instituto muy fuertes a causa del bullying y, a pesar de ello, tener el valor de continuar estudiando y vivir otros duros años de universidad en los que tuvo que trabajar mucho para costearse la carrera.


    En aquellos instantes, no quería más que vivir la vida, en la que por fin no existían personas tóxicas a su alrededor. A solas y haciendo lo que más le gustaba: pintar.


    Esa pasión era con lo que se ganaba el poco dinero que pedía por sus trabajos. Escaso para el valor que tenían para él, pero lo suficiente como para poder pagar su pequeño ático, poder comer y darse algún capricho. Eso sí, muy de vez en cuando.


    Después de la muerte de su madre y su padre, fallecidos en un accidente de tráfico que provocó su progenitora al conducir borracha, y de la ruptura con la que hasta hacía dos meses era su novia, se sintió libre para hacer lo que deseara sin tener que dar explicaciones a nadie.


    Y así quería seguir; independiente y sin ataduras. Libre para salir de su propia casa sin tener que demostrar, a una novia demasiado celosa, a dónde iba y por qué.


    Poder gastar lo poco que ganaba en lo que le apeteciera, en vez de tener que usarlo en satisfacer los caprichos de ella o sacar a sus padres de problemas económicos.


    Ahora solo importaba él, su vida y lo que quería hacer con ella, que era vivirla al máximo y no tener que preocuparse de nada más que de sus propios deseos.


    Iba a marcarse metas, perseguirlas y cumplir sus propósitos hasta ver cumplidos cada uno de ellos. Empezando por olvidar todos los malos momentos que había vivido hasta aquel entonces.


    Haría una lista con cada una de las cosas que quería conseguir y la seguiría hasta hacer realidad sus sueños.


    Seguro que no sería complicado.

  


  


  


  
    Capítulo 1 - Gabriela


    


    E s la primera vez que me pongo a buscar trabajo, así que no sé muy bien por dónde empezar. He preparado un currículo con mis datos y mis estudios, pues no tengo nada más que añadir aparte de eso.


    Entro en Internet y algunas páginas Web de trabajo y echo un vistazo a las ofertas. En todas ellas piden experiencia de al menos un año y en eso yo tengo una clara desventaja ante el resto de los candidatos. Pero igualmente envío mi candidatura.


    Una hora después de visitar una página tras otra y de presentar mi currículo, me llama la atención una oferta en la que buscan recepcionista. No piden experiencia y necesitan que la incorporación sea inmediata. Hay un número de móvil de contacto al que decido llamar inmediatamente.


    —¿Diga? —inquiere una voz femenina.


    —Hola, mi nombre es Gabriela, he visto que necesitan recepcionista y estoy interesada en el puesto, si todavía está libre —respondo sin rodeos.


    —Sí, el puesto sigue libre —anuncia—. Si te interesa podemos quedar para una entrevista. ¿Qué tal te va esta tarde?


    —¿Esta misma tarde? Claro, no hay problema. —Acepto la entrevista, cuanto antes me presente mejor—. ¿Dónde tengo que ir?


    —Te enviaré la dirección por WhatsApp, no tiene pérdida.


    —Muy bien, ¿quieres que vaya a alguna hora en concreto?


    —De cinco a siete es el mejor horario para que podamos hablar tranquilamente —me informa.


    —De acuerdo, estaré allí a las cinco en punto.


    —Estupendo, nos vemos a las cinco entonces —contesta.


    —Hasta luego —me despido y cuelgo la llamada.


    No me ha dado información sobre el puesto ni los requisitos y no me ha hecho preguntas. O bien les da lo mismo las características de cada candidato o no les importa perder el tiempo entrevistando a todo el que quiera presentarse al puesto. Sea como sea estoy contenta, el primer día de búsqueda y ya tengo una entrevista.


    Espero unos minutos hasta recibir el mensaje y compruebo que la dirección a la que tengo que dirigirme no está demasiado lejos de casa. Decido empezar a elegir qué prendas voy a ponerme para la entrevista y me acerco al armario.


    Solo tengo ropa informal, no he acudido a ningún evento en los últimos años y no he tenido que comprar trajes ni nada parecido, así que escojo lo que creo que me sienta mejor para una entrevista y lo dejo preparado encima de la cama.


    Una camisa azul marino y un pantalón vaquero de pernera estrecha, todo sin adornos ni estampados. Para completar, elijo unos zapatos de tacón negros.


    A la hora de la comida anuncio a mi abuela mis planes y le cuento sobre mi entrevista de trabajo. De primeras no está muy convencida de que pueda manejarme con los estudios y un trabajo al mismo tiempo. Pero es necesario que trabaje o no podré costearme la carrera.


    —¿Estás segura de que podrás con todo? —pregunta no muy convencida.


    —Tata, no voy a trabajar todo el día, solo necesito un empleo de media jornada. —Intento tranquilizarla —. Sabes que papá no va ayudarme más y de mamá… De mamá mejor ni hablemos. Aunque pudiera tampoco lo haría.


    —Lo que no quiero es que acabes agotada por tener tantas responsabilidades. Pero estoy contenta de que hayas decidido volver a estudiar. —Me da un tierno beso en la frente.


    A las tres y media comienzo a prepararme, me doy una ducha, plancho mi negra melena y me maquillo un poco. Me visto y me miro al espejo para ver el resultado. No es lo más formal que podría llevar para una entrevista de trabajo, pero sí lo más serio que tengo en el armario.


    Aunque he de decir que tampoco suelo llevar ropa indecente ni demasiado atrevida. Creo que lo más corto que tengo es un par de faldas que me llegan a medio muslo, y lo más escotado, unas camisas que podría dejar más abiertas de lo normal, algo que tampoco es mi costumbre.


    No es que crea que no me sienta bien ese tipo de ropa, tengo un buen cuerpo, mido un metro sesenta y cinco y peso sesenta y tres kilos, estoy contenta con él. Pero no me siento cómoda mostrando mucho escote ni pantalones o faldas demasiado cortas. Me gusta vestir con ropa de moda, aunque de estilo clásico.


     Una vez lista cojo mi bolso, me acerco a mi abuela y me despido de ella.


    —Deséame suerte, Tata. —Le doy un beso en la mejilla y un abrazo rápido.


    —No la necesitas, mi pequeña, seguro que ese puesto es tuyo. —Me devuelve el beso y el abrazo desde su sitio en el sillón.


    Salgo de casa y camino hasta la dirección que me han proporcionado. Solo está a siete manzanas, así que no cojo el coche, pues tardaría más en aparcar.


    Al llegar al número que me ha indicado en el mensaje, me quedo mirando la fachada. No hay locales comerciales, ni carteles que me indiquen que hay un negocio en alguno de los pisos. No veo ningún nombre de empresa ni nada parecido. Es solo una casa.


    ¿Me habré equivocado de calle?


    Vuelvo sobre mis pasos para mirar el nombre y comprobarlo. No, estoy en la calle correcta. Decido llamar de nuevo al número del anuncio y preguntar.


    —Hola —digo nada más me responden—. Perdona, estoy en la calle que me has indicado, pero no veo ninguna empresa…


    —No, no es una empresa. Perdona, debí mencionártelo. Te abro enseguida. —Cuelga y voy de nuevo al número veinticinco de la calle.


    Al llegar veo una mujer joven que espera en la puerta de la casa. Me recibe con una sonrisa y me pide que pase al interior. Nos sentamos en un sofá en la primera estancia nada más entrar.


    Es un salón grande con una pequeña barra tipo bar, dos sofás en ele, un par de sillones junto a las ventanas y una televisión. Hay varias puertas cerradas y unas escaleras que conducen a la planta superior.


    —¿Qué tal? Soy Rebeca —se presenta la chica sin perder la sonrisa y extendiendo la mano.


    —Bien, gracias —respondo también sonriente.


    —Supongo que te preguntarás qué clase de empresa es esta, sin oficina ni cartel en la entrada que anuncie quién somos, ni qué hacemos —dice recostándose en el sofá y cruzando las piernas.


    Es una chica bastante guapa: morena, de melena corta al estilo Bob. Piel bronceada, estatura media con apenas unos centímetros menos que yo. Tiene un cuerpo bonito, pechos no demasiado grandes y vientre plano.


    Su ropa me llama la atención, pues tanto para ser jefa del negocio como para ser empleada, me parece demasiado escasa. Lleva unos shorts minúsculos que apenas llegan a tapar sus muslos y una camiseta de tirantes muy escotada que le cubre solo hasta el ombligo.


    —La verdad es que sí, creí que me había equivocado de calle al llegar. ¿A qué os dedicáis? —pregunto llena de curiosidad.


    —Bueno, esto no es una empresa. Voy a explicarte lo que hacemos aquí, así podrás decidir si el puesto te interesa. —Cada vez estoy más intrigada.


    —De acuerdo —digo esperando que me cuente más sobre el trabajo.


    —Verás, esto de aquí —Extiende las manos abarcando el espacio y señalándome la estancia—, es una casa de alterne. Somos cinco chicas las que trabajamos, tenemos muchos clientes y, a veces, sobre todo los fines de semana, estamos bastante ocupadas para atender a los que se quedan esperando a alguna de las que están aún haciendo su trabajo.


    —Pero… yo no soy… no me dedico a… —No sé cómo decir la palabra sin ofenderla de alguna manera.


    —Oh, no, no… —Comienza a reírse y a negar con la cabeza. Yo suspiro aliviada—. No solicitamos más chicas para eso, no te preocupes. Lo que buscamos es alguien que se quede aquí y haga de recepcionista. Que acompañe a los clientes mientras que esperan su turno y se encargue de cobrarles. Es un trabajo sencillo y que no requiere de ningún tipo de experiencia ni esfuerzo.


    —O sea, que yo simplemente les daría conversación mientras esperan. —Resumo un poco lo que me ha explicado.


    —Exacto. Simplemente tendrías que abrir la puerta a los clientes, llamarnos para que salgamos a recibirlos, cobrar y controlar el tiempo que el cliente pasa con cada chica. No deben excederse, y pasado el tiempo, si quieren seguir con ella, deben pagar más —me describe las funciones que debería desempeñar.


    Todo me parece un poco surrealista y de película de Hollywood. No creí que estas cosas pasaran aquí.


    —Esto que hacéis aquí… ¿Es legal? —pregunto.


    —Claro que sí, aquí nadie trabaja si no quiere, nadie está obligada a hacer nada que no desee hacer y si algún cliente se excede se le pide que abandone la casa de inmediato. —Su expresión es de firmeza—. No tenemos chulos que se queden con parte de nuestro dinero y todas las chicas pueden marcharse cuando les plazca.


    —Yo… no sé… Nunca había visto un lugar como este y no sé si sabría… Me daría un poco de vergüenza. —Estoy algo cohibida con esta situación, nunca había hablado con una chica de alterne, al menos que yo supiera, y menos me hubiera planteado trabajar con una.


    —Puedes pensártelo, pero necesito a alguien ya. No son muchas las mujeres que se atrevan a ocuparse de un lugar como este, pero te aseguro que es el trabajo más fácil del mundo —me asegura—. Estarás todo el tiempo aquí sentada, viendo la televisión mientras esperas que venga algún cliente. Tenemos Wi-Fi, puedes traer un portátil y pasar el tiempo haciendo lo que te apetezca.


    Eso me llama la atención, podría estudiar mientras trabajo. Aprovecharía mucho más el tiempo y a la vez ganaría dinero.


    —¿Y cuál es el horario y el sueldo? —pregunto.


    —Necesitamos a alguien que cubra las horas de la tarde-noche. Sería estupendo si pudieras venir de seis a once y te pagaría un sueldo de setecientos euros al mes. —Hace una pausa y sonríe ante mi gesto de duda—. De martes a sábado, por lo que tendrías dos días libres a la semana. La única pega es que aquí no puedo hacerte un contrato, ni darte de alta en la Seguridad Social. Como ya te he explicado, no somos una empresa. —Termina de explicarme las condiciones y se levanta del sofá.


    Yo hago lo mismo, pero Rebeca me hace un gesto con la mano para que no lo haga, así que vuelvo a sentarme. Se dirige a la puerta y abre dejando paso a un hombre de mediana edad. Tiene el pelo cano y viste con camisa y pantalón de pinzas. Saluda con un «buenas tardes» y se sienta en uno de los sillones que hay a mi derecha, junto a las ventanas.


    No he oído golpes en la puerta, ni un timbre, así que miro a mi alrededor y descubro una pequeña pantalla en una esquina, desde la que se puede ver la entrada de la casa. Tienen una cámara de seguridad para ver quien está en la puerta. Eso me tranquiliza un poco. Poder saber quién llega antes de abrir es una buena medida de precaución por si apareciera alguien problemático.


    Rebeca se dirige a una de las puertas que están situadas frente a los asientos, hay unos cuatro metros entre la puerta y los sillones, la abre y llama.


    —¡Chicas! Un cliente. —Vuelve sobre sus pasos y se queda de pie junto al sofá que ocupaba antes.


    Las chicas comienzan a salir y se colocan en fila en el espacio que hay entre los sofás y la puerta por donde han salido. Todas van en ropa interior y llevan unos tacones de vértigo. Hay dos morenas, una rubia y una chica pelirroja. Todas ellas con cuerpos de escándalo.

  


  


  


  
    Capítulo 2 - Damián


    


    L levo todo el día tirado en la cama. ¿Esta es la forma en la que voy a vivir mi vida? Quiero hacer mil cosas, pero aquí estoy, sin mover un músculo para hacer alguna de ellas.


    Ni siquiera sé para qué me molesté en hacer esa patética lista. ¿Saltar en paracaídas? Para empezar eso cuesta dinero, y para acabar, tengo vértigo. ¿En qué estaba pensando?


    Algunas de las cosas que añadí a esa lista son imposibles de cumplir para mí. A penas gano dinero para permitirme algún lujo, además de pagar el alquiler de esta mierda de ático, que más parece una buhardilla en una casa encantada, que un piso.


    ¿Cómo voy a viajar por Europa si hay veces que ni puedo pagar la factura de la luz?


    Creo que no pensaba con claridad el día que me planté en el escritorio y empecé a escribir ese sinsentido. Soy estúpido. Tendré que conformarme con hacer esas que no me van a costar más que unos pocos Euros: como apuntarme a un gimnasio o esa chorrada que me hizo anotar Enrique el día que la encontró entre mis cosas; ir a una casa de putas.


    Por un momento pensé en mandarlo a la mierda. Esos sitios hacen que piense en mi padre. Recuerdo muy bien cuando llegaba a casa apestando a colonia barata y restos de lápiz de labios en la ropa. Mi madre estaba casi siempre borracha así que, o no se daba cuenta, o no le importaba en lo más mínimo.


    Pero sé que, por suerte, no me parezco a él ni en los gestos. A veces incluso he llegado a pensar que mi padre debía de ser otro, porque mi madre tampoco se quedaba corta a la hora de acostarse con otros hombres durante sus ausencias.


    Así que por qué no, cabía la posibilidad. Muchas veces de pequeño rezaba porque alguien apareciera por la puerta, me reclamara como hijo suyo y se me llevara lejos.


    Pero eso no sucedió nunca y pasé mi infancia rodeado de alcohol y duros castigos cada vez que hacía algo con lo que él no estaba de acuerdo. Y mi madre lo consentía.


    No recuerdo ni una sola vez en que ella saliera en mi defensa. Cualquier mínima razón era suficiente para sacar la correa y darme unos azotes. No sé cómo he acabado tan cuerdo.


    Mis pensamientos se interrumpen con el sonido del timbre en mi puerta. Dudo si abrir, pero sabiendo quien es el que se encuentra detrás, sé que no se dará por vencido e insistirá hasta la saciedad, así que me levanto con desgana y le abro.


    Espero que pronto arreglen la cerradura del portal, así no podrá subir hasta aquí sin llamar primero abajo.


    —¿Qué quieres, tío? —digo a César en tono cansado, casi sin mirarle y volviendo a mi anterior posición, solo que esta vez en el sofá.


    —¡Hola! Estás especialmente simpático hoy —replica irónico.


    —No estoy de humor, ¿qué quieres? —pregunto de nuevo sin cambiar mi tono de voz.


    —Vengo a buscarte para que vayamos a tomar unas copas —dice sentándose en el sofá mientras levanta mis piernas y las coloca sobre las suyas.


    —No quiero salir a tomar unas copas. —Cojo el mando de la televisión de la mesa de centro y la enciendo.


    —Vamos, tío, llevas aquí encerrado tres días. —Me mira con gesto serio. En el fondo sé que se preocupa—. No puedes pasarte así la vida, mira qué pintas con esa barba que llevas.


    —¿Y salir a tomar copas es la solución para que mi vida sea mejor?


    —Bueno, quizás no, pero al menos haces algo de vida social. Salgamos a cenar y tomemos algo luego.


    —¿Qué tiene de malo mi vida social? —pregunto levantando una ceja.


    —Que no la tienes, eso es lo malo —responde pellizcándome la pierna.


    —Mañana, ¿vale? —Cedo al final dándole un puñetazo en el brazo, tampoco es plan de hacerse un ermitaño—. De verdad que hoy no tengo ganas de ir a ninguna parte.


    —Está bien, pero mañana no valen las excusas. —Me señala con el dedo, advirtiéndome—. Vendré a buscarte a las ocho y te quiero preparado.


    —Que sííí —respondo levantando las piernas y empujándolo con un pie en el brazo—. Lárgate ya y déjame en paz.


    César se levanta y me tira uno de los cojines a la cara. Yo le levanto el dedo corazón y el ríe mientras se aleja camino a la puerta.


    —¡A las ocho! —grita antes de cerrar la puerta tras de sí.


    Resoplo y apago la televisión de nuevo. Me levanto del sofá y me meto en el baño a darme una ducha rápida. Me seco, me pongo lo primero que pillo en el armario y salgo a la calle.


    Cuando he abierto la nevera esta mañana, apenas quedaban un par de yogures y un trozo de lechuga, así que al final no me queda más remedio que salir a comprar algo para la cena.


    Como todavía es bastante pronto decido dar una vuelta por la ciudad. Caminar a veces me ayuda a ver las cosas de otra forma. Me da tiempo para distraerme de los problemas que me rondan por la mente y ver las cosas de manera más positiva.


    Deambulo por las calles con las manos en los bolsillos, mirando al frente y pensando de nuevo en esa lista de cosas por hacer. Recuerdo que no muy lejos de donde me encuentro abrieron no hace mucho un gimnasio de esos que llaman «Low Cost» y decido ir a verlo. Es uno de los puntos de esa lista.


    Entro en las instalaciones y me dirijo a la persona que hay en la recepción. Le pregunto por los precios, los horarios y las máquinas de ejercicios. El chico que se presenta como Oscar me pide que lo acompañe y me hace de guía mientras me muestra la nave.


    Hay tres largos pasillos de máquinas dispuestas en fila y ordenadas según la función. Me explica que la franquicia ha diseñado una App desde la que puedo mantener una rutina de ejercicios diaria. Empezando por los básicos y aumentando el nivel conforme mi cuerpo se adapte a las pautas que marca.


    El precio que me explica después de enseñarme todas las instalaciones me parece razonable, así que decido hacerme la ficha y pagar la matrícula para empezar a principio de la semana siguiente. Me despido tendiéndole la mano y me marcho, ahora sí, camino al supermercado.


    Al final llevo paseando un par de horas, me ha sentado bien y regreso al ático con el ánimo distinto. Como me he desviado bastante para ver ese gimnasio, me queda un rato de camino hasta casa y ando despacio, tranquilo y sin prisas.


    Al girar en un cruce, diviso frente a mí a la chica más guapa que he visto en mi vida. Su cabello largo y negro como la noche, sus grandes ojos verdes como esmeraldas, que se centran en la pantalla del móvil que tiene en las manos, me dejan parado en mitad de la acera mientras la veo pasar por mi lado, casi rozándome, pero sin terminar de fijarse en mi presencia.


    Me doy la vuelta y la observo marcharse calle abajo mientras no puedo, aunque intento evitarlo, quedarme embobado observando como contonea su trasero subida a esos tacones con los que se mueve cual modelo de pasarela. Sus vaqueros ajustados no dejan demasiado a la imaginación, son como una segunda piel.


    «Guau», pienso para mí mismo cuando por fin me doy la vuelta y continúo mi camino hacia casa. Sin poder sacar de mi mente la imagen de ese rostro angelical, anclado a un cuerpo que debe estar hecho para cometer más de un pecado. Tengo que sacudir varias veces mi cabeza para centrarme en dar un paso detrás de otro o terminaré por tropezar con algo.


    Llego a casa, suelto la bolsa de la compra en el mármol de la cocina y me dirijo a la habitación que utilizo para pintar. Coloco un lienzo en blanco en el caballete y tomo la paleta en mi mano izquierda comenzando a distribuir colores por ella hasta tener la gama que necesito para lo que llevo en mente desde hace un rato.


    Empiezo a dar pinceladas sobre el lienzo, y cuando quiero darme cuenta, ya son casi las once de la noche. Pero he terminado y miro el cuadro que ahora tengo delante. Un rostro de facciones suaves, grandes ojos verdes y cabello oscuro me observa a través de una gran ventana, sentada en el alféizar abrazando sus piernas y sonriendo.


    Dejo la paleta y el pincel y me dirijo a la cocina. Limpio mis manos de pintura y me quedo apoyado en la encimera unos minutos con esa imagen clavada en mi retina. Esos ojos me tienen hechizado y no logro entender por qué.


    Decido prepararme algo de comer y apartar de mi mente ese pensamiento. Es absurdo. ¿Cómo pueden provocarme esa sensación unos ojos que ni siquiera se han fijado en mí cuando nos hemos cruzado? Esa mujer jamás sabrá que ha estado en mi mente desde que, sin darse cuenta y con apenas un leve roce, ha pasado por mi lado.


    Volver a verla sería como encontrar la aguja en el pajar. Casi sin darme cuenta me prometo a mí mismo, que, si la casualidad me lleva a encontrarme de nuevo con ella, haré lo posible por acercarme y conocerla. Esos ojos tienen que mirarme, no entiendo por qué tengo esa necesidad, pero no me la quito de la cabeza.


    Con lo bien que estoy ahora, sin nadie que me controle, ni me mienta. Sin nadie que me diga qué es lo que debo hacer, ni cuándo. Y ahora unos ojos verdes me llaman a gritos, como dos imanes que me atraen sin remedio.

  


  


  


  
    Capítulo 3 - Gabriela


    


    C uando todas se han presentado, cada una por lo que imagino será un seudónimo en este lugar, el hombre se levanta y señala a una de las chicas morenas.


    Tiene la piel también oscura, el pelo largo hasta la cintura, lleva un conjunto de lencería semitransparente de encaje rojo, sus pechos son grandes y lleva un piercing en el ombligo.


    —Rubí —dice entregándole un billete de cincuenta euros a Rebeca—. Media hora. —No puedo evitar fijarme en la alianza de su mano izquierda; está casado.


    —Rubí, cariño, ¿quieres acompañar al caballero a la habitación número cinco? —comenta a la morena, y esta asiente y sonríe.


    —Por supuesto, ven conmigo, amor —dice con un acento que me parece cubano. Le tiende la mano al hombre y lo lleva con ella escaleras arriba.


    El resto de las chicas se marchan y vuelven a entrar por donde habían llegado. Rebeca se sienta de nuevo en el sofá junto a mí, coge una libreta de encima de la mesilla de café y anota algo en ella. Luego me lo muestra.


    —¿Ves? Esto es básicamente lo que tendrías que hacer tú.


    En la libreta aparece un listado de nombres, horas y precios.


    —Todo ha de estar anotado, porque luego hay que pagar a las chicas los servicios que han hecho y no debe haber ningún error.


    —Vaya, esto parece una película…


    —¿Qué me dices entonces? ¿Te quedas? —pregunta de nuevo, sonriendo.


    —Está bien, me quedo —digo al fin.


    Al menos aquí podré estudiar, en otro sitio no me hubiera sido posible. Además, las horas de trabajo y el sueldo me parecen bien.


    Una vez el cliente se ha marchado de la casa y nos quedamos solas, Rebeca me la enseña toda. Por fuera no lo hubiese dicho, pero es enorme.


    En la planta baja, en la estancia desde la que las chicas han salido a presentarse, hay una gran cocina con una mesa en el centro, dos sofás en la parte del fondo y una televisión. Las chicas ven un programa tumbadas y me saludan muy amablemente una por una.


    La otra estancia es un dormitorio de tamaño considerable con dos literas y varios armarios. Rebeca me explica que todas las chicas duermen en esta habitación. En esta misma planta hay también un cuarto de baño con ducha.


    También me muestra el sistema de interfonos que tienen instalado a los pies de la escalera. Es como los paneles de telefonillos de los edificios. Cada timbre conecta con una habitación. De esta forma, al terminar el tiempo que el cliente ha pagado, se puede llamar a las chicas de manera discreta.


    El piso superior consta de cuatro habitaciones, una de ellas tiene un baño con ducha y hay otro cuarto de baño en el pasillo. La tercera y última planta tiene otras dos habitaciones y una terraza grande que da a la calle de la entrada principal.


    Todas las habitaciones están pintadas de colores llamativos, con camas de matrimonio también vestidas con sábanas de tonos intensos. En algunas de ellas he alcanzado a ver algún juguete sexual, botes de lubricante y cuencos llenos de preservativos en las mesillas.


    Rebeca me explica que, aunque ella es la propietaria, entre todas pagan las facturas, reponen los artículos necesarios para los servicios y se encargan de la limpieza de las habitaciones y el resto de la casa. A mí me parece muy curioso y no dejo de hacerle preguntas sobre todo lo que me llama la atención.


    Tras mostrarme la casa, me da una lista de precios de cada servicio y el tiempo que los clientes deben pasar como máximo con cada chica, dependiendo lo que paguen. Me pide que intente aprenderlos, pues aunque la mayoría de los clientes que tienen son ya habituales, hay otros nuevos que no los conocen y preguntan.


    Cuando me marcho, quedamos en empezar a trabajar el siguiente martes, así que tengo todo el fin de semana por delante para echar un vistazo a la lista y memorizarla.


    Todavía no tengo claro si es conveniente que mi abuela sepa en qué lugar voy a trabajar, así que decido que de momento le diré que han quedado en llamarme y no darle muchos detalles.


    Camino hacia casa y abro el WhatsApp en mi móvil, le envío un mensaje a mi amiga Ángela y le comento por encima la noticia de mi primera entrevista. Como siempre me contesta unos segundos más tarde y nos enredamos en una conversación que me mantiene pendiente de la pantalla. A punto estoy de tropezarme con alguien, pero me desvío un segundo antes sin dejar de mirar el teléfono.


    Al llegar a casa no encuentro a mi abuela, supongo que ha salido a comprar o ver a alguna de sus amigas. Es muy activa y le encanta pasar el rato en compañía de las mujeres de su edad, con las que comparte muchas de sus aficiones, y a las que conoció en el centro de tercera edad que frecuenta. Decido ponerme a estudiar un rato, aún quedan unas horas para la cena.


    Cuando mi abuela llega a casa me llama desde la cocina. Voy en su busca y la ayudo a guardar las cosas que trae del supermercado. Comienza contándome lo que ha hecho con Marga, su mejor amiga de entre todas las que tiene. Y, como cabía esperar, después de eso pregunta sobre la cita.


    —¿Cómo ha ido la entrevista, cariño? —dice cuando nos hemos sentado en el salón.


    —Bueno, yo creo que les he gustado, pero no hay nada seguro —digo intentando aparentar.


    —¡Siempre hacen lo mismo! Te dejan con la duda y con el mal cuerpo de si te van a escoger o no —se queja—. ¿De qué es la empresa?


    Esa era la pregunta que no quería tener que explicar ahora mismo. Estoy segura de que mi abuela pondrá el grito en el cielo y me prohibirá trabajar en esa casa.


    —Es… una empresa de… citas a ciegas —digo lo primero que se me ha ocurrido—. De esas que cogen tu perfil y buscan una pareja que sea compatible contigo.


    —¿En serio? No sabía que hubiera una de esas aquí.


    —Pues sí, yo tampoco lo sabía, ha sido una entrevista bastante curiosa.


    Desde luego que ha sido curiosa.


    —Bueno, cariño, ya verás cómo te llamarán para contratarte. Eres una niña muy lista y estoy segura de que sabrás desenvolverte muy bien en lo que sea. —Me abraza y me besa como si tuviera diez años.


    Cenamos tranquilamente. Mi abuela se acuesta bastante temprano y sobre las diez de la noche ya estoy en mi cuarto repasando de nuevo los apuntes de clase. Una hora más tarde, un poco cansada, me recuesto sobre la cama y me quedo dormida.


    


    ****


    Por la mañana me doy una ducha y salgo a reunirme con Ángela, mi amiga y compañera de clase. Iniciamos el curso juntas y nos hicimos amigas en el mismo momento en que coincidimos.


    No soy una chica con una vida social muy activa, mis amigas de instituto y yo nos fuimos distanciando con el tiempo y cuando comencé mi relación con Pablo perdí todo contacto con ellas. Pero con Ángela la conexión fue instantánea.


    Su sonrisa permanente y su alegría me contagiaron desde el momento en que tropezamos en el pasillo y acabamos las dos en el suelo. Reía sin parar, se disculpaba entre carcajadas y rio todavía más cuando nos encontramos en la misma clase unos minutos más tarde. Fue muy divertido el modo en que nos conocimos.


    Desde ese mismo día nos dimos los teléfonos y empezamos a quedar los sábados por la mañana para desayunar y pasarnos apuntes.


    Aparco en el campus de la universidad y me dirijo andando hasta la cafetería que hay fuera del mismo, donde ya me espera Ángela.


    —¡Angy! —Saludo con la mano desde la otra acera.


    —¡Gaby! —Imita mi gesto y su sonrisa se hace más amplia.


    Cuando cruzo la calle y llego a su altura, se lanza a mis brazos y me aprieta fuerte contra ella. Siempre es así de impulsiva y enérgica y eso me encanta en ella.


    Yo soy mucho más tranquila, y creo que esa parte loca que tiene es la que me ayuda a hacer más cosas, a soltarme y ser un poco más atrevida.


    —Cuéntame lo de esa entrevista, me dejaste intrigada ayer, casi no me dijiste nada. —Me insta a sentarme en la terraza.


    —Fue casi surrealista —digo mientras tomo asiento—. Voy directa al grano: es una casa de alterne. —Susurro la última frase para que nadie más me oiga.


    —¿¿Una casa de alterne?? —grita de la sorpresa.


    —¡¡Sshhh!! ¡Calla! —Miro a las personas que hay en las otras mesas, pero nadie nos presta atención. Tampoco la camarera que se acerca a tomarnos nota parece habernos oído.


    —Chica es que me has dejado flipando… no irás trabajar de… —susurra y levanta las cejas sin terminar frase.


    —Nooo, el trabajo es de recepcionista. —Niego con las manos y cabeza a su ocurrencia, aunque yo también lo pensara cuando Rebeca me dijo a qué se dedicaban—. Yo no podría hacer eso…


    —Entonces cuéntame: ¿es como en las películas? ¿Está todo decorado con cortinas rojas y luces de neón? —Se ríe a carcajadas.


    —La verdad es que no, es todo bastante normal. Una casa con muchas habitaciones, muchos condones y algún que otro juguete erótico —digo acompañando sus risas—. A parte de eso, no hay nada que la haga parecer una casa de alterne.


    —¿Había alguna… chica de esas trabajando?


    —Hay cinco. Cuando llegué no había ningún cliente, pero estando allí entró un hombre. —Me tapo las mejillas con las manos, me da vergüenza hablar de esto y me noto enrojecer.


    —¡Ostras! Cuenta, cuenta… —Apoya los codos sobre la mesa y la cara sobre las manos.


    —Hay una cámara de seguridad desde la que se puede ver a los clientes antes de abrir. Rebeca se levantó y abrió la puerta antes de que tocara y lo hizo pasar. —Me pongo aún más roja, fue una situación un tanto extraña para mí.


    —¿Cómo era? ¿Era un viejo o alguien joven? —pregunta intrigada.


    —Era un hombre de mediana edad, rondaría la de mi padre, puede que unos cincuenta. —Pienso en papá y lo joven que parece a su edad, él se cuida mucho—. Tenía aspecto serio, iba bien vestido y llevaba una alianza, creo que estaba casado.


    —Oh… hombres… Cómo pueden ser tan… —Suelta resoplando.


    —El caso es que Rebeca llamó a las chicas para que salieran, todas se pusieron en fila y se presentaron en ropa interior. —Aún tengo en mi mente esa imagen; semidesnudas posando cual certamen de belleza.


    Me quedo callada cuando la camarera deja nuestro pedido en la mesa y espero a que se aleje. Me da apuro que me oigan hablar sobre esto.


    —Era como presenciar un desfile de modelos, todas tan monas, maquilladas y con esos cuerpos. No había ninguna que fuera ni un poquito fea. —Río y junto el pulgar y el índice en ese gesto típico que quiere decir «solo un poco».


    —¿Tan guapas son?


    —Puede que no ganen el concurso Miss Universo, pero sí, son bastante guapas.


    —Y el hombre, ¿qué hizo? —Tiene mucha curiosidad.


    —Escogió a una de ellas y los dos subieron escaleras arriba, previo pago de cincuenta euros por pasar media hora con ella —vuelvo a susurrar para que nadie me oiga.


    —Madre mía. ¿Escuchaste si hacían algo ahí arriba? —se inclina hacia delante para hablarme más bajo también.


    —La verdad es que no. Supongo que las habitaciones están insonorizadas. Tengo mucha curiosidad de empezar el martes que viene. —Vuelvo a tapar mis mejillas al sentirlas rojas de nuevo.


    —Por Dios, deja de ponerte colorada, ni que fueras tú la que vas a ponerte a… —Me hace gestos obscenos con las manos y la boca.


    —¡Para! ¡Te va a ver todo el mundo! —Repaso con la vista las mesas cercanas.


    —¡Ay, cállate! Nadie nos mira. —Se echa a reír de nuevo.


    Una vez le he contado todo lo relacionado con mi primer empleo, sacamos los apuntes y nos ponemos a repasar.


    Después de hora y media, cambiamos de tema y acordamos salir un rato por la noche, quedando en un local de copas cercano a la universidad.

  


  


  


  
    Capítulo 4 - Damián


    


    S on ya casi las ocho de la tarde, espero que César no se retrase de nuevo, como es su costumbre. No sé para qué me pide que me prepare a una hora concreta, si luego es él quien siempre se retrasa y me hace esperarlo. Odio eso, con lo puntual que me gusta ser a mí.


    Por suerte hoy parece que ha decidido llegar a la hora en la que hemos quedado. Bueno, en la que él quedó en venir. A falta de cinco minutos para qué de la hora, el timbre suena y César espera en la puerta.


    —¡Tío! Estás listo, creía que tendría que arrastrarte para que salieras —dice mientras cojo las llaves del recibidor.


    —Te prometí que saldría, ¿cuándo he incumplido mi palabra? —Le miro serio y arqueo una ceja—. Aquí el único que llega siempre tarde y no cumple eres tú.


    —¡Bah! —Suelta mientras se da la vuelta y comienza a bajar las escaleras—. No es para tanto, ¿qué son cinco minutos de retraso?


    —Son cinco un día detrás de otro. Y cuando no, son más. Eso se acumula y al final del año he perdido todo un día solo por esperarte a ti.


    —Vete a la mierda, seguro que pierdes más tiempo mirando al techo de tu habitación que esperándome a mí.


    —Ya, pero el techo de mi habitación no me hace lo que tú.


    —Capullo —responde sin más.


    —Imbécil —contesto ya sin poder aguantar la risa.


    Nos reunimos con Enrique, nuestro colega, en un bar cercano a la universidad de la ciudad. Tienen precios especiales las noches de los sábados, pues muchos estudiantes salen del campus para ir de fiesta y dejar la rutina de estudios.


    Pedimos unas hamburguesas y nos sentamos en una mesa al fondo del local, la única que encontramos libre cuando llegamos, pues se llena rápido.


    —Esta noche nos vamos a un sitio nuevo —dice Enrique con la boca medio llena—. He oído que ponen buena música y van muchas tías.


    —Creo que no hay garito en la ciudad que tú no hayas pisado ya —se ríe César de sus propias palabras.


    —Pues en este no he estado, listo —contesta lanzándole una patata a la cara.


    —Como me ensucies la ropa te mato —amenaza el otro.


    —Parecéis niños —digo negando con la cabeza mientras los observo discutir.


    —Y tú esta noche tienes que follar, estoy harto con esa manía que te ha entrado de quedarte encerrado en casa —me recrimina Enrique.


    —No quiero follar, cuantas menos mujeres en mi vida mejor —digo sin mirarlos.


    —¿Qué tiene que ver follar con que haya mujeres en tu vida? —Ríe César—. No tienes que casarte con todas las que pasen por tu cama.


    —Me da lo mismo, las mujeres son sensibles y se enamoran. —Doy un bocado a mi cena—. No quiero que nadie quiera quedarse luego en mi vida y tener que aguantar otra Silvia.


    —A esa arpía ni la nombres, la culpa es tuya por dejar que se aprovechara de ti —me corta Enrique.


    —Ya claro, que ella sea una arpía es culpa mía.


    —Claro que no, eso le venía de serie —se burla César—. Sin embargo, sí tienes la culpa por permitir que te jodiera tanto y no darle antes la patada.


    —Pero lo hice, y ahora no quiero que nadie vuelva a intentar joderme —respondo mientras en mi mente se dibujan los ojos verdes de la mujer con la que me crucé ayer.


    Mientras mis amigos siguen discutiendo sobre si Silvia me hizo esto o lo otro, a mí me rondan en la cabeza las respuestas que he formulado hace un momento.


    Llevo solo dos meses, en los que he intentado volver a rehacer mi vida como una persona independiente. He vivido con Silvia los últimos dos años, estaba acostumbrado a hacerlo todo en compañía. Dos años, de los cuales los últimos seis meses fueron un infierno.


    No voy a echarle toda la culpa a ella, yo también hice cosas de las que no estoy orgulloso. Pero la verdad es que cuando llevas meses con una persona con la que las discusiones son diarias, tomar la puerta y desfogarte con la primera que se te cruza en el camino es una opción que no te parece tan descabellada.


    Ahora mi intención era seguir como estoy, solo y sin que nadie intente arrebatarme la opción de opinar. De ser una persona con ideas propias y válidas. Que puede elegir entre quedarse en casa o salir a la calle sin ser obligado a hacer lo contrario.


    Sé que yo mismo dejé que esas cosas ocurrieran. Que me permití ser influenciado excesivamente por su sonrisa pícara y su disfrazado encanto.


    Empecé a darme cuenta de que su cariño era tan solo un arma que utilizaba para sacar lo que quería y no hice nada para evitar que me usara a su antojo.


    Pero ahora, tras cruzarme con esos ojos verdes que me dejaron hechizado, en lo único que pienso es en encontrarme de nuevo con ella. Sé que es improbable, que en una ciudad tan grande cruzarte dos veces con la misma desconocida sería demasiada casualidad.


    —¡Damián! —escucho gritar a los dos al tiempo.


    —Joder, me vais a dejar sordo —me quejo frotando mi oído derecho.


    —Tío, que te hemos llamado cuatro veces, ¿en qué piensas? —pregunta César, mirándome con las cejas arqueadas.


    —En nada, ¿qué pasa?


    —Que nos vamos ya, ¿no? —dice mirando el reloj de su muñeca.


    —Son las once, es hora de la fiesta —añade Enrique frotándose las manos—. Vamos, que el pub que os decía está cerca de aquí.


    Salimos del bar y nos dirigimos calle abajo. Como Enrique decía, el pub está a tan solo dos manzanas de allí, así que no tardamos más de dos minutos en encontrarlo.


    Entramos y nos dirigimos directamente a la barra. Pedimos unas cervezas y seguimos con la conversación que manteníamos por el camino.


    Unos minutos más tarde, Enrique comienza a hacer señas para que miremos la pista de baile. Dos mujeres bailan pegadas la una a la otra, restregando sus cuerpos y rozándose mientras se contonean.


    —Seguro que son lesbianas, mira cómo se tocan —dice Enrique chasqueando la lengua.


    —Las que están más buenas siempre se cambian de acera —afirma César—. Son las más listas, así se aseguran de que ningún capullo como tú intente llevárselas a la cama —se carcajea señalando a Enrique.


    Yo las observo sin hacer caso de los comentarios de los energúmenos de mis amigos. Una de ellas tiene el pelo castaño, una melena que forma hondas hasta los hombros. Medirá un metro sesenta de estatura y tiene un cuerpo esbelto, es bastante guapa.


    La otra es un poco más alta, aunque no mucho más. Su pelo es largo y negro, de cuerpo también esbelto pero no veo su cara ya que está de espaldas de mí.


    Unos segundos más tarde, mientras continúa contoneándose, se da la vuelta y yo dejo de respirar. Es «ojos verdes», la mujer con la que me crucé ayer.


    Luce una sonrisa que me produce cosquilleos en el estómago, sus labios rojos destacan en su rostro, enmarcado por su negra melena.


    Me quedo embobado mientras todo a mi alrededor desaparece. Incluso su acompañante parece difuminarse hasta desaparecer y solo quedar ella en mi campo de visión. Ahora mismo me parece una diosa, se mueve como la misma Afrodita, como una ninfa de los bosques, ligera y sensual.


    César y Enrique me informan de que van al lavabo. Yo no puedo más que asentir como un autómata sin dejar de mirarla hasta que la música cambia y dejan de bailar.


    Su acompañante ríe y da saltitos mientras ella simplemente parece orgullosa por algo y se planta de brazos cruzados de manera triunfal.


    Sonrío; es preciosa.


    Cuando su acompañante se marcha hacia los lavabos y ella se queda sola dudo si acercarme. Pero de pronto se da la vuelta y esos ojos verdes, con los que he soñado despierto desde que los vi por primera vez, se clavan en mí. Mi corazón se acelera.


    Quiero acercarme, saludarla y saber su nombre, pero me quedo paralizado y no puedo hacer más que mirarla y estar aquí parado como un memo, apoyado en la barra.


    Ella me observa, parece que me repasa de arriba abajo y en ese momento es cuando por fin me armo de valor. Le doy un trago a mi cerveza y me aparto de la barra, decidido a acercarme.


    Doy dos pasos hacia allí y veo como su acompañante regresa de los servicios y se cuelga de su brazo. Ella la mira y yo me siento un completo gilipollas.


    ¿Qué hago acercándome a una chica a la que claramente no le van los tíos? Me doy la vuelta y me voy del local.


    Salgo a la calle y suelto el aire en un resoplido. Soy imbécil, he estado a punto de meter la pata y quedar como un tonto delante de ella. Hubiera hecho el ridículo más grade de la historia.


    Sin avisar a mis amigos decido irme a casa. Ya he tenido bastante fiesta por hoy.

  


  


  


  
    Capítulo 5 - Gabriela


    


    U n rato después de cenar me preparo para mi cita con Ángela. Me pongo una falda plisada larga hasta medio muslo de color beige, una camiseta de tirantes negra y botines del mismo color.


    Hemos quedado a las diez y media y cuando salgo de casa son ya las diez. Decido ir andando por si al final de la noche he terminado bebiendo más de la cuenta y no puedo conducir.


    Al llegar a la puerta del local busco a Ángela entre la gente. Me ha dicho en un mensaje que ya ha llegado, así que entro a buscarla.


    Seguramente ya esté bailando como una loca, a ella le da lo mismo estar sola que acompañada, puede empezar la fiesta sin nadie que la anime.


    Como suponía la encuentro en la pista, baila entre la gente completamente sola y con una copa en la mano; esta chica no tiene remedio.


    Me acerco a ella y levanto un poco la voz para llamarla. No es hasta la tercera vez que parece oírme y por fin se da la vuelta.


    —¡Gaby! ¡Por fin has llegado! —chilla cuando me ve y salta a abrazarme.


    —Pero si he llegado puntual —le digo mientras la tomo del brazo y me la llevo hacia la barra—. Vamos, yo también quiero una copa.


    Nos acercamos al camarero, un chico joven y atlético que nos atiende con una gran sonrisa. Nos pregunta que queremos tomar y yo pido un San Francisco mientras que Ángela le enseña su copa, todavía llena, para indicarle que no quiere nada.


    —¿Has visto qué bueno está el camarero? —me dice al oído.


    —Sí, es mono —respondo sin darle importancia.


    —¿Mono? ¡Está como un queso!


    —Bueno, pues todo para ti. —Le hago una mueca sacándole la lengua.


    —Que sosa eres, Gaby, no te vendría mal echar un polvo y quitarte esa timidez que tienes. —Me da un codazo y ríe de nuevo.


    —No soy tímida y no necesito echar un polvo —me defiendo y le doy un pequeño empujón—. Simplemente ahora no quiero tener nada con nadie.


    —Pues no entiendo por qué, lo tuyo con Pablo pasó hace tiempo.


    —No es por lo que pasó con Pablo, ahora quiero centrarme en estudiar y un hombre siempre distrae —digo encogiéndome de hombros, restándole importancia.


    —Ya… —dice sin más.


    No me cree, lo sé, pero es que yo tampoco me creo a mí misma. Sé que el daño que Pablo me provocó al abandonarme me ha dejado una huella que me está costando más de lo que creía en borrar.


    No confío en los hombres, no me fío de que vuelvan a hacerme daño. Entregar mi corazón de nuevo para que me lo rompan. No, no quiero que eso pase.


    Por eso he echado la llave a mi corazón y la he guardado bien, para no crearme ilusiones y después las hagan añicos tirando los pedazos a mis pies, teniendo que recogerlos.


    El camarero planta mi bebida delante de mí y vuelve a sonreírme.


    —Aquí tienes, guapa —dice al tiempo que me guiña un ojo.


    —Gracias —respondo secamente, cojo la bebida y me doy la vuelta dándole la espalda.


    Ángela me mira con las cejas levantadas. Sí, he sido algo antipática, pero es que no me apetece tratar con tíos ahora mismo.


    La cojo de nuevo del brazo y vuelvo con ella a la pista de baile. Nos colocamos en un rinconcito, donde podemos dejar las bebidas y bailar sin tener demasiada gente alrededor. Charlamos un rato hasta que una canción que nos encanta a ambas suena a través de los altavoces.


    Comienzo a contonearme al ritmo de la música, hacía tiempo que no salía a bailar. Ángela me imita y baila conmigo, se mueve despacio y lentamente se acerca a mí con una sonrisa en los labios.


    Sé qué pretende, quiere ponerme roja bailando descaradamente conmigo. Que parezca que somos pareja y me de vergüenza, así que se va a enterar.


    La tomo de las caderas y me restriego mientras bailo sensualmente. Acaricio sus costados y luego sus brazos. Bailamos muy pegadas, ella se da la vuelta y ahora es la que frota su culo contra mi pelvis.


    Hay gente que nos mira, pero no me importa, no conseguirá que me sonroje. Veremos ahora quién es la tímida.


    Cuando la canción termina, Ángela se tira de nuevo a mis brazos, saltando como una loca y gritando que ha sido una pasada.


    —¡Pensé que te pondrías roja como un tomate! —chilla entre risas y dando saltitos.


    —Eso, para que aprendas que no soy ninguna tímida. Pongo cara de interesante y cruzo mis brazos sobre el pecho.


    —No, no… si ya lo he notado… —empieza a carcajearse.


    Vuelvo al lugar donde hemos dejado las bebidas, una pequeña balda anclada en la pared las aguanta. Cojo el San Francisco y doy un sorbo, estoy sedienta después del baile.


    Miro a mi alrededor observando a la gente que hay en la pista, Angy me hace una señal indicándome los lavabos y yo le hago un gesto diciéndole que la espero aquí.


    Cuando vuelvo a pasear mi vista por el local, no puedo evitar que mi mirada se detenga cuando, en mi campo de visión, aparece un hombre que no me quita sus ojos de encima.


    Me mira fijamente apoyado en la barra sobre uno de sus brazos. Su rostro cuadrado, de ojos oscuros, nariz y labios finos se esconde tras un cabello de color castaño claro, casi rubio, y largo hasta la mandíbula y una barba de unos cuantos días que lo hace terriblemente sexy.


    Viste informal, una camiseta básica de manga corta negra, unos vaqueros claros y unas deportivas. Sin darme cuenta me quedo embobada, repasando de arriba abajo su cuerpo y su rostro.


    Me llama la atención su gesto serio, no deja de observarme, pero no ha cambiado un ápice desde que nuestras miradas se han cruzado. Coge la cerveza que tiene a su lado en la barra y le da un trago directamente del botellín sin apartar su mirada de mí.


    De pronto se incorpora y se aparta de la barra, parece que va a acercarse, pero después de dar un par de pasos se para en seco y mira justo a mi lado. Angy se acerca y toma mi brazo.


    —¡Ya estoy aquí! —chilla ella alegremente como de costumbre. Un día me dejará sorda.


    La miro y ruedo los ojos.


    —¡Genial! —digo yo también levantando la voz e imitando su tono y ella me saca la lengua, parece una chiquilla pequeña.


    —Hay un par de tíos en la cola del baño que están para comérselos —me dice moviendo las cejas arriba y abajo.


    Cuando vuelvo a girarme hacia la barra en busca del hombre que me observaba, veo que ya no está. Miro alrededor buscando entre le gente, pero no lo veo por ningún lado. Se ha marchado.


    —¿A quién buscas? —pregunta Angy, extrañada.


    —No, a nadie, no te preocupes. —Sonrío y doy el último trago a mi bebida.


    Pasamos un par de horas más bailando y tomando alguna que otra copa. Se han hecho las dos de la madrugada y Angy parece bastante perjudicada por lo que ha tomado de más. Yo no he bebido apenas. Así que, como estoy más despejada, decido terminar la fiesta por ella.


    —Vamos, Angy, es hora de ir a casa —le digo tirando de su brazo para ayudarla a levantarse.


    —Un ratiiito mááás… —pide arrastrando demasiado las palabras y haciendo pucheros.


    —No, ya has bebido lo suficiente y, si te desmayas, no voy a poder contigo. —Tiro de nuevo de su brazo y se pone en pie de mala gana.


    —Vaalee —accede.


    La cojo por el brazo y la guío a mi lado hacia la salida. Caminamos hasta la calle contigua donde sé que hay una parada de taxis. Tenemos suerte y hay uno esperando a que algún cliente suba.


    Le pregunto al conductor si está libre y enseguida baja a abrirnos la puerta. Ayudo a Angy a entrar en el coche y le abrocho el cinturón. Luego entro por el otro lado y hago lo mismo mientras le indico al taxista la dirección de mi amiga.


    —Angy, hemos llegado.


    La llamo cuando estamos frente al portal, pues se ha quedado dormida.


    —¡Angy! —La zarandeo por el brazo hasta que reacciona.


    —¡Aayy! —se queja, todavía medio dormida.


    Se ha despertado, pero va medio zombi, así que le pido al taxista que me espere y la ayudo a llegar a casa.


    La muy loca empieza a dar voces despidiéndose del hombre, que la mira y se ríe mientras le dice adiós con la mano. Seguro que estará harto de soportar borrachos.


    Busco las llaves en su bolso, abro el portal y subo con ella hasta el tercer piso, donde vive. Salimos del ascensor y le da por ponerse a cantar.


    —¿Quieres callarte, loca? Vas a despertar a todos los vecinos —le digo entre susurros intentando que nadie nos oiga, tapándole la boca.


    Cuando voy a abrir la puerta de su casa, esta se lo hace antes de que pueda meter la llave en la cerradura. Marcos se frota los ojos y mira a Angy con una media sonrisa en la cara.


    No hace mucho que salen juntos, pero Angy es lo suficiente alocada para instalarse con él apenas dos meses después de empezar a salir.


    —Buenas noches, siento el jaleo pero no hay forma de callarla. —Marcos se ríe, la conoce muy bien para lo poco que llevan.


    —¡Oyeee! Que sssolo estaba cantanndoo —se defiende y se lanza a los brazos de su novio.


    —No hace falta que lo jures —me dice él tomando el bolso que le tiendo—. Tranquila que yo me ocupo de ella.


    —Buenas noches de nuevo, hasta pronto, Angy —me despido, pero está medio dormida y ni me responde.


    Bajo de nuevo a la calle y me subo al taxi. Le doy mi dirección al conductor y se pone en camino a mi casa.


    Entro haciendo el menor ruido posible, me cambio la ropa por el pijama y me tumbo en la cama. Sonrío pensando en la alocada de Angy, siempre con sus numeritos.


    Me quedo dormida, sueño con unos ojos que me miran intensamente, casi puedo sentir cómo se posan en mí y me acarician, me desnudan y me erizan la piel sin siquiera tocarme.


    Mi cuerpo empieza a elevar su temperatura y me pongo a sudar. Esa mirada me atrapa y su intensidad me excita.


    Despierto empapada en sudor y jadeante, mi sexo está húmedo y palpita. Tengo que apretar los muslos para calmar esa sensación. Recuerdo mi sueño y al hombre del pub mirándome intensamente desde la barra.


    ¿A qué ha venido eso?

  


  


  


  
    Capítulo 6 - Damián


    


    T engo unas agujetas que no puedo moverme. No estoy acostumbrado a tanto ejercicio y con dos días de gimnasio ya estoy muerto. Espero no tardar en acostumbrar a mis músculos al deporte.


    Estoy siguiendo la rutina que Oscar me recomendó para empezar y, si esta es la más suave, no quiero pensar cómo serán las siguientes.


    Cojo mi bolsa de deporte y guardo mis pertenencias después de cambiarme. Salgo del gimnasio y me dirijo al bar donde César y Enrique me esperan, pues han insistido hasta la saciedad en verme y no sé qué quieren. Espero que sea algo importante.


    Al llegar los encuentro sentados en la terraza con dos cervezas y hablando animadamente. Tomo asiento junto a ellos y pido un Aquarius al camarero que se acerca. Los miro con gesto interrogante y pregunto:


    —¿Qué es lo que queréis? —Directo al grano.


    —Pues verte —dice Enrique sin más.


    —Claro, tío, te fuiste el sábado sin avisar y no hemos sabido nada más de ti —añade César.


    —¿Para eso me hacéis venir?


    Resoplo cabreado, con gusto les tiraba la bebida en la cabeza y me iba a mi casa.


    —Me voy a tomar el refresco y me largo, tengo muchas cosas que hacer.


    —¿Cosas que hacer? ¿Tú? —Enrique ríe a carcajadas.


    —Sí, cosas que hacer. —Lo fulmino con la mirada—. Que vosotros os podáis permitir vivir sin hacer nada, no quiere decir que el resto del mundo también. Tengo un par de encargos y debo terminarlos antes del fin de semana.


    —¿No puedes quedarte un rato? Cuéntanos por qué te largaste el sábado.


    —Por nada en concreto, me agobié y me largué.


    No quiero dar explicaciones. Si les digo lo que ocurrió se estarán cachondeando de mí el resto del año. El moñas de Damián prendado de los ojos de una mujer a la que no le gustan los hombres.


    Soy patético y no quiero que estos dos se estén burlando de mí durante meses. Los conozco demasiado bien para saberlo.


    —Podrías haber esperado que volviéramos del baño, o al menos enviarnos un mensaje, o algo —me recrimina César.


    —Ya, lo siento, no lo pensé.


    Hago un gesto con la mano para quitarle importancia.


    —Estoy seguro de que no os hice ninguna falta para terminar la fiesta —les digo sabiendo que continuaron en el pub mucho más rato.


    —Anda este, pues claro que continuamos la fiesta —suelta César entre risas.


    —Siento decirte, amigo mío, que te queremos mucho, pero no eres imprescindible para que nosotros lo pasemos pipa —añade Enrique dándome un par palmadas en el hombro.


    —Vaya… Me rompes el corazón… —contesto teatralmente poniendo la mano en el pecho.


    Conversamos un rato y una hora después me marcho a casa. Necesito acabar los dos trabajos que tengo encargados. Si no fuera por Miguel y su agenda, llena de contactos con pasión por el arte, no sé si conseguiría clientes que me dieran de comer.


    Su galería privada es mi salvoconducto. Tiene varias de mis obras expuestas y de vez en cuando me llama para pedirme algún que otro trabajo. Nunca sé quién es el cliente, así que no quiero pensar cuánto cobra por mis cuadros, ya que lo que me paga a mí no es tanto como yo quisiera.


    Prefiero no saberlo, porque si me entero de que gana mucho con ellos, y a mí me da una miseria, acabaría por discutir con él y puede que perdiera el único cliente fijo que tengo.


    Me pongo manos a la obra nada más llegar a casa. Si consigo terminarlos antes del viernes podré llevárselos a tiempo y pagar el alquiler sin que el casero me llame para reclamarlo.


    Es un viejo sin mucha paciencia. Siempre que me retraso, aunque sea un día, me amenaza con echarme y vender el piso. Solo espero que en algún momento, una de mis obras sea vista por alguien que sepa valorarlas de verdad.


    No espero hacerme rico ni famoso, solo que se reconozca mi talento y que mis pinturas sean valoradas como se merecen. Ganarme la vida con lo que realmente me apasiona y en condiciones.


    Paso la tarde encerrado en la habitación que uso para pintar. Casi he terminado el primero de los encargos, pero estoy agotado. Los brazos me duelen y las piernas me arden por el ejercicio que he hecho estos dos días.


    Decido tomar un descanso, me preparo algo para picar y me tiro en el sofá dispuesto a hacer un descanso. Me pongo el bol de galletas saladas en el pecho mientras veo la televisión. Me encantan, son como un vicio para mí.


    Cambio varias veces, observo pasar los programas, pero no hay nada que me apetezca ver. Pulso los botones sin parar en ningún canal, hasta que voy perdiendo ritmo y mis párpados van cayendo poco a poco. Me rindo al sueño, que me atrapa.


    Un rato después me despierto un poco aturdido, no sé cuándo me he quedado roque y oigo la televisión encendida. Voy a frotarme los ojos y me golpeo en la frente con el mando que aún llevo en la mano.


    —¡Au! —froto la zona donde me he golpeado y me incorporo.


    El estruendo de algo metálico al caer al suelo me hace dar un respingo en el sofá. Miro a mis pies y veo rodar el bol hasta quedar bajo la mesa de centro, dejando un reguero de galletas por el camino.


    —Mierda, pfff.


    Menudo despertar de mierda.


    Me agacho y meto la mano palpando el suelo hasta dar con él, pero al incorporarme, calculo mal y me doy un golpe en la cabeza.


    —¡Joder! ¿Qué coño…? ¡Au!


    Vuelvo a frotar la zona golpeada mientras maldigo y suelto toda clase de improperios. Recojo las galletas y las vuelvo a poner en el bol, que dejo sobre la mesa.


    Miro por la ventana; ha oscurecido, así que debe ser tarde. Cojo el móvil y enciendo la pantalla para comprobarlo. Las diez de la noche.


    Me dirijo al baño y me doy una ducha rápida, luego regreso a la cocina y me preparo algo de cena. Cuando termino me dirijo de nuevo al estudio, pero me arrepiento y cambio de rumbo. Me voy a la cama, ya tengo suficiente por hoy.

  


  


  


  
    Capítulo 7 - Gabriela


    


    E l primer día de trabajo llega rápido. Después de las clases me marcho a casa a preparar los apuntes que quiero llevarme, para poder ir repasando durante las horas que esté en la casa.


    No sé si voy a saber manejarme en aquel ambiente. Me da mucha vergüenza tener que tratar con los hombres que acuden a ese tipo de lugares.


    Cuando le dije a mi abuela que al final me habían llamado, se puso muy contenta. Pero no he tenido el valor de explicarle la realidad del lugar donde voy a trabajar.


    No creo que esté de acuerdo en que su nieta atienda en una casa de alterne, por mucho que le diga que solo voy a ser la recepcionista.


    Rebeca no me comentó nada del tipo de vestuario que tengo que ponerme, pero como no quiero que haya confusiones con los clientes, decido vestirme lo más tapada que pueda: unos vaqueros oscuros y una camiseta básica de mangas hasta medio brazo.


    Me pongo en camino a la casa.


    Al llegar, Rebeca abre la puerta antes de que pueda tocar.


    —Buenas tardes, Gabriela. ¿Qué tal estás? —pregunta dándome dos besos.


    —Bien gracias. Un poco nerviosa, la verdad.


    —No te preocupes, estaré hoy contigo todo el tiempo que pueda, para enseñarte. —Me tranquiliza acariciando mi brazo.


    Pasamos hasta los sofás y dejo mis pertenencias a un lado de estos. Rebeca me pregunta si he estudiado los precios que me dio, y yo se los voy diciendo uno a uno. He tenido todo el domingo para memorizarlos.


    —Estupendo, veo que has estado estudiando —dice con una sonrisa.


    —Sí, no ha sido complicado.


    Pasan al menos cuarenta minutos hasta que un cliente aparece por la cámara. Rebeca me pide que sea yo la que abra y lo haga pasar. Él no toca, simplemente se queda plantado frente a la puerta y espera, así que supongo que es un habitual de la casa, que ya sabe que lo estamos viendo.


    —Buenas tardes —digo tímidamente al abrir la puerta.


    Es un hombre, de unos cuarenta años, no es feo, pero tampoco puedo decir que me resulte atractivo. Es más bien del montón, como suele decirse. Viste con chándal y deportivas.


    —Buenas tardes —responde, pasando y sentándose en uno de los sillones.


    Rebeca me mira y me hace un gesto para que me relaje y me señala la puerta de la cocina, por donde las chicas salieron el día de la entrevista. Me dirijo a ella y llamo lo más calmada que puedo.


    —Chicas, tenemos un cliente.


    Me vuelvo a colocar de pie cerca de los sofás y ellas salen una a una, colocándose en fila. Se presentan y el cliente escoge entre las cuatro muchachas.


    —Me quedo con Celia, una hora —dice pasándome un billete que guardo en la mano.


    —Celia, ¿quieres acompañar al señor a la habitación número uno por favor? —pregunto tal y como vi que Rebeca lo había hecho.


    —Claro, cariño —dice acercándose al hombre. Y haciendo un gesto con la mano, le pide que le siga.


    Desaparecen escaleras arriba y yo me vuelvo al sofá donde estaba sentada. Rebeca me tiende la libreta.


    —Ahora debes apuntar con quien ha subido el cliente, la hora y el tiempo que ha pagado.


    Me señala la hoja donde tiene apuntados el resto de los servicios del día y yo anoto lo que me ha pedido, imitando sus apuntes.


    —Perfecto, ¿ves como no es un trabajo difícil?


    —No, la verdad es que no. —Sonrío y vuelvo a dejar la libreta en la mesilla.


    —Ahora no debes olvidar controlar el tiempo, cuando haya cumplido, llamas a Celia—explica Rebeca.


    Durante la hora que el primer cliente ha pagado, acuden a la casa varios hombres más. Uno de ellos solo se ha quedado unos cinco minutos, otros dos han estado unos veinte.


    Cuando la hora de Celia concluye y haciendo lo que Rebeca me ha explicado, me acerco al panel y presiono el botón correspondiente a la habitación que ocupa.


    La chica responde enseguida, y un minuto más tarde, aparece por la escalera envuelta en una sábana. Me tiende otro billete y me dice que el hombre se quedará una hora más con ella.


    Yo me quedo pasmada. ¿Estarán teniendo sexo todo el tiempo? ¿Van a pasar las dos horas así? Apunto de nuevo el servicio en la libreta y cojo de nuevo los apuntes. Rebeca ha visto que me desenvuelvo bien, así que me ha dejado sola en la entrada y se ha marchado con las otras chicas.


    El resto del tiempo hasta que termino el trabajo pasa sin demasiado movimiento. Rebeca me dice que entre semana no es cuando más trabajo tienen, pero aun así prefiere tener a alguien en la entrada, porque si no la chica que se queda atendiendo pierde la oportunidad de ganar algo de dinero.


    Salgo bastante sorprendida con lo que he visto en estas horas. Sé que hay hombres que frecuentan estos lugares, pero verlo en persona es distinto.


    Observar a las chicas subiendo las escaleras con hombres que no conocen de nada, con el riesgo que supone estar sola ahí arriba y que pueda sucederte algo.


    Es verdad que el resto estamos abajo, que hay una cámara de seguridad en la entrada y que quedaría constancia de cada persona que haya pisado ese lugar.


    Pero a mí me daría mucho miedo, arriesgar mi seguridad ejerciendo esta profesión, en la que en cualquier momento podrían hacerme daño.


    Me planteo si las chicas han pensado en eso. Si saben el peligro que corren. Está claro que también lo hay en cualquier otro lugar, como salir de noche y que alguien te secuestre, te viole, te mate… Pero aquí… no sé, no quiero pensarlo demasiado.


    Cuando llego a casa, mi abuela ya está durmiendo. Intento hacer el menor ruido posible, entro descalza y voy directa a mi habitación para no despertarla. Me acuesto y me quedo dormida.

  


  


  


  
    Capítulo 8 - Damián


    


    V oy de camino a la galería de Miguel. Ayer jueves conseguí terminar los encargos antes de tener que escuchar de nuevo a mi casero amenazarme con echarme del piso, así que espero que no tenga problemas en pagarme hoy mismo.


    Entro en su despacho tras dar un par de golpes en la puerta y escuchar cómo me da paso desde el interior.


    —Hola, Damián —dice incorporándose de su silla y tendiéndome la mano.


    —Hola, Miguel —respondo estrechándosela y colocando los cuadros envueltos en una sábana contra la pared.


    —¿Son los encargos que te hice?


    —Sí. He podido acabarlos y esperaba que no hubiera problema en traértelos ahora —digo mientras quito las cintas que sujetan la sábana para mostrárselos—. Necesito la pasta.


    —Déjame verlos y veremos. —Cruza los brazos, expectante.


    Termino de desenvolverlos y los coloco uno junto al otro. Me quito de en medio para que Miguel pueda verlos bien.


    —¡Oh, Damián! Esta vez te has superado —dice acercándose a ellos.


    Observa el primero detenidamente para luego pasar al otro y hacer lo mismo. Se agacha y se incorpora de nuevo mientras se frota la barbilla con el dedo pulgar. Vuelve a agacharse y a observar de cerca mientras parece meditar.


    —Mil ochocientos —dice al cabo de unos minutos.


    —¿Por cada uno? —pregunto con los ojos muy abiertos.


    —Oh, no, no, Damián —me rectifica poniendo una mano en mi hombro izquierdo—. Por los dos, hijo. El presupuesto de mi cliente no es muy elevado. Por lo tanto, no puedo ofrecerte más que eso, o mi margen de beneficio sería ridículo.


    —Ya… —digo frustrado, no quiero saber si es cierto—. Me gustaría conocer algún día a esos clientes, saber quiénes son las personas que se interesan por mi trabajo —tanteo a ver qué respuesta obtengo.


    —Damián, los clientes no quieren que se airee a los cuatro vientos la cantidad de dinero que tienen.


    Esa respuesta me da que pensar. Si tanto dinero tienen, ¿por qué me dice que sus presupuestos son bajos? Lo miro un tanto extrañado por su contestación y parece como si hubiese intuido lo que estoy pensando.


    —Muchos de ellos no pagan demasiado, como en este caso —añade rápidamente—, pero otros sí. Hacen las compras en mi galería porque no se fían de tratar directamente con los artistas. A mí me conocen y saben que mantengo su privacidad.


    —Bueno, si algún día alguien se interesa en conocerme, no dudes en decírmelo. Estaré encantado de presentarme.


    —Claro que sí, muchacho. ¿Te ayudan los mil ochocientos? —pregunta sonriendo, como si estuviera haciéndome un favor.


    —Sí, claro que me ayudan —me resigno, acepto lo que me ofrece y me callo.


    No quiero perder a mi mejor cliente, por poco que me pague, es el que más trabajo me proporciona. Así que espero a que me prepare lo que me ha ofrecido y tomo el sobre cuando me lo tiende. Le firmo el recibo y me da una copia. Supongo que quiere asegurarse de que no venga a reclamarle nada luego.


    —Si tengo algún otro encargo te lo haré saber enseguida. —Me guía, por el hombro, hasta la puerta.


    —Te lo agradezco —digo cuando abre despidiéndome.


    Salgo de la galería de muy mala leche. Que me he superado, dice, y luego me da esa miseria por mi trabajo. No sé por qué, pero desde hace tiempo tengo la sensación de que mis cuadros se están vendiendo por mucho más dinero de lo que él me asegura.


    Me hierve la sangre y no puedo hacer nada para remediarlo. Es eso o quedarme sin cliente, y las otras dos personas que me contratan lo hacen muy de vez en cuando, y tampoco me pagan demasiado. No podría pasar de un encargo a otro sin terminar en la calle.


    Decido ir a descargar mi frustración al gimnasio, ya que hoy no he tenido tiempo de ir y me vendrá bien gastar un poco de energía.


    No es necesario que pase por casa, dejé una mochila con ropa de cambio en mi taquilla, por si algún día tenía prisa o me ocurría como hoy, y no me venía bien ir a por ropa.


    Me subo a la cinta de correr y me pongo los cascos de mi mp4. Enciendo la máquina y voy subiendo la intensidad conforme me voy acostumbrando al ritmo. Subo hasta llevar una velocidad moderada.


    Corro intentando sacar de mi mente al maldito Miguel y su galería de arte. Ocupo mi cabeza con algo que me gusta más, esos ojos verdes que no puedo olvidar. La imagino bailando en esa pista al ritmo de la música que suena en mis auriculares, contoneando su cuerpo y mirándome a los ojos mientras lo hace.


    La imagino acercándose a mí y restregándose contra mi cuerpo, como lo hacía esa noche con su chica. Minutos después me doy cuenta de cómo me miran los dos tíos que hay en las máquinas frente a mí.


    Hablan entre ellos mientras ríen y me señalan con gestos de la cabeza. No entiendo de qué van, y eso me cabrea. Me quito los cascos y bajo la velocidad de la cinta hasta pararla.


    —¿Algún problema, colegas? —les digo en un tono no muy agradable.


    —No tío, pero tú, o tienes un problema, o estás contento de vernos —dice uno de ellos señalando mis partes y comenzando a reír de nuevo.


    Bajo la mirada y mi entrepierna me recibe con una erección de caballo. Cojo mi toalla y me tapo mientras maldigo a mi imaginación y a esos ojos verdes, que provocan que me caliente como una estufa.


    Bajo de la máquina y me dirijo a las duchas mientras oigo a esos dos capullos reírse a mi costa. Se acabó el ejercicio por hoy. Me meto en la ducha y me quito el sudor y el calentón de encima.


    No puedo creerme que me haya empalmado con solo imaginarla. Esto no me ha pasado nunca con nadie, ni siquiera con Silvia en los tres años que estuvimos juntos.


    Silvia es muy atractiva, tiene una cara de modelo de revista y un cuerpo de infarto, más de una vez tuve que sacarle los moscones de encima cuando salíamos de fiesta.


    Pero su personalidad dejaba mucho que desear. Pues si ella hubiese sido de otra manera, esos moscones no se hubiesen acercado tanto, hasta el punto de ponerme a mí de los nervios y tener que intervenir. Silvia les seguía el juego, y al final yo terminaba metiéndome en jaleos.


    A veces pensaba en simplemente marcharme y dejarla con aquellos tipos. Si le gustaba la fiesta con ellos, no le hubiese importado, y yo habría abierto los ojos mucho antes.

  


  


  


  
    Capítulo 9 - Gabriela


    


    E n esta primera semana de trabajo he podido aprovechar mucho el tiempo para estudiar, y eso me ayuda bastante. Quiero poder terminar los estudios en los cinco años que dura, y no tener que pasar más tiempo del necesario en la universidad.


    No es que no me guste, porque estudiar siempre ha sido uno de mis fuertes y estoy a gusto. Pero también quiero hacer otras cosas.


    Hoy ya es viernes. Es el primero que voy a estar en la casa y no sé cuánto trabajo habrá. Así que me preparo para pasar un día movido.


    Según Rebeca, los viernes son intensos. Muchos hombres ya no trabajan al día siguiente y aprovechan para acudir y despejarse de la intensa jornada.


    Me siento en el sofá después de entrar y saludar a todas las chicas. Hoy no me he traído los apuntes, he adelantado bastante. Como mañana Ángela y yo nos veremos en la cafetería para repasar, hoy quiero distraerme con algo distinto.


    He traído mi Tablet, tengo montones de novelas en e-Book pendientes de leer.


    Tras quince minutos de lectura, llega el primer cliente. Ya he cogido confianza, así que abro la puerta sin sonrojarme, como me pasaba los primeros días. Es un hombre mayor, creo que el más mayor que he visto de momento.


    ¿Aún le funciona? ¿Se habrá tomado una de esas pastillas azules para que le ayuden? Las interrogaciones se agolpan en mi mente, pero claro, no sería lógico ni educado ponerme a preguntarle esas cosas al señor.


    El hombre escoge a una de las chicas, y esta comienza a subir escaleras arriba cuando ya me ha pagado. Pero tiene que andar esperando por el camino, porque el señor casi no puede subir las escaleras.


    Yo lo miro incrédula, no es posible que esté en plenas facultades para estas cosas. Vuelvo a mi sitio en el sofá y anoto el servicio.


    Después continúo con mi lectura, no obstante, tengo que dejarla pasados unos minutos. Otro cliente espera ante la puerta y me levanto a atenderlo. Parece que sí, que los viernes empieza a haber más trabajo del habitual.


    Paso así las siguientes horas, levantándome a cada rato y abriendo la puerta. Atendiendo a tantos hombres, que si no fuera porque anoto cada uno de los servicios, ya no sabría ni cuantos han entrado. Esto es una locura, tengo que hacer esperar a varios porque las chicas están todas ocupadas.


    Cuando ya creo que las cosas se han calmado un poco, y las chicas llevan un rato sin trabajo, aparecen por la cámara de la puerta dos hombres. Son jóvenes, quizás tengan mi edad o un poco más. Abro y pasan riendo y hablando entre ellos.


    Les saludo y me dispongo a llamar a las chicas, pero uno de ellos me detiene.


    —Perdona, estamos esperando a un amigo. Nos sentaremos mientras se presenta —me dice antes de que llegue a la puerta de la cocina.


    —De acuerdo —respondo mientras deshago mis pasos y vuelvo a los sofás.


    —No creo que tarde, nos ha dicho que estaba de camino —dice el otro con el móvil en la mano, sin apartar la mirada de la pantalla.


    Toman asiento en los sillones y yo ocupo mi sitio en el sofá. Los observo mientras espero que su amigo no tarde mucho en llegar. No quisiera que se me acumularan aquí muchos clientes y hacerme un lío. Un par de minutos más tarde uno de ellos se levanta.


    —Ya está aquí, yo voy —me indica levantándose y abriendo él mismo la puerta.


    Me incorporo también, dispuesta a llamar a las chicas para que salgan a presentarse. Pero cuando veo entrar al hombre que esperaban, me quedo plantada y estática con los ojos desorbitados.


    Es el tío que tanto me observaba en el pub el sábado pasado. No puedo evitar que mi mirada lo recorra de arriba abajo, pues viéndolo ahora más de cerca, y con mucha más luz, puedo decir que es el hombre más guapo y sexy que he visto en mi vida.


    Trago saliva y carraspeo intentando disimular cuando me doy cuenta de que los tres me miran atentamente.


    —Ejem… voy… voy a llamarlas —digo apartando la mirada de él y caminando hacia la puerta de la cocina—. ¡Chicas, clientes!


    Las cinco salen y se colocan como siempre una al lado de la otra. Me da la sensación de que sonríen más de lo habitual. Y no me extraña nada, desde que estoy aquí es la primera vez que veo hombres jóvenes y atractivos entrar por esa puerta.


    —Venga, tío, elige tú primero, que a mí me gustan todas —dice uno de los que han llegado al principio, dando un codazo al otro.


    —A mí también, no sé por cuál decidirme —contesta el aludido mirando a las chicas y dándoles un buen repaso.


    Un par de minutos después, aún no terminan de decidirse, discuten entre ellos y las chicas empiezan a impacientarse, así que Celia decide hablar.


    —Vamos, chicos, ¿acaso habéis venido solo a mirar? —dice un poco molesta cruzándose de brazos y elevando sus pechos al hacerlo.


    —¡Ella! —me dice por fin señalando a Celia—. Me gustan las fieras. Venga, ahora elige tú —añade mirándola con una sonrisa.


    —Pues yo… ¿Tú no estás disponible, guapa? —dice el otro mirándome a mí.


    —¿Yo? ¡No! No, no… Yo no realizo esos servicios, solo atiendo aquí —digo poniéndome muy nerviosa, pero intentando hablar lo más calmada que puedo.


    —Pero si estás muy buena, y además me suena tu cara. Venga, ¡te pago lo que quieras! —insiste.


    —No, de verdad que no, yo no me dedico a ello —repito con una calma que no estoy sintiendo y esperando que desista.


    —Venga, tía, que te estoy ofreciendo más pasta —vuelve a intentarlo.


    —Te ha dicho que no. —La voz del hombre que vi el sábado me sorprende.


    Todavía no había abierto la boca, y su voz grave y algo ronca me hace estremecer. Lo miro, mi piel se eriza y los cabellos de mis brazos se ponen de punta. Me quedo petrificada sin saber qué hacer.


    No creí que reaccionara de esa manera. Sencillamente no esperaba que dijera nada, pues lleva callado desde que entró por la puerta.


    —¿Qué pasa? Solo estoy preguntando, si está aquí será por algo —dice el otro un poco molesto.


    —Oye, tío, te ha dicho que ella no hace servicios —dice Rebeca al fin—. O eliges a una de nosotras o te vas y nos dejas trabajar con tus amigos.


    Siento un gran alivio cuando Rebeca sale en mi ayuda y le reprende, pidiéndole que escoja a otra o se vaya.


    Estaba ya de los nervios.


    El chico se queda parado unos segundos y al final señala a otra de ellas. Parece que no quiere irse sin hacer lo que venía a hacer. Luego se gira hacia el tío del pub y le hace un gesto.


    —Venga, Damián, elige una —le dice el que ha escogido primero.


    Por fin sé su nombre. Me gusta, y no puedo evitar que mis labios se curven en una sonrisa. Pero pronto vuelvo a ponerme seria y disimular.


    —Yo no subo —dice sin dejar de mirarme.


    —¿Cómo? Venga, tío, ¿para qué has venido entonces? —se queja su amigo.


    —Para nada, subid vosotros, yo no voy a hacerlo.


    Y sin más sale por la puerta. Los otros dos se quedan mirándose y se encojen de hombros. A continuación me pagan y suben al piso de arriba con las chicas que han elegido.

  


  


  


  
    Capítulo 10 - Damián


    


    C uando estoy saliendo de la ducha, oigo mi móvil sonar dentro de la taquilla. Me apresuro a contestar antes de que se corte.


    —Dime —digo nada más descolgar después de ver en la pantalla que se trata de Enrique.


    —¿Es que no ves los mensajes? —pregunta.


    —Pues no, acabo de salir de la ducha, estoy en el gimnasio.


    —Bueno, pues te acabo de mandar la ubicación del sitio donde vamos esta noche —me informa.


    —¿Y quién ha dicho que yo quiera salir? —pregunto un poco molesto.


    Siempre me incluyen en sus planes sin consultarme. A veces me desesperan.


    —Vamos, tío, eres realmente insoportable. —Bien, encima el insoportable soy yo—. ¿Se puede saber que más planes tienes? A parte de quedarte en casa como una seta pegada al sofá.


    —¿Te importa acaso?


    —Claro que me importa, eres mi colega y es mi deber evitar que te conviertas en un hombre cojín. —Se echa a reír y yo también sonrío.


    El muy capullo consigue sacarme de mis casillas, pero también acaba sacándome una sonrisa la mayoría de las veces.


    —Está bien… —Resoplo resignado—. ¿A qué hora?


    —A las diez. ¡Ponte guapo!


    Y me cuelga dejándome con la palabra en la boca. Iba a preguntarle a dónde vamos y no me ha dejado. Da igual, seguro que es uno de esos bares a los que les gusta ir a ellos, con billar y diana.


    Termino de secarme y vestirme, guardo la bolsa en la mochila y me la llevo para lavarla y volver a dejarla de reserva el próximo día. Salgo del gimnasio y me dirijo a casa.


    Me da tiempo de sobra de poner una lavadora, recoger un poco y bajar al supermercado a comprar algo para el fin de semana.


    Hago las tareas con calma, y a las ocho y media salgo de nuevo a la calle para comprar antes de que cierren. La suerte de estar solo es que con cualquier cosa me apaño y no necesito gastar demasiado.


    Vuelvo al piso y coloco la compra en su sitio. Son casi las nueve de la noche cuando ya he terminado de hacer todo lo que me faltaba. Me preparo una ensalada y me siento en el sofá a cenar mientras veo la televisión y hago tiempo.


    Cuando he terminado de comer, he recogido y limpiado el bol, me cambio y salgo de casa. El sitio no está demasiado lejos.


    Envío un mensaje a Enrique y le confirmo que voy en camino. Paseo mirando en el móvil la dirección del lugar que me ha indicado. No me demoro demasiado en llegar, pero me quedo en mitad de la calle mirando a todos lados en busca de algo que me indique que he llegado al sitio correcto. No hay ningún bar, pub o nada que se le parezca.


    Vuelvo a escribir a Enrique. Me describe una casa en el número veinticinco de la calle. Dice que están allí esperándome. Frunzo el ceño extrañado. Seguro que han quedado en casa de alguien que yo no conozco y no me han avisado, porque saben que no habría querido venir.


    Bufo cabreado y miro los números de los edificios.


    Hay una casa al otro lado de la calle con las luces encendidas de la planta baja. Vuelvo a decirle a Enrique que estoy casi en la puerta. Cuando llego allí mi sonriente amigo me abre y me hace pasar.


    Al entrar no puedo creerme lo que veo. La mujer que me tiene completamente hechizado, «ojos verdes», se levanta de un sofá y se queda estática mientras me observa de arriba abajo con los ojos como platos.


    Nos quedamos mirándonos unos segundos hasta que parece recomponerse y carraspea. Después de indicar que va a llamar a alguien, se dirige a una puerta un poco más allá de los sofás.


    —¡Chicas, clientes! —grita abriendo un poco la puerta y volviendo a colocarse junto al sofá en el que estaba.


    Cinco mujeres salen de esa habitación y yo me quedo ojiplático con semejante espectáculo. No puedo creer que me hayan traído a un sitio de estos. Ahora entiendo por qué no me han informado a dónde veníamos.


    Serán cabrones…


    —Venga, tío, elige tú primero, que a mí me gustan todas —dice Enrique dando un codazo a César, que se ha colocado a su lado.


    —A mí también, no sé por cuál decidirme —contesta César mirando a las chicas de arriba abajo.


    Discuten entre ellos cual les gusta más, pero no terminan por decantarse. Al final una de las chicas parece enfadarse un poco y les pide que se decidan.


    —¡Ella! —dice Enrique por fin señalando a la mujer que se ha quejado—. Me gustan las fieras. Venga, ahora elige tú —le dice a César sin dejar de mirar a la mujer que ha escogido.


    —Pues yo… ¿Tú no estás disponible, guapa? —pregunta a «ojos verdes», que parece ponerse nerviosa.


    —¿Yo? ¡No! No, no… Yo no realizo esos servicios, solo atiendo aquí —responde rápidamente y aliviando sin saberlo la duda que se me había instalado en la cabeza.


    Por un momento, al verla aquí, me he sentido como si alguien me diera una patada en el estómago. Pensar que se dedicara a esto me estaba provocando nauseas.


    —Pero si estás muy buena, y además me suena tu cara. Venga, ¡te pago lo que quieras! —insiste él de nuevo y yo empiezo a cabrearme.


    César no acostumbra a hablar así a las mujeres, me sorprende que se exprese de esa forma, pero me cabrea mucho más que sea precisamente a ella a la que está tratando como un objeto.


    —No, de verdad que no, yo no me dedico a ello —repite, y su rostro pide a gritos que no insista.


    —Venga, tía, que te estoy ofreciendo más pasta.


    Esas palabras ya me sacan de mis casillas. Si ella dice que no, es que no. No puedo contenerme y salto como un resorte.


    —Te ha dicho que no. —Lo fulmino con la mirada y él se encoje de hombros.


    —¿Qué pasa? Solo estoy preguntando, si está aquí será por algo.


    —Oye, tío, te ha dicho que ella no hace servicios. —Salta ahora la misma mujer que se ha quejado antes.


    Le vuelve a pedir que elija a una de las otras mujeres o que se vaya. Yo no puedo más que mirar a «ojos verdes» y ver el alivio que siente cuando la prostituta llama la atención del energúmeno de mi amigo y este escoge a una de ellas.


    —Venga, Damián, elige una —dice Enrique ahora.


    Veo como su rostro femenino esboza una ligera sonrisa cuando Enrique me nombra, y mi corazón da un salto alegre.


    —Yo no subo —respondo seriamente sin dejar de mirarla.


    ¿Cómo voy a subir con una de esas mujeres estando ella aquí? Pensara que soy un asiduo de estos lugares. Que me gusta pagar a mujeres para tener sexo.


    Parece un pensamiento estúpido, sabiendo que a ella no le debe importar lo más mínimo lo que yo haga. No me conoce de nada, y además, es lesbiana.


    —¿Cómo? Venga, tío, ¿para qué has venido entonces? —se queja César mirándome incrédulo.


    —Para nada, subid vosotros, yo no voy a hacerlo.


    Y sintiéndome un completo gilipollas por haber venido a este lugar, me doy la vuelta, abro la puerta y me marcho a la calle.


    Esperaré a que estos dos salgan y les daré la mayor paliza de sus vidas.

  


  


  


  
    Capítulo 11 - Gabriela


    


    E stoy realmente confundida. No entiendo el comportamiento de ese hombre. No lo conozco de nada, pero de alguna forma hace que mis sentidos reaccionen cuando lo veo. Me sorprendo al querer saber más de él.


    ¿Desde cuándo me interesa saber nada de ningún hombre? Se supone que tengo la lección aprendida, que los hombres son todos unos capullos. Solo hay que ver cómo se ha comportado su amigo para saberlo. Todos van a lo que van y luego les importa un carajo dejarte con el corazón hecho un guiñapo.


    Anoto en la libreta los servicios y la dejo de nuevo en la mesa. Estos dos elementos estarán aquí una hora y a mí me queda nada para irme a casa.


    Por lo menos me alivia saber que no voy a tener que tratar con ellos cuando terminen. Me pondría nerviosa si insistieran en subir a una habitación conmigo.


    Antes de que mi hora de salida se cumpla, saco la escoba y limpio un poco mi zona de trabajo. Por poco que me mueva, han pasado por aquí muchos clientes y se nota algo de suciedad.


    Sé que las chicas se encargan de la limpieza entre todas, pero este lado es mi territorio y no quiero dejarlo sucio.


    Mientras termino de barrer, Rebeca se acerca a mí sentándose en el sofá.


    —¿Estás bien, niña? —me dice frotando mi brazo con cariño cuando yo me siento a su lado.


    —Sí, claro que estoy bien, no te preocupes —respondo sonriéndole.


    —A veces hay que aguantar a plastas como estos. Sobre todo los más jóvenes, que se creen con derecho a tratarte así, como si por estar pagando fueran ellos los que mandan.


    —Tenéis un par de ovarios para estar aquí —le digo con verdadera admiración—. Yo esto lo veo muy peligroso.


    —En cierto modo lo es, pero estamos tranquilas. Llevamos unos cuantos años aquí y no ha pasado nunca nada grave —dice encogiéndose de hombros—. Venga, márchate a casa que por hoy has cumplido suficiente.


    —Gracias, Rebeca —le digo dándole un ligero abrazo.


    Recojo mi chaqueta y mi bolso del perchero y me despido de las chicas que han quedado abajo. Salgo por la puerta colocándome la prenda y empiezo a caminar.


    En la esquina siguiente me encuentro un cabizbajo Damián, paseando de arriba abajo por la acera. Mi corazón se acelera un poco al verlo.


    —Hola —digo parando a su lado, pues no me ha visto.


    Da un respingo y se queda muy quieto sin darse la vuelta. Unos segundos después ya creo que no va a hacerlo.


    Vaya antipático.


    —Ho... hola —dice por fin, girando despacio y encarándome.


    —¿Esperas a tus amigos? —pregunto sonriendo.


    —Sssí —contesta sin más.


    Lo miro extrañada y con preocupación, parece que haya visto un fantasma.


    ¿Estará bien?


    —¿Te pasa algo? —pregunto ladeando un poco la cabeza.


    —Noo, no, estoy bien —responde rascando su nuca y poniéndose un poco colorado.


    Asiento con la cabeza y vuelvo a sonreír, parece algo avergonzado y eso me hace gracia. Con lo inexpresivo que me miraba estando en el pub, y lo cabreado que parecía en la casa, pensé que sería algo más hosco. Pero ahora mismo me da una sensación de ternura que me hace sonreír sin parar y que el corazón me vaya a un ritmo frenético.


    No sé el porqué de estas sensaciones, pero desde el primer momento en que lo vi clavando su mirada en la mía en aquel pub, me han provocado temblores en todo el cuerpo.


    Es un hombre sexy, con esa melena y esa barba de un par de días. La forma en la que me mira es intensa y casi diría que de deseo. Aunque eso no puedo asegurarlo, pues nunca nadie me ha mirado del modo en que él lo hace.


    —Creo que van a tardar un poco en salir —le digo señalando hacia la casa.


    —Yo... quería pedirte disculpas por el comportamiento de mi amigo —dice aún algo sonrojado—. No lo he visto comportarse así desde que lo conozco, no sé qué le ha pasado.


    —Tranquilo, no se lo tengo en cuenta. —Le quito importancia con un gesto de la mano.


    —¿Sabes cuánto se quedan? —pregunta algo más relajado que antes.


    —De momento han pagado por una hora.


    —¿Una hora? Bueno, pues creo que mejor me marcho a casa… —Pone los ojos en blanco y resopla.


    Sonrío ante su cara de sorpresa y él hace lo mismo mostrándome por fin una increíble sonrisa que me deja medio boba: es sexy y tierna a la vez.


    —Vaya, dos machotes, eh —digo por fin sin saber que más añadir. —Esto… yo también me marcho… —añado cuando su mirada empieza a ponerme algo nerviosa.


    —Claro…


    Levanto mi mano a modo de despedida y paso por su lado para irme. Camino calle abajo tan solo unos cuantos pasos, cuando, de pronto, noto cómo me sujeta de la muñeca y me detiene. Me doy la vuelta con el cuerpo en alerta, pues no lo conozco a penas.


    Estar aquí sola a estas horas de la noche no me deja nada tranquila. Parece notar que me he puesto tensa y que mi cara no transmite otra cosa que nervios por la situación. Afloja el agarre y me suelta poco a poco. Antes de que pueda decir nada, él se adelanta.


    —¿Te apetecería venir conmigo a tomar algo?


    Boqueo un par de veces sin saber qué decir. Mi primer pensamiento es que debería marcharme a casa. No obstante, mi cuerpo me pide saber algo más de él desde el primer día que lo vi.


    No sé por qué, pero su forma de mirarme me provoca de todo menos miedo. Al final asiento y sonrío. Parece que sus ojos brillan de alegría y eso hace que mi boca curve su sonrisa un poco más aún.

  


  


  


  
    Capítulo 12 - Damián


    


    C uando ha aceptado venir conmigo no me lo podía creer. Pensaba que me diría que estoy loco. Creo que se ha puesto nerviosa cuando la he cogido de la muñeca.


    No me conoce de nada y de repente la abordo en la calle, a las once de la noche, pidiéndole que me acompañe. Mi pecho se llena de alegría al instante y ella parece notarlo, pues su preciosa sonrisa se ha hecho más grande al momento.


    No sé qué me pasa con ella. Me siento atraído como un imán y, después de todo lo ocurrido, creo que algo en el universo quiere que «ojos verdes» esté en mi vida.


    Ya no creo que sea casualidad que, en dos semanas, me la haya encontrado tres veces. Y como se suele decir siempre, a la tercera va la vencida.


    Ahora sé donde trabaja, pero no pienso esperar a otro momento para conocerla mejor. Así que, como no tenía mucho tiempo para pensarlo, me he lanzado a la piscina de cabeza.


    He detenido su avance antes de que se me escapara la oportunidad entre los dedos. Ahora tengo que pensar a dónde voy a llevar a esta bella mujer a estas horas de la noche.


    Comenzamos a caminar y, dándole vueltas a la cabeza, recuerdo haber visto un local de estilo árabe. Esos que tienen con cojines en el suelo y luces tenues. Así que me dirijo hacia allí mientras charlamos un poco.


    Espero que le guste.


    —¿Llevas mucho tiempo trabajando en esa casa?


    —Qué va, he empezado esta semana. Ya sé que no es un lugar muy convencional, pero necesitaba el trabajo para pagar la universidad.


    —¿Cómo se te ocurrió presentarte a una entrevista para una casa como esa? —río divertido—. La verdad es que es un lugar un poco raro para buscar empleo.


    —Realmente no supe qué tipo de sitio era hasta que llegué a la entrevista. —Sonríe mientras me cuenta cómo fue, y yo no puedo dejar de mirarla.


    Habla haciendo muchos gestos con las manos, moviéndolas sin parar, y su rostro cambia continuamente mientras se explica. Es muy expresiva y eso me está encantando.


    La escucho atento y asiento o respondo a sus comentarios mientras me cuenta un poco sobre cómo le están yendo los estudios de momento.


    —Así que vas a ser la doctora… —digo sin terminar mi pregunta, aún no sé su nombre y estoy deseando conocerlo.


    Se para en seco y abre los ojos como platos mientras se tapa la boca con las manos soltando un sonoro: ¡OH!


    —¡Discúlpame! ¡Qué maleducada soy! Ni siquiera me he presentado —dice—. Mi nombre es Gabriela.


    Un hormigueo recorre mis tripas cuando oigo su nombre y mi corazón se acelera.


    ¿Qué me pasa con esta mujer?


    —Gabriela… Es un nombre precioso —digo sonriendo de nuevo como un imbécil.


    —Gracias —contesta sin más, pero con un ligero rubor en sus mejillas.


    Está preciosa con ese tono rosado en su rostro. Me tienta acercar mi mano hasta sus mejillas y acariciarlas. Pero lógicamente no puedo hacerlo si no quiero asustarla y que salga despavorida.


    Salgo de mi ensimismamiento y le hago una señal con la cabeza para que continuemos con nuestro camino. Ya estamos cerca del lugar al que se me ha ocurrido llevarla.


    Llegamos a la tetería, y al entrar nos indican que hay una mesa libre al fondo. Caminamos hasta allí, y lo que encontramos es un barril pequeño con una tabla encima que hace las veces de mesa y que está rodeada de cojines.


    Gabriela sonríe y toma asiento la primera.


    —Me encanta este sitio —dice sin dejar de mirarme sonriente mientras intento encontrar la postura correcta para sentarme cómodamente.


    —¿Habías venido ya? —pregunto con algo de decepción en la voz. Quería sorprenderla.


    —Oh, no, no —responde enseguida—. Pero parece un lugar ideal para relajarse un poco. Y la decoración es muy bonita.


    —Me alegra que te agrade. No sabía qué clase de sitios podrían gustarte —digo algo más contento por su respuesta.


    Se me ocurre una pregunta que no sé si formular. No quiero que se sienta incómoda o que piense que me inmiscuyo en su vida privada. Pero es algo que me lleva rondando la mente desde que la vi en el pub y que necesito, incomprensiblemente, aclarar de una vez esa duda.


    —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —Pruebo suerte antes de ir directo al grano y que se ofenda.


    —Supongo que sí —frunce el ceño con gesto interrogante.


    —La chica que te acompañaba el otro día en el pub… —detengo mi pregunta, dudoso.


    —Aja… —Me insta hablar con un gesto de la mano.


    —Tú… ella… —No sé cómo hacerlo sin parecer imbécil.


    Me cuesta hacerle esa pregunta, y cuando la camarera nos toma nota, es ella la que se adelanta y habla primero.


    —¿Quieres saber si tiene novio? ¿Es que te gusta? —dice con gesto divertido—. Siento decirte que sí, hace un par de meses que sale con un chico de la universidad.


    Mi pecho se deshincha cuando suelto el aire de los pulmones. No era la pregunta que quería hacer, pero esa respuesta la aclara igualmente. Sonrío y niego con la cabeza. Ella me mira intrigada.


    —En realidad mi pregunta era otra, aunque ya has respondido a ella sin saberlo. —Me pongo un poco nervioso, espero que no se moleste—. Cuando os vi en el pub me dio la sensación de que erais pareja. Pero con lo que acabas de decirme ya me queda claro que no.


    —¿Tanto misterio por eso? —dice entre risas—. Parece que te estaba costando un mundo preguntarme.


    —Y me estaba costando un mundo —respondo también riendo—. No sabía si podías ofenderte por preguntarte eso.


    —¡Qué va! Soy muy abierta, no tengo problemas en hablar de cualquier cosa y tampoco lo tengo con lo que la gente haga con su vida. Lo que sea o como sea cada uno. —Se queda callada y me mira un poco nerviosa—. Perdona, no paro de parlotear y tú todavía no has abierto la boca para nada.


    Baja un poco la cabeza avergonzada y se frota las manos una contra otra. Yo la miro sin parar, no puedo quitar mis ojos de los suyos, ni de su boca cuando habla.


    —Me encanta escucharte.


    Gabriela levanta la mirada de sus manos y sonríe tímidamente. Guarda un mechón de su pelo tras la oreja y respira profundamente antes de volver a hablar.


    —¿Y tú? ¿A qué te dedicas?


    —Ahora mismo no hago nada concreto, hace ya un tiempo que terminé de estudiar y no estoy trabajando —digo levantando mis hombros.


    —¿Y cómo te ganas la vida? ¿Vives con tus padres? —pregunta de nuevo, parece que siente curiosidad por todo.


    —No, vivo solo. Mis padres murieron hace un año.


    —Vaya, lo siento —dice con tristeza en los ojos.


    —No te preocupes, no eran buenos padres. Hace tiempo que mi relación con ellos era casi nula —explico restándole importancia al asunto.


    —¿Qué haces entonces para mantenerte? ¿Te han dejado una buena herencia o algo así? —vuelve a reír y yo lo hago con ella; tiene sentido del humor.


    —No, no he heredado nada de ellos, no tenían nada que dejarme excepto sus deudas —Gabriela me escucha atenta mientras sopla su taza de té y da un sorbo mirándome por encima de ella—. Me gano la vida pintando.


    —Pintor, es un buen trabajo, aunque ahora la gente no tiene mucho dinero para pintar sus casas, seguro que te cuesta encontrar trabajos —dice con toda tranquilidad y haciendo que estalle en una carcajada que la deja perpleja—. ¿De qué te ríes?


    —No son casas lo que pinto, Gabriela —digo entre carcajadas, ha hecho que me ría como no lo hacía en mucho tiempo—. Pinto cuadros.


    —¡Oh, vaya! —exclama con los ojos muy abiertos—. Eso es mucho más bonito y más difícil conseguir clientes, seguro.


    —No lo sabes bien —respondo todavía con la sonrisa que me ha provocado su reacción.


    Continuamos charlando hasta que el local empieza a vaciarse y, sin darnos cuenta, solo quedamos ella y yo.


    La camarera nos anuncia que el local está a punto de cerrar, y los dos nos levantamos con las piernas adormecidas por la postura.

  


  


  


  
    Capítulo 13 - Gabriela


    


    E scucho atentamente todo lo que me cuenta, al igual que él ha escuchado, cuando sorprendentemente, mi lengua se ha soltado y no he parado de hablar.


    Todavía estoy sorprendida con la manera de abrirme que he tenido con Damián. No lo conozco de nada, no sé quién es ni de dónde ha salido, pero me siento completamente a gusto con él.


    Cuando la camarera nos ha informado de que estaban a punto de cerrar he sentido algo de pena. Estaba tan cómoda, y me estaba divirtiendo tanto, que me ha dado lástima tener que terminar nuestra conversación.


    Se ha hecho muy tarde y mañana tengo mi reunión con Angy por la mañana, así que es mejor que me marche a casa.


    Salimos a la calle y me coloco la chaqueta, hace frío esta noche, aunque por el día haga un calor de mil demonios, o quizás sea yo que estoy algo nerviosa. Me doy la vuelta para mirarlo y despedirme de él.


    Se ha quedado plantado de nuevo observándome con esa intensidad con la que me traspasaba el sábado en el pub. Un escalofrío hace que mi piel se erice y me frote los brazos.


    —Me ha encantado hablar contigo esta noche —dice sin despegar sus ojos de los míos.


    —A mí también, lo he pasado muy bien —respondo con un poco de vergüenza.


    —¿Vives lejos? —pregunta.


    —Pues ahora que lo pienso… —digo mirando a mi alrededor para ubicarme—. Un poco sí, nos hemos desviado de mi casa al salir de mi trabajo.


    —No puedes irte sola a estas horas, yo te acompañaré —anuncia.


    —No te preocupes, no quiero ser una molestia —digo agitando mis manos en negación.


    —No es ninguna molestia, no voy a dejarte ir sola a estas horas de la noche.


    Introduce las manos en los bolsillos de su cazadora y empieza a caminar para detenerse unos pasos más allá y volver a mirarme.


    —¿Por dónde? —añade con una inmensa sonrisa que me deja sin aliento.


    Sin poder poner ninguna pega más, me pongo a andar y Damián se coloca a mi lado, siguiéndome el paso. De pronto el silencio se ha instalado ente nosotros y caminamos sin decir una sola palabra.


    No obstante, me sigo sintiendo cómoda y no tengo la necesidad de romper esta tranquilidad que nos ha envuelto.


    Cuando llegamos al portal de mi casa, Damián es el primero en romper este silencio y hablar:


    —Lo he pasado muy bien.


    —Yo también, gracias por invitarme a acompañarte. —Me coloco con la espalda apoyada en la puerta y busco las llaves en mi bolso.


    —Me… me gustaría volver a quedar contigo —dice con la voz temblorosa-


    ¿Está nervioso?


    —Eemm… claro… a mí también me gustaría. —Ahora soy yo la que está temblando. ¿Qué me ocurre?


    —¿Trabajas todos los días?


    —Tengo libres el domingo y el lunes, podríamos quedar alguno de esos dos. El resto de días estudio y trabajo, no tengo mucho tiempo.


    —¿Te gustaría venir conmigo el domingo a la playa?


    ¿A la playa? Vaya, no esperaba esa proposición.


    —Claro, será divertido —acepto antes de pensármelo demasiado, aunque sé que estoy deseando ir.


    Hace tiempo que me apetece, pero Angy y yo siempre lo hemos ido postergando por unas cosas o por otras. Al final no será con ella con quien vaya.


    Damián sonríe como lleva haciendo toda la noche, deslumbrándome y dejándome prácticamente muda cada vez que esa boca se curva. Saco del bolso mi agenda y un bolígrafo y cuando voy a anotar mi número no encuentro ni una sola hoja libre.


    Tomo su mano y un chispazo nos hace sacudir las manos a los dos a la vez.


    Nos quedamos mirándonos unos segundos y al momento estallamos los dos en una carcajada.


    —¡Vaya! Aquí saltan chispas —dice de pronto entre risas.


    A mí esa frase me hace más gracia todavía y consigue que ría aún más fuerte, teniendo que taparme la boca.


    Estoy en la calle a las dos de la madrugada y puedo despertar a los vecinos.


    Finalmente, mi risa va disminuyendo gradualmente al ver la manera en que Damián me observa. Podría decir que veo cariño en sus ojos. Cuando mi risa se apaga del todo, vuelvo a tomar su mano derecha y escribo mi número en el lateral de la misma, en la zona que va desde la muñeca hasta el nudillo del dedo índice.


    —Procura que no se borre antes de que puedas anotarlo —le digo mientras voy escribiendo sobre su mano.


    —Ni loco dejo que eso ocurra —responde con voz ronca provocando un cosquilleo en mi vientre y haciendo que lo mire atontada.


    Me separo un poco de su cuerpo, al cual me había acercado bastante para poder tomar su mano. Nos quedamos mirándonos unos segundos en silencio, hasta que Damián comienza a acercarse de nuevo a mí. Me da la sensación de que lo hace como a cámara lenta.


    Tomo aire, reteniéndolo en mis pulmones ante la expectativa. ¿Qué es lo que espero que ocurra? Apenas lo conozco. Me sorprende que en este momento me esté apeteciendo tanto que me bese.


    Pero Damián se acerca a mi mejilla y deposita un casto beso en ella, dejando mis labios entreabiertos al expulsar el aire que estaba conteniendo.


    Se separa de mí de nuevo tan solo unos centímetros y con otra radiante sonrisa me da las buenas noches.


    —Espero que descanses, te llamaré para quedar el domingo.


    —Vale… —consigo decir en apenas un susurro y muerta de la vergüenza.


    Estoy roja como un tomate y todo por estar esperando algo que no tenía lógica ninguna. ¿Cómo va a besarme si nos acabamos de conocer?


    Puede que ni siquiera le llegue a gustar en ese sentido y lo único que le interese conmigo sea una amistad.


    Por favor, acabamos de conocernos esta noche y ya me pierdo imaginando que va a besarme a la primera de cambio.


    Me siento completamente estúpida e inocente y no dejo de reprenderme mentalmente por ello mientras entro en el portal y subo las escaleras que llevan a mi casa.


    Además, ¿no estaba tan convencida de que conocer ahora un chico no iba más que a distraerme de mis estudios? ¿No decía hace apenas una semana que no me interesaban los hombres porque son todos iguales?


    Entro a casa, me meto en mi habitación y, después de quitarme el maquillaje y ponerme el pijama, me tumbo en la cama.


    No dejo de dar vueltas a lo sucedido hoy. Pienso en sus ojos color chocolate, que no había visto bien en la oscuridad y la distancia que nos separaba en el pub. En su sonrisa, que parece deslumbrarme cada vez que su boca se curva.


    Pienso también en cómo la casualidad ha querido que esta noche fuera Damián, el mismo hombre que vi en el pub, quien terminara en la casa y no otro. Pero también pienso en que estas sensaciones que me recorren no deben de ser buenas.


    Quiero centrarme en estudiar y, como bien he dicho, un hombre en mi vida no hará más que descentrarme de mi objetivo. En mi mente no está empezar una relación con nadie y Damián no puede cambiar eso.


    Tengo que bloquear todo lo que no tenga que ver con la universidad.

  


  


  


  
    Capítulo 14 - Damián


    


    L o primero que hago en cuanto giro la esquina, es sacar el móvil de mi bolsillo y anotar el número que Gabriela a escrito en mi mano.


    Por nada del mundo quiero que se borre y no haya podido guardarlo en mi agenda. Una vez anotado, abro la aplicación del WhatsApp y actualizo los contactos, comprobando que su nombre aparece en la lista.


    Mi sonrisa se ensancha de nuevo al confirmar que realmente es su número, pues su foto aparece en la imagen del perfil. Suena desconfiado por mi parte, pero bien podría haberla asustado con mi propuesta de volver a verla, y ella decidir darme un número erróneo para quitarse el marrón de encima.


    Clico en la imagen para agrandarla. Es una fotografía de ella sentada en el banco de algún parque. Me llama la atención su postura, sentada de lado, con las piernas dobladas y agarradas, rodeándoselas con los brazos. Justo como yo la había pintado dos semanas atrás al cruzarme con ella por primera vez.


    Cuando llego a casa no puedo pegar ojo. No dejo de pensar en ella, en sus ojos y su sonrisa. En la manera que tiene de reír, y en cómo sus manos se mueven sin parar mientras habla. He de decir que me he quedado con unas ganas tremendas de besarla.


    La forma en la que ha contenido el aire cuando me acercaba, me ha hecho dudar de si estaba esperando que lo hiciera, pero no he querido meter la pata.


    Es hermosa en muchos sentidos, pues conociéndola un poco esta noche, he podido comprobar que, aparte de ser una belleza por fuera, lo que he conocido de su personalidad me hace pensar que también es una mujer bella por dentro.


    Pero, realmente, ahora mismo no me planteaba que en mi vida hubiera ninguna mujer. ¿Cuándo he cambiado mi opinión sobre eso? Creo que no debería hacerlo, hace solo tres meses que mi relación con Silvia terminó, y para mí fue una liberación. No quiero volver a sentirme prisionero de nadie.


    Finalmente acabo por rendirme al sueño después de dar mil vueltas en la cama. En mis sueños aparecen unos ojos verdes que me atraen irremediablemente. Su dueña me pide con una sensual mirada que me acerque hasta ella.


    Sus labios, rojos como las amapolas, dicen mi nombre, sus brazos se extienden hacia mí, hasta que caigo entre ellos y sus manos empiezan a acariciar todo mi cuerpo.


    


    ****


    Cuando despierto y miro el reloj es ya muy tarde. El primer pensamiento que me viene a la cabeza es Gabriela. Froto mis ojos en un intento de sacar su imagen de ellos. Empiezo a verla a todas horas, y eso no es lo que quiero. No quiero obsesionarme con una mujer.


    Me levanto y me voy a la ducha, he sudado como un cerdo esta noche y noto mi cuerpo pegajoso. La culpa es de unas manos inquietas que han estado acariciándome en sueños y me han hecho entrar en combustión.


    Después de la ducha intento ocupar mi tiempo y mi mente. Voy al gimnasio y descargo un poco de energía, salgo a hacer la compra para el fin de semana, y doy un repaso al piso. Pero aún me sobra mucho tiempo y no sé qué hacer con él. Llamo a César y Enrique y quedo para esta noche. Todavía tengo pendiente una conversación con ellos.


    No me gustó que me ocultaran a dónde me habían hecho ir. Y menos la forma en la que actuaron. Aunque gracias a ellos pude pasar una noche con Gabriela y conocerla un poco más.


    Pude averiguar que lo que pensaba de su preferencia sexual, fue solo un malentendido, y quedar con ella para vernos mañana. Al final, pensándolo bien, puede que incluso tenga que agradecer a esos dos el haberme llevado a esa casa.


    Cuando llego a casa de César, donde hemos quedado, me espera una sorpresa. Por lo visto han organizado una fiesta y no me han dicho nada. Saben muy bien lo poco que me gusta estar rodeado de gente, y además, la mayoría son mujeres ligeras de ropa que no tardan en acercarse a tontear conmigo.


    La casa de César es un chalé enorme en las afueras, donde la gente con pasta como él, se dedica a hacer fiestas cada dos fines de semana sin tener que preocuparse por los ruidos. Están bastante apartados unos de otros, y la mayoría de los vecinos, acaban por apuntarse a las del resto.


    Odio esto, así que busco a mis colegas y decido no tardar demasiado en irme a casa. Miro entre la gente y encuentro a Enrique, que como no, está morreándose con una rubia en el sofá del salón.


    Sigo por el pasillo hasta la cocina y allí está Cesar, con una copa en la mano, hablando con un par de tíos que no conozco.


    —¡Hombre, Damián! ¿Qué santo se ha descolgado para que te hayas animado a salir esta noche? —dice dándome una palmada en el hombro.


    —Quería hablar con vosotros, pero veo que tenéis una buena fiesta montada y no creo que sea el momento.


    —¿Ocurre algo?


    —Es sobre lo de ayer, pero repito que no es el mejor momento, hablaremos de ello en otra ocasión —digo haciendo un gesto con la mano para restar importancia al asunto—. Prepárame algo de beber anda, no tardaré en marcharme.


    —Claro, ¿algo en especial? —dice acercándose a la mesa donde tiene preparadas las botellas de alcohol y el hielo.


    —No, lo que quieras.


    Me tomo la bebida que César me ha preparado en compañía de Enrique y su nueva amiga, que ya han dejado de sobarse, mientras que él y sus otros amigos hablan de sus asuntos.


    A la media hora de estar allí, ya estoy más que harto de la música que suena, de las chicas que no dejan de acosarme y de que ninguna de las dos únicas personas que conozco en esta casa me haga ni puñetero caso. Así que, de nuevo sin avisar a nadie, me largo de la casa.


    Mientras conduzco pienso en que debo enviar un mensaje a Gabriela. Quedé en que le diría algo para quedar mañana, y aún no lo he hecho, así que nada más aparcar el coche, y sin salir de él todavía, le escribo un mensaje:


    


    Damián: Buenas noches, espero no molestarte. Soy Damián, ¿te parece bien que mañana te recoja a las 17:00h?


    En solo unos segundos, el doble check azul aparece, y mi corazón empieza a acelerarse. ¿Qué coño me pasa? ¿Estoy nervioso por saber que va a responder? Al parecer, sí, y cuando aparece que está escribiendo, aún se me acelera más.


    Me sentiría como un gilipollas si ahora me pusiera alguna excusa para no quedar conmigo.


    Su respuesta llega un minuto después:


    


    Gabriela: Vale, tengo ganas de ir a la playa desde hace tiempo, gracias por invitarme a ir contigo. Te espero en el portal a esa hora.


    Un fuerte suspiro sale de mi boca al tiempo que doy con mi cabeza en el asiento. Ha aceptado venir y me siento pletórico. Esto no puede ser bueno… Calma Damián… ¿Qué te pasa?

  


  


  


  
    Capítulo 15 - Gabriela


    


    N o sé cómo tomarme el llevar todo el día esperando un mensaje de Damián. He mirado el móvil más veces hoy que en toda la semana y eso me pone de los nervios. No quiero que mi cabeza se centre en eso y me quite la concentración que necesito para estudiar.


    Durante el desayuno con Angy, he estado distraída, hasta que me ha quitado el móvil y ha empezado a hacer preguntas. «¿Por qué miras tanto el móvil? ¿Esperas alguna llamada? ¿Qué es lo que pasa Gaby? ¡Desembucha!».


    Y como no, he tenido que contarle el episodio del pub y luego el de la casa. No habría parado de preguntar hasta que lo soltara, así que he optado por evitarme esa parte.


    Su cara era de total emoción, me miraba como si estuviese escuchando una historia de amor con el final más feliz que hubiera sobre la tierra.


    Cuando he acabado de contarle todo, sus palabras han sido las siguientes: «¡Eso es el destino! Cruzarte dos veces con alguien al que no habías visto en toda tu vida no puede ser por otro motivo».


    Ahí ya me ha dejado más descolocada si cabe, porque pensándolo con detenimiento, he vivido en esta ciudad desde que tengo dieciséis años y jamás le había visto.


    Según él, vive aquí desde siempre, y las cosas como son, esta ciudad tampoco es demasiado grande que digamos. ¿Por qué en diez años no nos hemos cruzado ni una sola vez en ninguna parte?


    Sea como sea, no quiero que esto me haga perder la cabeza, y por el momento me está costando no pensar en él y en su invitación.


    Son ya las nueve de la noche y aún no sé nada, así que empiezo a pensar en si habrá cambiado de opinión respecto a quedar e ir a la playa.


    Cuando llego a casa, mi abuela me está esperado. Está un poco preocupada por el horario de mi supuesto trabajo en la «agencia de citas a ciegas».


    Dice que no es normal que una oficina esté abierta hasta las once de la noche y que esas no son horas de que yo vaya sola por la calle. Creo que finalmente tendré que contarle la verdad, o es capaz de presentarse en la casa y llevarse la sorpresa.


    Como mañana no trabajo, mi abuela me propone ver una película. Escogemos una de las últimas que han sacado de zombis. Ella dice que no las entiende, pero sé que le gustan aunque quiera disimularlo.


    Es bastante moderna para su edad, eso me da un poco de valor para contarle en que sitio trabajo realmente. Pero será en otro momento, ahora quiero disfrutar de la película con ella.


    A las doce, mi móvil suena y me lanzo a por él, reprendiéndome inmediatamente después por ello. ¡Relájate, Gabriela! Por poco se te sale el corazón por la boca, ¡es solo un chico!


    Abro el WhatsApp y veo el mensaje de un número desconocido, la foto de perfil me confirma que es él, y mi pecho brinca con los latidos de mi corazón acelerado.


    Leo su mensaje y me alivia saber que no ha cambiado de opinión. Guardo su número, respondo tras unos segundos y él hace lo mismo inmediatamente después:


    


    Damián: Seré puntual, espero que lo pasemos bien. Buenas noches.


    


    Gabriela: Buenas noches.


    Mi sonrisa es más que evidente después de recibir esos mensajes, y mi abuela, que no es ciega, lo nota enseguida.


    —¿Qué pasa, mi niña? ¿Acaso te has apuntado tú también en esa agencia y has conocido a un chico? —pregunta con cara de guasa mirándome de reojo.


    —¿Qué? ¿Yo? Que va, tata, no digas tonterías. —La miro también de reojo y vuelvo a la pantalla enseguida—. Es Angy con una de sus tonterías.


    Me niego a contarle a mi abuela nada de Damián. Primero, porque estoy segura de que va a pensar lo que no es, y segundo, porque todavía no quiero meterlo en mi vida de esa manera.


    Que mi abuela sepa que tengo una nueva amistad, y además que sea un hombre, solo la hará creer que estoy conociéndolo para algo más, y eso no entra en mis planes.


    —Ah… claro, Angy. Ella y sus locuras —responde con cara de no creerse nada de lo que he acabo de decir.


    No dice nada más, pero noto como de vez en cuando vuelve a mirarme y sonríe. Es inevitable que una persona que te conoce tan bien, no se dé cuenta de cuando tu humor cambia, y más cuando tu cara se transforma con tanta evidencia.


    Continuamos viendo la película hasta el final y las dos nos metemos en la cama. Me duermo al instante.


    


    ****


    Al amanecer me siento bastante descansada aun habiéndome acostado tarde. Me levanto y me doy una ducha rápida, desayuno, me lavo los dientes y luego busco los biquinis en el armario.


    Hace un año que no piso la playa, así que deben estar en lo más profundo del cajón. Cuando por fin aparecen, coloco los tres que tengo encima de la cama y me los pruebo.


    El primero de ellos es de estilo marinero, blanco a rayas azul marino, con el cordón imitando los cabos de un barco. Estos se atan al cuello y espalda en el caso del top y en los laterales en el caso de la braga.


    El siguiente biquini es de color chocolate hecho de ganchillo. Los cordones se atan de la misma forma que el anterior, solo que este incluye unas bolitas de color amarillo en las puntas como adorno.


    El tercero es completamente rojo, de top tipo sujetador con tirantes anchos, pero este se ata por delante utilizando las tiras de tela que forman parte del pecho, a modo de lazo. La parte de abajo es sencilla, como si fuera una simple braga.


    Después de probarme los tres, me decanto por el rojo, pues los cordones del marinero me incomodan, ya que al movimiento rozan mi piel. Y el de color chocolate, me hace parecer muy blanca en contraste. Así que el rojo termina siendo el elegido.


    Guardo los otros dos y dejo este encima de la cama. Lo observo unos segundos y noto mi nerviosismo, cogiendo una bocanada de aire que luego suelto de golpe intento relajar mi cuerpo.


    No sé cómo va a transcurrir la tarde, como voy a comportarme, ni qué es lo que espera Damián de este encuentro. No sé qué intenciones tiene, si es que tiene alguna. Pues con lo que pasó el viernes por la noche, creo que era yo la que estaba esperando algo más de lo que él pretendía.


    Entro al baño y examino mi cuerpo en busca de algún resquicio de bello corporal. No hace mucho que me hice la depilación, pero no está de más comprobarlo, no vaya a ser que luego aparezca en la playa y me encuentre que en alguna de las zonas parezco un oso. Repaso las axilas, las ingles y las piernas. Todo correcto.


    Queda mucho para las cinco, pero ya estoy muy inquieta. No dejo de levantarme, he limpiado mi habitación, el salón, la cocina y el baño y sigo sin poder dejar de pensar en la cita de hoy.


    ¿Es una cita? No, solo hemos quedado para ir a la playa, porque nos hemos caído bien y podríamos ser amigos. Sí, solo es eso… Tienes que relajarte y no dar demasiadas vueltas a esto, Gaby.


    No obstante, por mucho que intento dejar claro en mi cabeza que es solo una tarde con un nuevo amigo, mis nervios no desaparecen. A penas pruebo bocado a la hora de la comida y mis manos no paran quietas un segundo. Miro el móvil; las cuatro. Ya solo falta una hora para que Damián venga a buscarme.


    Me pongo protector solar en las zonas a las que sí alcanzo para que se vaya secando, vuelvo a ponerme el bikini, busco en el armario una camiseta fresca y escojo una de tirante fino con escote en uve de color verde lima. Luego me pongo un pantalón vaquero corto y unas bailarinas negras.


    Lleno mi bolso de esparto con una toalla, el espray de protector solar, unas chanclas para caminar por la arena y un cepillo para el pelo. Lo dejo sobre la cama y me siento a esperar que se haga la hora. Mientras, doy un repaso a las redes sociales.


    No tengo mucha gente agregada, pero de vez en cuando, alguna de mis amigas del instituto publica alguna cosa y yo les doy un like. Ellas hacen lo mismo en mi caso. Es como una manera de decirnos que seguimos aquí, aunque no nos veamos o hablemos tan a menudo como antes.


    Cuando son las cinco menos diez, mi móvil recibe un WhatsApp; es Damián.


    


    Damián: Me he adelantado un poco, estoy aparcado enfrente de tu portal. Te espero.


    


    Mi corazón vuelve a acelerarse de nuevo. Menudo matojo de nervios estoy hecha. Respondo y le digo que bajo enseguida. Cojo el bolso de playa y salgo a la escalera.


    Me alivia que mi abuela no esté en casa a estas horas casi nunca, así no tengo que darle explicaciones de quién es Damián, ni a dónde me voy con él.


    Cuando salgo a la calle mi sorpresa es enorme, pues encuentro a Damián montado en una enorme moto. No esperaba esto, pensé que vendría a recogerme en coche, y me encuentro con una de esas motos que usan en las carreras de Moto GP.


    Debe correr como un demonio, y a mí no me gusta demasiado la velocidad. Solo espero que no sea un loco de la carretera o a la vuelta me vengo andando si hace falta.


    Me acerco a él con nerviosismo y señalo la moto antes incluso de saludarle.


    —Esto… Dime que vas a ir despacio o no me subo a ese cacharro —digo con cara de preocupación.


    —Jajaja, tranquila, no voy a correr demasiado. —Me alcanza el casco que tenía sobre el asiento mientras ríe.


    Tomo el casco y dejo el bolso sobre la moto mientras me lo pongo. Abrocho el cierre e intento ajustarlo, pero la correa está algo dura y no lo consigo. Damián sonríe de nuevo y me toma de la muñeca, apartando mis manos y tirando de mí para que me aproxime.


    La calidez de su piel se me antoja puro fuego, dejando un rastro de calor en el punto donde ha tocado la mía.


    Ajusta la correa del casco para que no se mueva, me mira a los ojos mientras lo hace y a mi pecho empieza a faltarle el aire. El corazón retumba en mis oídos y mis manos empiezan a sudar. Madre mía, ¿qué me está pasando? Solo me está mirando y ya creo que me va a dar un colapso.

  


  


  


  
    Capítulo 16 - Damián


    


    C uando la veo aparecer por el portal, el tiempo parece ralentizarse de pronto. Es como una de esas escenas de película, en las que aparece la chica caminando a cámara lenta, con el cabello balanceándose de un lado a otro por su espalda.


    Se detiene unos segundos mirando mi Honda con ojos de sorpresa y luego se acerca un poco nerviosa, se lo veo en la cara.


    


    —Esto… Dime que vas a ir despacio o no me subo a ese cacharro.


    —Jajaja, tranquila, no voy a correr demasiado —respondo sin poder contener la risa ante su comentario.


    Le tiendo el casco y empieza a colocárselo, pero forcejea con la correa cuando intenta ajustarla, sin éxito. La tomo de la muñeca y aparto sus manos, tiro un poco de ella para que se aproxime. Está a un par de pasos de mí, y desde mi posición, todavía sentado en la moto, no lograré alcanzar bien la hebilla.


    Su respiración se vuelve algo acelerada, frota sus manos contra el pantalón disimuladamente, puedo verlo aunque no aparto mis ojos de los suyos.


    —Ya está, ahora puedes subir —digo cuando he terminado de ajustar el casco a su cabeza para que no se mueva.


    —Vale… Vamos a ver… —dice mirando el vehículo sin saber muy bien por dónde empezar.


    —Pon un pie aquí. —Señalo el reposapiés—. Apóyate en mí e impúlsate para pasar la otra pierna por encima.


    Hace lo que le indico, aunque sé que no es tonta y sabe cómo hacerlo. En un segundo la tengo sentada a mi espalda. Parece tensa, intenta mantenerse erguida para no pegarse a mí y eso me hace sonreír de nuevo.


    Le entrego el bolso y se lo cuelga del hombro, sus manos buscan dónde sujetarse y sin poder contener la risa la tomo de nuevo por la muñeca.


    —Sujétate a mí, por aquí. —Desplazo mi otra mano hasta tomar su otra muñeca y tiro de ellas rodeando mi cuerpo con sus brazos—. Así no te caerás.


    —Ya lo sé, es que no quería incomodarte —dice no muy convencida.


    —Tranquila, no me porta que te pegues a mí todo lo que quieras.


    Noto como su pecho sube y baja, un poco acelerado, sobre mi espalda. Su corazón golpea tan fuerte, que lo noto contra ella retumbando como loco, haciéndome pensar que de un momento a otro saldrá disparado atravesándonos a los dos.


    —¿Estás bien? —digo mientras arranco la moto.


    —¡Sí! —grita más de lo necesario y su abrazo se hace más fuerte, va a cortarme la respiración a mí.


    —Respira tranquila, no voy a correr más de lo necesario. —Acaricio su brazo intentando relajarla, pero solo consigo que su pecho retumbe más rápido todavía.


    Salgo del estacionamiento y conduzco con precaución por las calles hasta llegar a la carretera que conduce a la costa. No quiero que se ponga más nerviosa de lo que ya está, pero no voy a poder evitar aumentar la velocidad por la autovía, y creo que eso no va a gustarle mucho.


    Un par de minutos después de tomar la carretera, noto como sus brazos comienzan a relajarse. Ya pensaba que tendría que soltarla con una palanca después, de tan fuerte que se había agarrado.


    Un kilómetro más allá empieza a separar su cuerpo del mío lentamente, incorporándose poco a poco y deslizando sus manos, todavía inseguras, por mi costado.


    Cuando su confianza se hace más fuerte, se suelta de mi camiseta, pero noto como sus piernas aún están algo apretadas contra mí, no termina de fiarse del todo.


    Muevo un poco el retrovisor derecho para verla y alterno mi mirada entre ella y la carretera. A pasado a reposar sus manos en los muslos, las tiene cerradas en un puño, pero su cara es de felicidad.


    Creo que ha empezado a disfrutar del viaje, así que poco a poco aumento la velocidad, lo hago lentamente para que no se vuelva asustar, y veo como su sonrisa se ensancha.


    Levanta las manos poco a poco de las piernas y estira los brazos despacio hasta quedar totalmente extendidos, pero sin separarlos demasiado del cuerpo. Cierra los ojos y coge aire por la nariz, llenando los pulmones y haciendo que sus pechos se levanten. No puedo evitar que mi vista se desplace hasta esa zona de su bello cuerpo.


    Intento concentrarme en la carretera, pero se me van los ojos continuamente al retrovisor. La visión de Gabriela con los brazos extendidos como si fuera un ángel, su melena hondeando por el viento y sus pechos subiendo y bajando con cada respiración, comienza a ponerme un poco duro.


    Para cuando llegamos a la costa y aparco la moto, llevo un dolor del quince en mis partes íntimas. Intento retrasar mi bajada del vehículo para que ella no vea el bulto en mi entrepierna.


    —¿Te parece bien aquí?


    —Vaya… Es un lugar precioso, parece un sitio tranquilo —dice paseando la vista por la playa.


    He escogido este lugar porque es el más tranquilo de la zona. Sé que no mucha gente hace este trayecto solo para venir a bañarse un rato, pero a mí es el lugar que más me gusta.


    Hay que adentrarse por unos cuantos caminos de tierra y pasar un par de túneles antiguos para llegar a esta cala, por lo tanto no suele haber nunca nadie.


    —¿Quieres escoger tú el sitio para las toallas? —pregunto una vez se ha bajado y se ha quitado el casco.


    Menuda mierda de pregunta he hecho, aquí no hay nadie, tenemos la playa para nosotros solos. Pero es que no sé cómo despistarla para que me dé tiempo a recomponerme.


    A ella parece hacerle gracia, ríe a carcajada llena mientras toma su bolso. Se cambia el calzado y empieza a caminar hacia la arena.


    Bajo de la moto y dejo los cascos sobre ella, ni siquiera hace falta que ponga el pitón y asegure los cascos con la cadena. No hay riesgo de que me roben nada en este lugar.


    Una vez recompuesto, me dirijo hacia donde Gabriela ya ha extendido su toalla y está sentada. Dejo mi mochila en el suelo, saco la mía y la coloco a su lado.


    Gabriela saca del bolso un espray de protector solar y me mira con algo de vergüenza antes de preguntar.


    —¿Te importaría ponerme un poco en la espalda? Es el único sitio al que no he podido alcanzar antes de venir.


    Asiento y cojo el frasco, la miro mientras se saca la camiseta por la cabeza y se retira el pelo, dejando su espalda totalmente descubierta. Trago saliva al ver la belleza de su cuerpo semidesnudo. Su cuello largo y la curva de su cintura.


    Comienzo a untar su suave piel de protector solar, lo hago despacio, recreándome en ello y disfrutando del contacto. Su piel se eriza, estoy a punto de preguntarle si tiene frío, pero no corre una brizna de aire y hace bastante calor.


    —Ya está —digo una vez terminada mi tarea.


    —Gracias, dame cinco minutos y nos metemos al agua —responde sonriente tomando el frasco de mi mano.


    Cuando veo la parte delantera de su biquini, se me vuelve a secar la boca. Se cierra con un simple nudo por delante, ajustando sus pechos y dejándolos firmes.


    Dios… Con solo tirar de ese trozo de tela se quedaría totalmente expuesta… No quiero pensarlo demasiado o no podré levantarme en un buen rato de nuevo.


    Un instante después, nos encontramos correteando como niños por la orilla, salpicándonos con los pies y jugando en el agua. Ella se zambulle para huir de mí después de haberme tirado un puñado de arena al torso, dejándome rebozado como una croqueta.


    Da la sensación de que nos conocemos de toda la vida, y eso me hace sentir extraño, al mismo tiempo que siento mi pecho completamente lleno. Llevaba vacío mucho, mucho tiempo.


    —Es un lugar increíble —dice flotando en el agua con una enorme sonrisa en el rostro.


    —Hace mucho que descubrí este sitio. Cuando me falta la inspiración, o tengo algún problema, me gusta venir aquí y sentarme en la arena. Me tranquiliza y me ayuda a seguir trabajando.


    —Gracias por traerme.


    Me mira con esos preciosos ojos verdes y yo no puedo más que asentir. No encuentro palabras que decirle en este momento. Tan solo siento una necesidad imperiosa de acercarme a ella y besar sus jugosos labios.


    No me lo pienso dos veces. Doy un par de brazadas y me quedo frente a ella, aparto un mechón de pelo que le ha quedado pegado a la cara y lo coloco tras su oreja, movimiento que aprovecho para acariciar su rostro.


    Gabriela cierra los ojos al contacto y pega su mejilla a mi mano, dándome a entender que mi gesto le agrada. Voy un paso más allá y me acerco uniendo nuestros cuerpos. Ella coloca sus manos sobre mi pecho y yo la tomo por la cintura con la mano libre. Uno mis labios a los suyos.

  


  


  


  
    Capítulo 17 - Gabriela


    


    S e acerca hasta quedar frente a mí. Me observa y aparta un mechón de mi pelo, acariciando mi rostro en el proceso. Un escalofrío me recorre de nuevo, como cuando ha paseado con calma sus suaves manos por mi espalda al ponerme el protector.


    Cierro los ojos y apoyo mi mejilla contra la palma de su mano. Me gusta el roce de su piel contra la mía. Se aproxima más a mí, hasta que nuestros cuerpos chocan bajo el agua.


    Me toma por la cintura y yo pongo mis manos en su pecho. El corazón le late a mil por hora, al igual que el mío. Sus labios se posan sobre los míos suavemente, acariciándolos en un dulce y corto beso que me sabe a poco. Se separa de mis labios y me sonríe ampliamente.


    —Tienes unos ojos preciosos —me susurra sin dejar de mirarlos.


    —Gracias —respondo también en un susurro sin saber qué más decir.


    Estoy como en un sueño y a punto de pellizcarme para ver si es real o no. No me creo que esté en brazos de un hombre, en una preciosa playa en la que no he visto aparecer a nadie desde que hemos llegado.


    Y además, que hayamos llegado hasta aquí en esa moto tan grande y lo haya disfrutado como una niña. He subido muy asustada al principio, pero luego he experimentado una sensación de libertad que me ha hecho sentir como si volara.


    Damián toma mi mano y empieza a nadar hacia la orilla llevándome con él.


    —Ven, vamos afuera.


    No sé explicar por qué, pero me hubiese gustado quedarme un rato más entre sus brazos, besándonos. Al llegar a las toallas se sienta y se queda con las piernas abiertas, me hace una señal para que ocupe el hueco entre ellas y yo lo hago sin rechistar.


    Me encanta su compañía y su forma de tratarme. Nos quedamos mirando hacia el océano y es entonces cuando entiendo por qué me ha sacado del agua: el sol se está poniendo. Es la primera vez que veo una puesta de sol en toda mi vida.


    —Es… vaya… increíble… Ahora acabo de entender por qué te gusta tanto este sitio.


    Me rodea con los brazos por la cintura y apoya el mentón en mi hombro derecho.


    —A partir de ahora me gustará mucho más.


    —¿Y eso por qué? —pregunto empezando a sentir un hormigueo en el estómago.


    —Porque tengo este momento, contigo, para recordarlo cada vez que venga.


    Sonrío como una boba y doy un fuerte suspiro. No decimos nada más, solo disfrutamos del espectáculo del ocaso sentados en la orilla de la playa.


    Cuando el sol hace un rato que se ha puesto y ha oscurecido del todo, nos levantamos y Damián me lleva de vuelta. Tengo que esforzarme por no quedarme dormida sobre su espalda, estoy agotada.


    


    ****


    Cuando llegamos a mi casa, me acompaña hasta el portal. Abro la puerta y nos adentramos tan solo un par de metros.


    —Ha sido una tarde increíble. Te agradezco mucho que hayas compartido conmigo ese rincón del paraíso.


    —Ha sido un placer.


    Sonrío y me acerco para darle un beso en la mejilla a modo de despedida. Su barba de un par de días me pincha los labios, pero me agrada la sensación que me provoca.


    Él lo acepta sin moverse del sitio, hago un gesto con mi mano diciéndole adiós, y me doy la vuelta para marcharme. Él simplemente me observa.


    Dos pasos más allá su mano me coge de la muñeca. Es simplemente una caricia que llega hasta mi mano, donde sus dedos se cierran, tomándola para tirar de ella.


    Yo me doy la vuelta. Lo miro esperando que diga algo, pero solo se acerca más a mí. Pasa a tomar mis mejillas y acariciarlas, desplazándose hasta llegar a la nuca. Entonces, vuelve a besarme, primero con suavidad, posando sus labios sobre los míos sin más.


    Disfruto del suave contacto de sus labios unos segundos, pero mi cuerpo empieza a pedirme más. Desplazo mis manos a su pecho y mis puños se cierran agarrando su camiseta y tirando un poco de ella.


    Abro ligeramente mis labios y el acepta la invitación de mi boca. Me inunda con su lengua y nuestro beso se intensifica haciéndome arder.


    Damián continúa aferrado a mi nuca, desde la que sujeta mi cabeza para besarme con intensidad. Nuestras lenguas bailan y nuestras manos empiezan a inquietarse.


    Nos movemos hasta que quedo acorralada contra la pared. Él baja sus manos, acariciando primero mis brazos y luego mis costados, hasta llegar a mi cintura.


    Desde ahí, las cuela bajo mi camiseta y acaricia la piel de mi cintura y espalda. Yo subo las mías por su pecho, luego a sus hombros hasta llegar a su cuello y enredar mis dedos en su pelo.


    Unos minutos después, nos separamos respirando agitadamente. Estoy sumamente excitada, pero contando con que no estamos en un lugar muy apropiado para dejarnos llevar más allá de estos besos, optamos por finalizar aquí este encuentro.


    —¿Cuándo volveré a verte? —pregunta todavía pegado a mí.


    —Ya sabes que tengo poco tiempo, solo dispongo de dos tardes a la semana.


    —Pues déjame verte mañana.


    —No sé Damián, lo he pasado muy bien hoy, pero no quiero distraerme demasiado de mis estudios. —Aparto la mirada de la suya, me da un poco de vergüenza ponerle excusas después de lo de hoy.


    —Pues no lo hagas, puedes venir a mi casa, trae los apuntes y te ayudo, pero déjame verte —insiste.


    Dudo unos instantes. ¿Ir a su casa? No sé si debería, no estoy segura si es lo conveniente. Sé que esto me va a pasar factura en la universidad. Pero, ¿es lo que quiero? ¿Deseo hacerlo? Sí, estoy deseando pasar más tiempo con él.


    No es lo que esperaba ahora mismo, no es lo que quería que ocurriera, porque mi prioridad es centrarme en estudiar. Pero, qué demonios, Damián me vuelve loca y tengo que reconocerlo.


    —Está bien, iré.


    Me besa de nuevo suavemente y luego se aparta.


    —Paso a buscarte a las cinco —dice empezando a caminar hacia atrás para marcharse.


    Asiento y hago lo mismo, me encamino a la escalera y empiezo a subir. Cuando ya no podemos vernos, oigo como la puerta se cierra. Entro a casa y me voy a la cocina a tomar un vaso de agua, estoy muerta de sed.


    Mi abuela entra en ese momento y me saluda con un beso en la mejilla.


    —¿Has estado en la playa?


    —Sí, hace tiempo que quería ir.


    —¿Y has ido sola? He visto a Ángela esta tarde, así que supongo que no es con ella con quien has estado.


    —No… he estado con un amigo.


    Intento no mirarla a la cara, seguro que nota algo. Por dios, si aún me arden los labios de tanto besarnos.


    —Ah, muy bien, muy bien, hija mía. Tienes que divertirte de vez en cuando, no todo es estudiar y trabajar en esta vida.


    Seguramente sospechará algo, cualquiera lo haría, pero mi abuela es tan comprensiva y buena que no va a tirarme de la lengua hasta que yo no decida hablar del tema con ella.


    Cenamos tranquilamente y luego nos vamos a la cama. Antes de acostarme me doy una ducha para quitarme la arena del pelo y el cuerpo, estoy muerta de sueño, pero no puedo acostarme así.


    


    ****


    Al día siguiente, las horas de clase se me pasan más lentas de lo habitual. No dejo de distraerme y eso me frustra, pensar en Damián hace que me pierda continuamente de las explicaciones del profesor.


    Angy me ha bombardeado a preguntas entre clases, y eso no me ha ayudado tampoco demasiado. Recordar sus besos me ha hecho enfebrecer de nuevo.


    Esto con Pablo no me pasaba. Besaba muy bien, y cuando estábamos en la intimidad me excitaba, pero no me ponía así cuando pensaba en él simplemente.


    Sin embargo, con Damián, no sé lo que me ocurre. Cuando pienso en cómo me besaba, en cómo acariciaba mi cuerpo bajo la tela de mi camiseta, tengo que apretar las piernas para aliviar la excitación que me provoca.


    Anoche fue increíble. Me costó horrores no agarrarme a él como un mono y pedirle que me poseyera allí mismo. Fue como si me hubiese poseído la mismísima diosa de la lujuria.


    Yo misma me sorprendo cuando recuerdo los pensamientos que me rondaban la cabeza en ese momento. Quería que me arrancara la camiseta, que tocara mis pechos y me besara por todo el cuerpo.


    Sin embargo, él se contuvo, y sus manos no pasaron de acariciar mi vientre, mi espalda y mi cintura. Sin llegar a sobrepasar las zonas donde empezaban a taparme el sostén del biquini o la cinturilla de mis pantalones.


    Cuando acaban las clases y me voy a casa, ya estoy contando el tiempo que falta para que venga a buscarme. Como algo ligero, pues tengo el estómago un poco cerrado con los nervios, y luego me doy otra ducha para quitarme un poco el sudor. Hoy hace un calor horrible.


    A las cinco menos cuarto recibo un mensaje de Damián en el móvil:


    


    Damián: Me he vuelto a adelantar un poco. Estoy abajo.


    Cojo la bandolera con los apuntes y me despido de mi abuela con un beso en la mejilla, como siempre.


    —Voy a estudiar un rato fuera de casa, tata, luego nos vemos.


    —Está bien hija, hasta luego.


    Bajo las escaleras casi corriendo y salgo a la calle, encontrando a un guapísimo y sonriente Damián, apoyado sobre su moto. Lleva una camisa azul marino ajustada, unos vaqueros oscuros, y unas Clark deportivas, también oscuras. Sentado en la moto, con el pelo enmarcándole la cara y esa barba de un par de días que lleva, está sumamente sexy.

  


  



   


  

    Capítulo 18 - Damián


     


    N o he pegado ojo en toda la noche. Todavía tengo grabado el tacto de sus labios en los míos, el roce de sus dedos en mi nuca, enredándose en mi pelo.


    Aún intento entender qué es lo que me pasa con Gabriela. Anoche me costó muchísimo no perder el control. Me hubiese dado igual el lugar donde estábamos.


    Si no fuera porque no quería hacer que se sintiera incómoda, que se asustara por ir demasiado rápido o que pensara que voy tirándome a la primera de cambio a cualquier mujer que conozco, le hubiese arrancado la ropa allí mismo.


    Con Silvia eso no pasaba. Conseguía ponerme a cien en cualquier lugar si se lo proponía, pero yo sabía controlarme y hasta dónde llegar, dependiendo de dónde nos encontráramos. Pero con Gabriela tuve que contenerme para no terminar haciéndole el amor allí mismo.


    Intento entender por qué me importa tanto lo que piense de mí. Por qué siento la necesidad de verla de nuevo, tenerla cerca y tocarla. Y eso que no quería complicarme la vida con otra mujer, que quería disfrutar mi libertad y hacer cosas por mi cuenta, sin depender de nadie.


    He pasado la mañana queriendo pintar algo que me sirva para algún futuro cliente, uno que no tenga requisitos específicos y al que pueda ofrecerle algo que ya tenga preparado para ganar dinero rápido. Me ha sido imposible.


    Solo he conseguido volver a pintarla a ella, esta vez en la playa, metida en el agua hasta los muslos, los ojos cerrados y los brazos extendidos, disfrutando de la brisa marina, imitando la postura que adoptó cuando íbamos en la moto.


    Estos cuadros no puedo usarlos para los clientes, no sin su consentimiento, claro. Aunque dudo que yo quiera venderlos, ni este ni el que pinté primero. Creo que no podría deshacerme de ellos por mucho que me dieran.


    Les he puesto excusas a Enrique y César, que me han escrito mensajes intentando quedar conmigo. No voy a decirles que he conocido a alguien, y mucho menos quiero que sepan que es la misma chica de la casa de alterne.


    No voy a consentir ni una burla sobre ella, y conociéndoles, acabaré por cabrearme y darles un par de golpes.


    Voy al gimnasio y descargo un poco de energía, corro en la cinta y luego hago unas abdominales. Como estoy demasiado lejos de casa, y he venido andando, salgo sin ducharme, ya lo haré luego, así no vuelvo a sudar de camino, hace bastante calor todavía.


    Una hora antes de mi nueva cita con Gabriela, me visto y doy vueltas por el piso sin saber qué hacer. Lo he hecho todo en treinta minutos.


    ¡A la mierda! Me voy ya, no creo que le importe si me adelanto un poco.


    Cojo los cascos y bajo a la calle, quito la cadena y el pitón, me coloco mi casco y arranco la moto. En diez minutos ya estoy en su portal. Dejo que transcurran unos cuantos más, no quiero parecer impaciente. Pero no aguanto mucho, y a menos cuarto, ya le envío un mensaje para hacerla saber que he llegado.


    Cuando aparece por el portal la observo de arriba abajo; está preciosa. Lleva puesta una camisa de botones sin mangas color camel, una falda de volantes marrón y unos zapatos de tacón bajo del mismo color que la camisa. Se acerca hasta mí y saluda con la mano.


    —Si quieres, la próxima vez voy en mi coche, así luego no te molesto para volver.


    —Vaya… ¿Es que ya estás pensando en la próxima vez? —digo divertido.


    Ella se pone tensa y roja como un tomate, está adorable.


    —Emm… Bueno, no es que esté pensando en ello… Solo digo que, si volviéramos a quedar… pues… que podría ir yo con el coche… Así no tienes por qué traerme luego y molestarte… No es que…


    La tomo por la cintura y corto su verborrea con un beso en los labios. Poco a poco su cuerpo se relaja entre mis brazos, deja caer los hombros y sus manos dejan de presionar la bandolera que estrujaba entre sus dedos.


    —La próxima vez volveré a venir a buscarte —digo una vez me separo de sus labios—, no es ninguna molestia.


    —Va… vale… —responde todavía un poco colorada.


    —Vamos sube, que nos vamos.


    Le tiendo el casco, y una vez que yo me he colocado en mi sitio, ella hace lo propio detrás de mí. Pasa sus manos por mi costado y se sujeta a mi camiseta sin rodearme del todo. Ahora ya tiene más confianza y no siente la necesidad de sujetarse tan fuerte a mí. Me pongo en marcha, y como a la ida, a los diez minutos ya estamos en mi casa.


    —¿No tienes miedo de que te la roben? —pregunta al ver que dejo la moto en la calle.


    —No quiero pensar mucho en ello, tengo una plaza y voy cambiando entre el coche y la moto —le explico mientras empujo la puerta rota del portal y vamos subiendo—. Siempre es más fácil encontrar aparcamiento con ella que con el coche, así que es la que más se queda a dormir ahí.


    Llegamos arriba y la noto un poco cansada. El edificio es algo viejo y no hay ascensor, así que hay que subir las cinco plantas hasta el ático a pie. Entramos en mi casa y Gabriela se queda observando desde la puerta.


    Mi piso no es muy grande, el salón y la cocina están en la misma estancia, unos cuantos armarios de cocina, los fogones, el microondas y la nevera con una barra que la separa del salón.


    Este se compone de un sofá cama, una mesa de centro y un mueble pequeño donde descansan la televisión, un DVD y una pequeña cadena de música.


    Luego hay dos habitaciones, una de matrimonio y otra individual, que es la que utilizo para pintar, y el cuarto de aseo, que no tiene más que una ducha, el inodoro, el lavabo y unos estantes en la pared para organizar mis cosas.


    —¿Quieres un vaso de agua? —pregunto divertido al ver que le cuesta un poco respirar.


    —Gracias, creo que me hace falta un poco de ejercicio. —Sonríe y me sigue hasta la zona de la cocina.


    Le sirvo el vaso de agua y ella sigue observando la estancia mientras bebe. Cuando acaba y deja el vaso en la encimera la tomo de la mano y la guío enseñándole el piso.


    Por supuesto, acabo pronto, no hay demasiado que ver. Donde más nos entretenemos es en la habitación en la que pinto, ya que le llama la atención alguno de los lienzos que hay apoyados en la pared.


    Por el momento he guardado los cuadros en los que aparece ella, no quiero incomodarla, puede que piense que soy un loco. Si de buenas a primeras, y conociéndonos de hace tan solo unos días, se encuentra con que ya tengo en mi casa dos cuadros suyos.


    —Son increíbles —dice mientras los observa.


    —Gracias. Estos son algunos de los que no he podido vender.


    —¿Por qué? —Me mira con el ceño fruncido—. A mí me parecen preciosos, si tuviese dinero te los compraría —termina de decir con una sonrisa.


    —Hay clientes muy exigentes. Este —digo señalando uno de ellos—, no lo quisieron porque los colores que utilicé eran más oscuros de lo que su mujer esperaba, así que tuve que rehacerlo. Este —añado mostrándole otro—, no lo quisieron porque, la mujer que aparece en él, es rubia. Les encantó la idea de que apareciera en el cuadro, pero se les ocurrió que podría parecerse un poco más a su hija, que es morena. Me pidieron que lo volviera a pintar, haciendo que la mujer tuviese ese color de cabello.


    —Pues vaya con tus clientes, debe costar mucho trabajo hacer algo así, como para pedirte que lo repitas por esas nimiedades.


    —El cliente manda, y si no lo repito, no lo vendo. Así que no me queda más remedio.


    Salimos de nuevo al salón y nos acomodamos en el sofá. Gabriela saca los apuntes que lleva en la bandolera y me tiende un libro: Anatomía de los animales domésticos.


    —Página doscientos quince —dice señalándolo—, pregunta.


    Abro el libro por donde me ha pedido y comienzo a leer por encima, hasta dar con algo que pueda ser difícil de recordar. Voy haciendo preguntas, y ella va respondiendo a todo correctamente. Pasamos así una hora, hasta que la veo tocarse el estómago y pienso que quizás tenga hambre.


    —¿Quieres algo de comer?


    —Ah… No, tranquilo, no te molestes.


    —Gabriela, no es ninguna molestia, si tienes hambre solo tienes que decirlo.


    Voy a la cocina y saco unas cuantas bolsas de picoteo. Preparo unos boles y los coloco en la mesa junto a unos refrescos. De estas cosas nunca faltan en el armario.


    —Gracias —dice cuando me siento de nuevo a su lado.


    —No hay de qué. ¿Quieres descansar un poco? Puedo poner alguna película. —Señalo el reproductor de DVD—. No hay mucho en mi videoteca, pero seguro que encontramos algo que te guste.


    Llamar videoteca a las tres películas que tengo en DVD es decir demasiado. Le he dicho que no hay mucho donde elegir, porque mi intención es hacerla reír con mi patética colección de películas, que por cierto, duran todas al menos tres horas: El Hobbit, Avatar y la primera parte de El señor de los anillos.


    —No sé… Quiero aprovechar lo que pueda para estudiar…


    —A mí me parece que te lo sabes todo. No hay pregunta que te haya hecho que no hayas respondido correctamente.


    —Bueno, para eso sirve estudiar tanto. —Ríe con su comentario.


    —Por supuesto, pero no todo es estudiar, también hay que divertirse un poco. —Sonrío esperando convencerla.


    Estoy seguro de que le va muy bien en la universidad, solo hay que ver cómo de memorizado tiene el libro. No insistiría en distraerla un poco de haber sido al contrario. Sé perfectamente lo que cuesta sacarse una carrera, y no se me ocurriría hacerlo de haber visto que no lo llevara bien.


  


  



  


  
    Capítulo 19 - Gabriela


    


    D espués de enseñarme el piso y ponernos a repasar, me ofrece algo para comer. Estaba empezando a rugirme el estómago. He comido poco con los nervios, y ya se han hecho casi las siete de la tarde.


    Coloca un par de boles sobre la mesa, unos refrescos y me pregunta si quiero ver una película. Dudo un momento, quisiera estudiar lo máximo posible, pero también tiene razón cuando me dice que también hay que divertirse un poco, así que al final accedo.


    —Vale, pero solo una.


    —Genial, voy a traer las pelis.


    Se levanta del sofá y se dirige a un cajón del mueble, donde descansa la televisión.


    —Aquí están, puedes elegir la que quieras —dice muy serio tendiéndome tres cajas de DVD.


    —Esto… ¿Esto es tu videoteca? —digo con una sonrisa y los ojos muy abiertos por la sorpresa.


    —Sí. ¿Es que no te gusta el género?


    —¡Oh no! No es eso… Es solo que cada una de estas películas dura por lo menos tres horas… —Se me va a hacer de noche aquí, pienso.


    —Por eso mismo es una gran videoteca, son casi como cinco películas en tres DVD.


    Estallo en carcajadas y Damián hace lo mismo, riendo fuertemente conmigo. Cuando se nos pasa la risa, vuelvo a mirar las tres películas y le tiendo la de Avatar.


    —Esa.


    —Elijes la más corta para poder escapar pronto de aquí, ¿verdad? —me dice poniendo cara de pena y haciendo pucheros.


    —¡Noo! No seas tonto, es que esa no la he visto.


    —¿Que no has visto Avatar? —pregunta totalmente sorprendido.


    —No, ¿qué pasa? ¿Es que tú has visto todas las películas de la historia del cine?


    —Claro que no, pero esta es una de las más taquilleras del mundo.


    —Bueno, pues será que hace muchos años que no voy al cine, y por eso no la he visto.


    —Pues te invito al cine el domingo que viene.


    Se me borra la sonrisa de golpe. ¿Al cine? Esto no me lo esperaba. No sé si es bueno que esto vaya tan rápido. Primero la invitación a la playa, luego a su casa y ahora al cine.


    Nos enrollamos un día después de conocernos y, sinceramente, anoche hubiera deseado estar en otro lugar para poder ir más allá de donde llegamos.


    Qué demonios, si anoche me moría de ganas de tener sexo con él, ¿cómo no voy a querer ir al cine?


    —Aunque, si no quieres no pasa nada, solo quería hacer algo contigo, podemos hacer otra cosa, si te parece bien, o no, igual no quieres volver a verme…


    Parece nervioso y está muy gracioso hablando sin parar, casi no me mira a los ojos. Empiezo a reír y le saco de las dudas que le han entrado, supongo, al ver mi gesto serio.


    —Vale —digo por fin entre risas.


    —¿Vale? ¿Te refieres a ir al cine conmigo? —pregunta aún serio.


    —Sí, me refiero a ir al cine contigo.


    Empieza a sonreír de nuevo, se levanta del sofá como un resorte y enciende la televisión. Conecta el reproductor e introduce el disco en él. Vuelve a colocarse a mi lado, esta vez algo más cerca que antes.


    Luego me coge las piernas por las pantorrillas y las levanta hasta colocarlas sobre las suyas, me despoja de los zapatos y los deja en el suelo.


    —¿Qué haces? —pregunto cuándo empieza a masajear mis pies.


    —Darte un masaje —dice como si fuera lo más normal del mundo.


    —¿Y eso por qué?


    —Esos zapatos parecen incómodos. ¿No te gusta que te toquen los pies? Puedo parar si quieres.


    La verdad es que me encanta, pero claro, no tengo nadie que me dé masajes en los pies. Por supuesto no lo va a hacer mi abuela, con la edad que tiene tendría que ser yo quien se los diera a ella y no al revés.


    —No… Está bien, gracias.


    —No hay de qué.


    Vuelve a sonreír y dirige su mirada a la televisión. Unos segundos después levanta mis piernas y se incorpora.


    —Espera un segundo.


    Desaparece dentro del baño y vuelve a salir con una botellita en las manos.


    —Aceite de coco, así será más suave que en seco. Vas a disfrutar del mejor masaje de pies de tu vida, y de una buena película. Luego no vas a querer irte —dice guiñándome un ojo y volviendo a la pantalla.


    Se coloca medio de lado para que la postura le permita trabajar con las dos manos cómodamente. Yo sonrío como una tonta de nuevo y no digo nada. Me centro en la pantalla y empezamos a ver la película mientras picoteo y bebo de lo que ha servido.


    Treinta minutos después ya no puedo centrarme en nada. Damián tenía razón al decir que es el mejor masaje que me han dado en la vida. Es tan bueno que hasta he empezado a excitarme, estoy segura de que sabe perfectamente lo que hace, lo veo en los gestos de su cara.


    Presiona sobre la planta de mi pie derecho, hace círculos con los pulgares y baja con el mismo movimiento hasta el talón. Desde ahí, se desplaza hasta los tobillos y sube por mi pierna unos centímetros, para luego volver a bajar y hacer el mismo recorrido a la inversa.


    A mí se me escapa un gemido de placer y me muerdo el labio intentando reprimirlo. Damián sonríe sin dejar de mirar la pantalla. El muy borde lo está haciendo a propósito y eso me pone más caliente todavía.


    Si quería excitarme lo está consiguiendo, y yo estoy muriendo del deseo de que, al volver a subir por mi pierna, no pare hasta llegar a mi sexo.


    Unos minutos después, ya no puedo seguir esperando a que él se decida a ir más allá. Comienzo a desabrochar los botones de mi camisa, consciente de que Damián va a verme, pues no deja de mirarme de reojo cada poco tiempo.


    Justo como lo imaginaba, cuando he desabrochado tres botones, Damián deja de masajear mi pie de golpe y su nuez se mueve al tragar saliva.


    Retiro mi pie de sus manos y él me mira con ojos de deseo. Mientras, me muevo hasta quedar de rodillas en el sofá y termino de abrir del todo mi camisa. Me la quito y me quedo en sujetador. Empiezo a respirar más agitadamente, nerviosa, cuando se mueve colocándose en la misma postura que yo, y su mano acaricia mi vientre y mi costado.


    Doy un paso hacia él con mi rodilla, anulando prácticamente toda la distancia que había entre nosotros. Acaricio su torso sobre la tela de la camiseta y subo hasta rodear su cuello y enredar mis dedos en su pelo.


    Él me rodea la cintura con las manos y por fin nos besamos de nuevo. Nos devoramos el uno al otro, nuestras lenguas se acarician y nos mordemos los labios.


    Damián recorre mi espalda hacia abajo, hasta colar los dedos entre el elástico de mi falda y el de mis bragas, bajando solamente esta primera hasta las rodillas y dejándome con la ropa interior expuesta. Yo tiro de su camiseta, que me ayuda a sacar rápidamente, y luego abro el botón de su pantalón.


    Se levanta del sofá sin abandonar mi boca, me toma de la mano y tira de mí para que haga lo mismo. Bajo primero la pierna izquierda, pues al tener la falda por las rodillas no puedo levantarlas, y tengo que apoyarme en una de ellas para incorporarme.


    Una vez de pie, la falda cae automáticamente al suelo, y Damián me levanta por las nalgas colocando mis piernas alrededor de su cintura.


    Me lleva hasta su dormitorio y me deposita en la cama con cuidado, sin dejar de besarme y sin permitir que mis piernas dejen de rodearlo. Las acaricia desde la cadera lentamente, poniéndome la piel de gallina.

  


  


  


  
    Capítulo 20 - Damián


    


    C asi me falta el aire cuando he visto por el rabillo del ojo que Gabriela estaba abriéndose la camisa. No puedo negar que ese curso que hice de masajes me ha ayudado un poco, para saber en qué punto exacto debía presionar y que disfrutara de un buen masaje erótico. No esperaba que funcionara hasta el punto de excitarla realmente y que se lanzara a desnudarse.


    Verla arrodillada en el sofá, abriendo del todo esa camisa y quitándosela, mirándome fijamente mientras lo hacía, ha sido el detonante para que ya no aguantara más las ganas de hacerla mía.


    Y aquí estoy, con ella entre mis brazos, tumbada en la cama y jadeando de placer con mis caricias. Creo que ya no hay rincón de su cuerpo que no haya rozado, acariciado o besado.


    Sobre todo sus labios, esos jugosos labios que me invitan a besarlos continuamente. Los tiene ya hinchados de tanto morderlos; no me lo puedo evitar. Me llaman, me provocan cuando es ella la que atrapa entre sus dientes su labio inferior para que no se le escapen los gemidos.


    Yo no quiero que se contenga, quiero que grite, que jadee, que diga mi nombre con su preciosa boca.


    —No te reprimas… —susurro sobre su boca.


    Me desplazo a su cuello, lo beso y lo muerdo al igual que he hecho con sus labios y cada parte de su cuerpo. Gabriela gime, yo sonrío y continúo mi camino hacia sus pechos. Repito el proceso. Lamo, beso y mordisqueo sus pezones.


    —Aahh… —Vuelve a jadear.


    Sigo bajando y bajando, hasta llegar a su vientre. Paso la lengua por su ombligo, tomo una porción de piel entre mis labios y vuelvo a morder suavemente. Creo que podría hacerme adicto a este gesto, si es su piel la que saboreo, claro.


    Mi siguiente parada: su sexo. No está del todo rasurada, una pequeña parte de su pubis luce un oscuro bello recortado en forma de triángulo. Una vez que mi boca se hunde en él, y oigo la voz de Gabriela pronunciando mi nombre, sé que estoy totalmente perdido.


    


    ****


    Hora y media más tarde estamos en el portal de su casa. Es una lástima que mañana tenga que madrugar, porque no me habría importado pasar el resto de la noche venerando su cuerpo y escuchando los gemidos que el placer provocaba en su garganta.


    He intentado que se quedara un poco más, que cenara algo conmigo y luego la traía, pero ha insistido en marcharse, dice que está siendo todo muy acelerado y que no quiere que esto la distraiga de sus estudios.


    Estoy de acuerdo en que las cosas no están yendo precisamente lentas, y soy el primero que pensaba en no dejar entrar a nadie en mi vida ahora mismo. Pero que me parta un rayo si lo que veo en sus ojos no es el mismo deseo que siento yo de estar juntos a todas horas.


    —¿Te veo el domingo entonces? —pregunto con la esperanza de que no haya cambiado de opinión respecto a ir al cine.


    —Claro. ¿Miras tú qué opciones hay, o lo miro yo?


    —¿Puedo arriesgarme a elegir yo?


    —Vale —dice entre risas—. Lo que he elegido esta tarde no me ha gustado mucho… —Pone cara de pilla.


    —Pero si no hemos visto ni la mitad de la película. —Río con su broma.


    —Me refería a otra cosa…


    Empieza a marcharse y me deja sin palabras unos segundos. ¡Será mentirosa! Doy unas zancadas para alcanzarla y la hago girar justo cuando llega al portal de su casa. La cojo por la cintura y la beso con fuerza retrocediendo hasta que chocamos contra la puerta. Se aferra a mi nuca como suele hacer, y gime contra mi boca.


    —Ya veo que no te gusta lo que has elegido… —digo separándome de ella de golpe y dejándola jadeante—. Nos vemos el domingo.


    Le guiño un ojo y me subo a la moto, me coloco el casco y arranco, pero no me marcho hasta que la veo entrar en el portal, todavía con la respiración acelerada y mordiéndose el labio inferior.


    Me voy más contento de lo que he estado en los últimos años. Sin duda Gabriela saca lo mejor de mí, y aleja de mi mente los problemas.


    No obstante, también tengo que centrarme en seguir ganando algo de dinero para poder mantenerme. Mañana por la mañana, después del ir al gimnasio, pasaré por la galería de Miguel para ver si tiene algún pedido que hacerme.


    Le llevaré fotografías de los cuadros que he pintado de Gabriela a modo de ejemplo. Podría también hacer retratos, a lo mejor así sale algún cliente más.


    


    ****


    Corro en la cinta durante una hora, me doy una ducha y me dirijo a la galería para ver a Miguel. Espero encontrarlo allí y no tener que esperar mucho tiempo a que me atienda. Al entrar, no hay nadie en la sala principal, ni siquiera la recepcionista está en su puesto.


    Supongo que estará en su despacho y voy hacia allí directamente. Cuando voy a dar los golpes de aviso de rigor antes de entrar, oigo a Miguel hablando con alguien dentro del despacho. Me quedo apoyado en la pared junto a este, esperando a que salga quien esté dentro y poder entrar a hablar con él.


    No es mi intención escuchar la conversación que se mantiene en el interior, pero las paredes de este sitio no parecen estar hechas para retener el sonido, y sin poder evitarlo, escucho lo que hablan dentro.


    —Son magníficos. ¿Dices que es un chaval de aquí, de la ciudad? —dice la voz de un hombre.


    —Sí, Damián es de la zona. Estudió Bellas Artes y tiene una forma de pintar que a veces me pone los pelos de punta. —Al oír mi nombre me pongo alerta, y no puedo evitar acercarme más a la puerta.


    —Y te creo, solo estos pocos cuadros que me has mostrado ya me han provocado el mismo efecto. —Sonrío ante esas palabras—. Me gustaría conocer al chico.


    Parece que, al fin y al cabo, mis pinturas sí que gustan bastante a los clientes. Lástima que luego no paguen tanto como a mí me gustaría.


    —Damián es un chico muy tímido, prefiere mantenerse en el anonimato. No te preocupes, yo le haré llegar el encargo.


    ¿Cómo? ¿Que quiero quedarme en el anonimato? La última vez que hablamos, le dije que me gustaría conocer a los clientes. ¿De qué está hablando?


    —Bueno, pues cuando hables con él, explícale lo que te he pedido. Si consigue hacerme sentir con ese trabajo, lo mismo que con estos, estaré encantado de pagar los diez mil euros que dices que cobra por sus obras.


    Me quedo paralizado al oír esas palabras. ¿Diez mil? ¿Miguel pide diez mil euros por mis obras? La ira comienza a instalarse en mi estómago y me lo revuelve. Podría entrar en ese despacho en este mismo instante y hacer pagar a Miguel por cada euro que me haya robado.


    Pero no puedo dejarme llevar así en este momento, tengo que hacer algo para averiguar si lo ha estado haciendo con todos mis trabajos, o lo ha hecho solo con este porque el cliente tiene más presupuesto que los demás.


    Decido salir de la galería sin hablar con Miguel. Si tiene un trabajo por esa cantidad de dinero, no creo que tarde en llamarme. Podré averiguar cuánto pagará el cliente una vez hable con él.


    Aun así, quiero asegurarme de poder contactar con el posible cliente en caso de que Miguel me esté mintiendo a cerca de los pagos.


    Aguardo fuera de la galería sentado en la moto, con el casco puesto, hasta que veo salir a un hombre de mediana edad vestido de traje. Unos metros más allá, se monta en un Mercedes que hay aparcado y arranca.


    Decido seguirlo, quiero saber dónde vive o dónde trabaja, así podré hablar con él si Miguel me toma el pelo.


    El Mercedes circula por la ciudad hasta la zona «pija». El barrio en el que las casas se separan entre vallas altas de madera y cuentan con casi más metros de jardín que de vivienda.


    Cuando veo que el intermitente señala a la izquierda, y el vehículo disminuye la velocidad, decido parar la moto detrás de un coche aparcado y esperar a ver dónde se detiene.


    Una vez me aseguro de que no hay nadie que pueda sospechar de mi comportamiento, voy hasta la entrada de la casa. Sin bajar de la moto memorizo el número de vivienda y luego me marcho.


    Ya tengo algo con lo que asegurarme poder saber la verdad en caso de que Miguel mienta. En cuanto me llame y me hable de este trabajo, intentaré sacarle información del precio que ha acordado con el cliente.

  


  


  


  
    Capítulo 21 - Gabriela


    


    H oy he dormido fatal. Tengo un sueño que me caigo y no dejo de pensar en lo ocurrido ayer con Damián. Hacía mucho que no tenía sexo con nadie.


    No soy de salir de fiesta e irme a la cama con el primero que se me ponga por delante, así que desde que Pablo rompió conmigo, no me he acostado con nadie.


    Aún no me creo que fuera yo la primera en dar el paso. Con lo tímida que me considero, no me veía capaz de hacer una cosa así. Pero Damián parece tener algo que me impulsa a lanzarme de cabeza al precipicio, y además, sin mirar si al fondo hay algo que amortigüe mi caída.


    Lo que más me inquieta es lo mucho que disfruté y las ganas que tengo de repetirlo. Damián me hizo sentir un placer intenso y me llevó al éxtasis absoluto. Además de centrarse en complacerme a mí, más que en disfrutar él mismo.


    Me hizo sentir como si mi cuerpo fuera un templo y yo una diosa a la que venerar. Me tocaba como si a cada momento le faltara alguna porción de piel por acariciar.


    Con Pablo era más básico, me daba placer y yo se lo devolvía, pero las caricias eran más bruscas, su manera de tocarme era menos cuidadosa.


    Damián lo hacía como si tuviera miedo a romperme, me acariciaba como quien roza suavemente un traje de dos mil euros por miedo a estropearlo. Si antes pensaba en él a menudo, ahora ya no puedo sacarlo de mi cabeza.


    En el descanso entre clases, Angy y yo nos vamos a la cafetería.


    —Ya puedes empezar a contarme cómo fue ayer con Damián, ahora, si no quieres que muera de curiosidad.


    —No pasó nada del otro mundo… —La miro de soslayo y levanto los hombros como si no fuera nada.


    —Dispara, esa cara que tienes todo el día me dice lo contrario.


    —Simplemente estuvimos repasando un poco, luego puso algo de picar para descansar y una peli. Me hizo un masaje increíble en los pies, y luego… nos acostamos. Ya sabes, lo típico…


    —Ya, claro… Lo típico que se suele hacer con un tío que acabas de conocer. —Me mira con los brazos en jarras, divertida y asombrada a la vez.


    —Mira la que fue a hablar. Tú te fuiste a vivir con Marcos a los dos meses de salir.


    —Bueno, pero tardamos cinco días en acostarnos. Tú lo conociste el viernes por la noche, y estamos a martes. O sea, tres días has tardado en foll… —Tapo su boca antes de que termine, es una malhablada.


    —Pues tampoco es que cinco días sea un récord mundial en esperar a acostarte con alguien. Además… No creo que a lo que hicimos se le pueda llamar de ese modo… —termino de decir con un suspiro y cara de boba.


    —Uuuyy… Eso ha sonado a enamoramiento total.


    —Que va… Yo no estoy enamorada, no digas tonterías. Es solo que lo que me hizo, fue más que follarme, como dices tú… Si nos vieras podrías jurar que es una película de esas en las que, sienten un amor tan grande, que al hacer el amor es como estar adorándose el uno al otro.


    —Madre mía, Gaby. Tú no te ves la cara que pones cuando hablas de él. —Mueve la cabeza de un lado a otro mientras habla.


    —No pongo ninguna cara, no seas tonta. —Claro que pongo caras, me lo noto yo misma, pero una jamás admite las cosas a la primera, es una norma.


    —Anda que no, a ti Damián te gusta, y mucho. Si no, dime tú por qué has pasado dos días con él y os habéis acostado tan pronto. Te conozco desde hace poco, pero tú no hubieras hecho eso con cualquier tío.


    —Yo no he dicho que no me guste. Pero estar enamorada es muy distinto… Sabes lo que opino del tema y que ahora mismo no quiero tener una relación con nadie.


    —Lo sé, pero eso no está en tus manos. Tendrías que quedarte encerrada durante toda la carrera para no enamorarte de nadie. Y creo, solo creo, eh, no me hagas mucho caso, que para eso ya llegas tarde…


    —Bobadas… Vámonos ya, anda —digo levantándome de la silla para no continuar con esta conversación.


    —Tú niégalo todo lo que quieras —insiste levantándose y viniendo tras de mí—. Pero esa cara que llevas todo el día me dice otra cosa.


    —Déjame ya.


    Camino más rápido para evitar que me siga hablando. No, no es verdad que me haya enamorado. Para eso hacen falta más cosas, una no se enamora de la noche a la mañana del primero con el que te sientes como si lo conocieras de toda la vida.


    El primero que te lleva a la playa y te mira con esos ojos de chocolate, como si quisiera devorarte, mientras se acerca a ti hasta quedar tan cerca, que ni el agua logra pasar entre vuestros cuerpos.


    Del primero que te sonríe con esa boca que, además, besa como el mismísimo dios del amor debía saber besar. El primero que te hace el amor de tal manera, que pierdes la cabeza, y ya solo puedes pensar en volver a verlo y perderte entre sus brazos… Y que él se pierda entre tus piernas…


    No… no estoy enamorada.


    


    ****


    Una vez en mi trabajo, me concentro en los apuntes. Entre cliente y cliente pasan las horas, y cuando menos me doy cuenta ya es hora de irme a casa. Como siempre, dejo mi espacio de trabajo limpio antes de marcharme.


    Por mucho que las chicas insisten en que no tengo que hacerlo, no me gusta dejarlo, sin al menos, haber barrido y fregado un poco suelo. Cojo mi bolso, mi carpeta de apuntes y salgo a la calle.


    Lo primero que encuentran mis ojos al hacerlo es a Damián, que está apoyado en la pared del edificio de enfrente con la mirada sobre su móvil. El corazón me da un vuelco y comienza a latir frenético.


    No esperaba verlo hasta el domingo, y mucho menos encontrarlo aquí. En cuanto escucha el sonido de la puerta al cerrarse, su mirada se aparta del móvil y se clava en mis ojos. Sonríe ampliamente cuando levanto una mano y le saludo, se separa de la pared y viene hacia mí.


    —Buenas noches, preciosa.


    —Buenas noches, Damián. ¿Te has perdido por aquí?


    —Sí… me he perdido por aquí… —responde mirándome de arriba abajo sin dejar de sonreírme—. ¿Puedo acompañarte?


    —Supongo que no estarás esperando aquí, para que ahora te diga que no —digo entre risas por su pregunta.


    —Buena respuesta.


    Empezamos a reír los dos, y me pongo a caminar, siguiéndome él enseguida.


    —Ahora en serio —digo cuando dejo de reír—. ¿Qué haces por aquí? Se suponía que nos veríamos el domingo.


    —Lo sé, pero me aburría en casa y me apetecía verte.


    —Ah… Así que soy una distracción para tu aburrimiento…


    —Oye, que también he dicho que me apetecía verte —dice dándome un ligero empujón en el hombro—. No te quedes solo con lo que te interese para meterte conmigo.


    Reímos de nuevo.


    —¿Qué tal tu día?


    —Muy ocupado, la universidad me estresa y el trabajo entre semana no es mucho, así que me paso el día completo estudiando.


    —Por lo que vi ayer, lo llevas muy bien. Creo que tendrías que darte un respiro, ocupar el tiempo libre que tengas en otras cosas.


    —Es que no quiero que luego se me complique todo. No puedo permitirme fallar y tener que estar más tiempo del necesario en la universidad.


    —Eres lista, diría que muy inteligente, y eso que te conozco poco. Dudo que eso te pase.


    —Gracias, pero de todas formas, prefiero estudiar que perder el tiempo en cualquier otra cosa. No quiero que nada me distraiga ahora mismo de mis estudios.


    —Es decisión tuya, por supuesto. Pero sigo pensando que, al menos tus días libres, tienes que aprovecharlos para divertirte.


    —Lo estoy haciendo desde este mismo fin de semana.


    Le miro sonriente, y él me corresponde haciendo lo mismo. Pero hay algo ahora en su forma de sonreír que ha cambiado, parece un poco forzado. Cuando llegamos al portal de mi casa, nos quedamos mirándonos uno frente a otro.


    —Gracias por acompañarme, creo que voy a caer rendida en cuanto suba, estoy agotada.


    —De nada, espero que no te haya molestado que me presente sin avisar.


    —Claro que no, sabes que me encanta estar contigo.


    Damián vuelve a sonreír, esta vez su gesto es más natural. Se acerca un poco más y deposita un beso en mi frente.


    —Te veo el domingo entonces, Gabriela. Buenas noches —dice marchándose por donde hemos llegado.


    —Buenas noches…


    Me quedo un poco descolocada. ¿Un beso en la frente? ¿Después de lo de ayer?

  


  


  


  
    Capítulo 22 - Damián


    


    M e voy con una sensación extraña en el pecho. Cuando Gabriela ha puntualizado que no quiere que nada la distraiga de sus estudios, he sentido como si yo fuera una de esas distracciones que no necesita en su vida ahora mismo.


    Confieso que ha sido como una puñalada. Creía que ayer habíamos cruzado una línea, y que entre ella y yo, había algo más que una atracción física.


    Puede que sea yo solo el que lo siente y me esté metiendo en un pozo, sin cuerda con la que salir si resulta que al fondo no hay nada. Yo tampoco quería que nadie entrara en mi vida ahora.


    Pero cuando ella apareció, y nuestras miradas se cruzaron por primera vez, sentí que algo nos había puesto en el mismo camino por algún motivo.


    Pero por lo visto, ella no piensa lo mismo. Quizás para ella solo sea mera casualidad, y lo único que necesita de mí, es esa diversión que le proporciono durante los días libres. Una distracción que hace que no se vuelva loca con la carrera, por mucho que ella diga que solo quiere estudiar.


    Vuelvo hasta el punto donde he dejado la moto, muy cerca de donde Gabriela trabaja. Al venir hasta aquí, había imaginado la situación algo distinta. Pensé que al verme querría besarme, que le apetecería pasar un poco de tiempo conmigo, aunque hubiese sido simplemente hablando un rato en el portal de su casa.


    Pero, nada más llegar, me ha dado a entender que necesitaba acostarse, y yo no he tenido el valor de preguntarle si podríamos charlar un rato más. Me he sentido algo estúpido con el comentario de las distracciones, y me ha parecido que no quería que me quedara.


    Así que me he marchado para no molestarla más tiempo. Como última esperanza, me quedaba que me detuviera cuando he empezado a marcharme, pero ni entonces ha dicho nada para retenerme.


    Subo a la moto y me marcho a casa. Quizás si le envío un mensaje durante el día de mañana, pueda aclarar si lo de esta noche ha sido lo que mi mente me ha hecho ver, o yo he sacado las cosas de contexto y me he equivocado.


    Como un idiota espero que así sea, pues la verdad es que no me gustaría tener que esperar al domingo para verla de nuevo.


    


    ****


    Descargo de nuevo corriendo en la cinta esa tensión que llevo en el cuerpo desde anoche. Luego, levanto unas pesas, y por último me doy una ducha.


    Al cambiarme de ropa y mirar el móvil, veo una llamada de Miguel. Se me tensa el cuerpo de nuevo y no espero a salir del vestuario para devolver la llamada.


    —Damián, muchacho, que bien que llamas.


    


    La voz de Miguel al otro lado de la línea me hace enfurecer al instante, y eso que aún no ha dicho más que una frase. Espero por su bien que no me esté mintiendo, porque no voy a medir mi reacción si descubro que es así.


    —Hola, Miguel. ¿Alguna novedad? —pregunto con calma y tono neutro.


    —Sí, hijo, tengo un encargo para ti. Necesito que te pases por la galería.


    —De acuerdo, ¿estás ahora allí? Acabo de terminar del gimnasio y tengo un rato para pasarme.


    —Por supuesto, ven ahora. Te espero.


    —Estoy allí en quince minutos.


    Cuelgo el teléfono y lo guardo en mi bolsillo. Termino de meter la ropa sucia en la mochila y salgo del gimnasio. Trece minutos después, estoy aparcando la moto delante de la galería. Entro y saludo a la recepcionista casi sin mirarla.


    Me conoce, así que no pregunta si tengo cita con Miguel o no. Siempre que está ocupado, simplemente me informa de ello, y yo espero hasta que termina. Como no dice nada, me voy directo al despacho.


    —Adelante. —Miguel me da paso cuando doy dos golpes en la puerta—. Hola, muchacho. Pasa, pasa y siéntate.


    —Hola de nuevo. —Me siento como me ha pedido.


    —Tengo un cliente interesado en tu trabajo. Esta vez van a pedirte algo distinto.


    —¿Ah, sí? ¿Cómo de distinto?


    —Mi contacto quiere que hagas un retrato de su hija. Me ha dejado una fotografía y me ha pedido, expresamente, que la hagas transformada en Alicia, la del país de las maravillas, ya sabes. —Me entrega la fotografía mientras me explica lo que el cliente ha pedido.


    —Es bastante específico, pero no será problema. Lo único, es… que por un trabajo de esas características voy a tener que ser algo más exigente en cuanto al precio. ¿Te ha dicho el presupuesto con el que cuenta? —Tanteo el tema para ver la respuesta de Miguel.


    —Muchacho, sabes que los clientes que tengo habitualmente interesados en ti, no son de los más adinerados. Este en concreto, viene por la recomendación de uno de ellos, y tampoco cuenta con demasiado presupuesto. —La respuesta que me está dando empieza a cabrearme sobremanera. Miente descaradamente, y ahora estoy seguro de que lleva haciéndolo todo este tiempo—. Pero me dijo, que si conseguías hacer un buen trabajo, estaría dispuesto a pagar hasta tres mil euros por él.


    —Ya… —Intento no saltarle al cuello y ahogarlo, de verdad que lo estoy intentando con todas mis fuerzas…


    —Como sabes, de ahí tengo que cobrar mi comisión. Pero esta vez, y para ser justos por ser un trabajo tan distinto, voy a ofrecerte el setenta por ciento, en vez del sesenta que tenemos acordado. Eso, como ya sabrás, porque eres un chico listo, son dos mil cien euros en caso de que el cliente quede satisfecho y pague los tres mil que ha ofrecido.


    —¿Ha puesto algún tipo de plazo? —pregunto.


    Quiero salir de aquí cuanto antes, hago las preguntas de siempre y me largo, porque si no, puedo acabar partiéndole la cara.


    —No hijo, puedes estar tranquilo y trabajar bien para que el cliente quede contento. Cuando tengas el trabajo terminado, me llamas. Estaré esperando impaciente para darle el visto bueno antes de que el cliente lo vea.


    —Por supuesto —digo con los puños tan apretados que podría atravesarme las palmas con los dedos—. Nos vemos entonces.


    Me levanto de la silla y salgo del despacho como alma que lleva el diablo. Ni siquiera espero a que Miguel responda a mi despedida. Me subo a la moto, y conduzco sin rumbo fijo entre las calles. Estoy tan cabreado que me liaría a golpes con cualquiera que me soplara a la cara.


    Hace dos años que tengo el acuerdo con Miguel. Dos años entregándole mis trabajos a ese capullo, para que pudiera robarme sin miramientos. Confiando en él, en que los clientes solo se interesaban en mi trabajo y no en conocerme.


    Maldito hijo de puta. Pero me las va a pagar. Voy a encargarme de que no vuelva a ganar ni un solo euro a mi costa, y además, voy a hacer que me abone todo el dinero que me ha robado.


    Cuando me doy cuenta, estoy aparcando enfrente de la universidad. No sé qué hago aquí, pero inconscientemente he terminado por buscar a la única persona que hace que mi pecho se sienta lleno. Necesito verla, y no puedo esperar hasta el domingo, y menos hoy.


    Había quedado con los chicos después del gimnasio, pero lo que necesito ahora mismo no es precisamente que me taladren la cabeza con tonterías como las que suelen soltar mis amigos.


    Bajo de la moto y me dirijo al interior del campus. Busco entre la gente intentando encontrarla, pero evidentemente no lo hago. Puede que esté en alguna clase, o que se haya marchado ya.


    Doy vueltas durante media hora, hasta que me siento tan estúpido que decido volver a la moto y largarme. Llego hasta ella y deposito el casco en el asiento, doy un par de vueltas más por la acera, mirando entre la gente.


    No quiero darme por vencido, busco durante unos minutos más, pero está claro que estoy buscando una aguja en un pajar. Ando en círculos hasta que una voz a mi espalda me detiene de mi caminata sin sentido.


    —¿Damián? —La voz de Gabriela me eriza el bello de los brazos.


    Me doy la vuelta y la observo unos segundos. Va acompañada por la misma chica del pub, pero esta vez, no me voy a cortar en acercarme por estar ella delante.

  


  


  


  
    Capítulo 23 - Gabriela


    


    C omo cada mañana, Ángela y yo salimos a la cafetería en uno de los descansos entre clases. Comentamos uno de los temas que hemos tocado en clase de biología y que Angy no ha terminado de entender del todo.


    Siempre nos apoyamos cuando alguna no comprende algo, y cuando ninguna de las dos lo hacemos, no tenemos más remedio que preguntar al profesor o alguno de nuestros otros compañeros.


    Menos mal que nos llevamos bien con la mayoría de ellos, y ninguno tiene problemas en sacar de dudas a otros alumnos.


    Al terminar el descanso, nos dirigimos de nuevo al campus. Caminamos mientras conversamos, cuando, al llegar a la entrada del campus, una moto aparcada enfrente llama mi atención.


    Me detengo y miro alrededor. Unos pocos metros más allá, veo a Damián, que no hace más que dar vueltas en círculos mientras mira entre la gente que nos rodea.


    —¿Damián? —pregunto aun sabiendo que es él quien tengo delante.


    Al escucharme, frena en seco su andadura y se da la vuelta. Su cara es un poema, no sabría decir con exactitud si está enfadado o triste, más bien me decantaría por un poco de ambas cosas.


    Su mirada se desvía tan solo unos segundos y mira a mi compañera antes de emprender de nuevo a andar, esta vez hacia mí.


    No me da tiempo a reaccionar ni preguntar nada. Su cuerpo de pega completamente al mío y toma mi boca de manera desesperada. Si anoche me fui a la cama con la duda de si Damián se habría arrepentido de lo que hicimos el día anterior, en este momento, me la ha quitado de golpe.


    Mis manos pelean con la carpeta que tengo entre ellas. Quiero poder acariciar su nuca, como ya es mi costumbre cuando nos besamos, pero no puedo soltarla.


    Angy parece comprender la urgencia en mis manos y me arrebata la carpeta de entre los dedos. No me lo pienso dos veces para levantar mis brazos y hundirlos entre el pelo de Damián, al que parece gustarle mi respuesta y me rodea con sus brazos por la cintura.


    —Te necesito —dice con la respiración entrecortada cuando se separa de mi boca—. Necesito que vengas conmigo, por favor.


    —Pero… ¿Ahora? —pregunto extrañada con su repentina urgencia.


    —Por favor… —suplica.


    Dudo unos segundos, no quiero perderme las clases, pero Damián parece abatido por algo y no quiero dejarlo tirado. Me giro y busco a Angy, que se ha apartado unos metros y me espera apoyada en la pared.


    Voy hasta a ella para explicarle la situación y pedirle que me cubra en las siguientes clases.


    —Tengo que irme, Angy. ¿Puedes cubrirme? ¿Decir que me he puesto enferma o algo así?


    —Claro, no te preocupes —responde con una sonrisa en la cara—. Vaya morreo, nena… Yo también me iría con él si me metiese así la lengua.


    Estalla en carcajadas y se va dejándome con la palabra en la boca. Será capulla, ya la pillaré, ya…


    —Vamos, Angy me cubre las siguientes clases.


    Subimos a la moto y Damián me lleva de nuevo a su casa. Todavía no sé qué le pasa, supongo que será algo grave y me pregunto por qué ha acudido a mí en vez de a sus amigos, que los conoce desde hace más tiempo.


    —Gracias por venir, siento que te pierdas las clases… —dice apoyando los codos sobre las piernas y la cabeza sobre las manos una vez sentado en el sofá.


    —Tranquilo, estoy segura de que con los apuntes de Angy puedo recuperarlas mañana.


    —No quiero ser una distracción para tus estudios —dice sin mirarme todavía.


    —No digas tonterías, ya te he dicho que puedo recuperarlo. Por una vez que pierda un par de clases no va a pasar nada.


    —Ayer dijiste que no querías que nada te distrajera. Me he metido en tu vida y estoy ocupando tu tiempo en estar conmigo. Te he sacado hoy de las clases, eso es distraerte.


    Me siento un poco estúpida. No quise darle a entender que él me estuviera distrayendo. Aunque razón tampoco le falta, pues mi cabeza no está tan centrada como antes de conocerlo.


    Pero no voy a negar que me encanta estar con él, y que no cambiaría ninguno de los días que hemos pasado juntos.


    —¿Sabes qué? —digo levantándome del sofá y poniéndome de rodillas delante de él


    —¿Qué? —responde mirándome por fin.


    —Que he pasado contigo unos días fantásticos. Me encanta que seas tú quien me distraiga, porque hace tiempo que no lo pasaba tan bien, ni me sentía tan cuidada como me he sentido contigo.


    —Ayer me dio la sensación de que no querías estar conmigo, por eso me marché.


    —Ayer me expliqué mal, lo siento. ¿Estás así por eso? ¿Por eso me has hecho venir? —pregunto un poco nerviosa.


    No sé si quiero que la respuesta sea afirmativa o no. Por un lado deseo escuchar que hay algo entre nosotros que va más allá de lo físico. Lo sentí desde el momento en que nos vimos.


    Pero, por otro lado, me asusta que esto esté yendo demasiado rápido y las cosas no salgan bien, sufriendo con ello de nuevo.


    —He tenido un día de mierda… —dice a las doce del mediodía. Me río un poco y me mira serio—. ¿Te hace gracia que tenga un mal día?


    —Por supuesto que no —respondo riendo aún más y mostrándole el reloj—. Son las doce del mediodía.


    —¿Y qué? Ha empezado mal y eso no lo cambia nada.


    —Pues déjame que intente que mejore un poco…


    Me incorporo separando mi trasero de las pantorrillas, le quito las manos de la cara y los brazos de sus piernas para sentarme yo sobre ellas, como lo haría una niña pequeña.


    Damián enseguida pasa su mano derecha por encima de mis piernas y la izquierda por mi espalda, atrayéndome hacia su cuerpo.


    Le tomo de la cara, acariciando su barba y luego su pelo. Él cierra los ojos y yo sonrío, parece un niño indefenso. Paso las manos por debajo de sus brazos y tiro de su camiseta.


    Me ayuda a quitársela levantando los brazos para hacerme más fácil el trabajo, y luego vuelve a colocar las manos donde las tenía.


    Le beso enredando de nuevo mis dedos en su pelo. Tiro de él ligeramente y Damián abre la boca buscando profundizar el beso. Me sería difícil describir en una palabra lo que siento cuando le beso, ya que es una mezcla de paz, deseo, felicidad…


    —¿Crees que tu día va mejorando? —susurro sobre sus labios.


    —Aún puede ser muchísimo mejor —responde introduciendo las manos por debajo de mi camiseta y tirando de ella para quitármela.


    Cuando me ha despojado de ella, hace lo mismo con mi sujetador liberando mis pechos, que no tarda en saborear.


    —Sí… mi día mejora por momentos… —dice antes de introducir uno de mis pezones en su boca y succionarlo.


    Vuelvo a tirar de su pelo, él gruñe y muerde mi pezón, haciéndome gemir por el placer que me provoca. Su mano derecha abandona mi pecho y baja despacio hasta colarse bajo mi falda.


    Acaricia mi muslo arriba y abajo, los separa un poco. Mi piel se eriza cuando juega con mi ropa interior, antes de introducir un dedo bajo ella y acariciar mi sexo.


    Suspiro y suelto el aire en un jadeo cuando toca el punto más sensible de mi sexo y muerde mi otro pezón al mismo tiempo. Puedo notar como su erección crece dentro de sus pantalones y se clava en mi muslo.


    Me muevo para levantarme y poder liberarlo de la presión que mi peso debe provocarle. Quiero quitarle los pantalones y corresponder a sus caricias, pero al intentarlo me impide que lo haga.


    —Deja que me levante, quiero corresponderte —digo intentando levantarme de nuevo.


    —No, no te muevas. —Me sujeta de nuevo para que no me incorpore.


    —Pero, quiero ayudarte, quiero hacer por ti lo mismo que haces por mí.


    —Ya haces por mí más de lo que crees.


    Vuelve a besarme e introduce un dedo en mi interior, gimo contra su boca y eso lo incita a profundizar y llegar más adentro, haciendo que mis jadeos aumenten también.


    Fricciona con la palma de la mano sobre mi clítoris en cada movimiento, volviéndome loca de placer.


    —Damián… —Suspiro y digo su nombre entre jadeos cuando el orgasmo invade mi cuerpo.


    —Me vuelve loco que digas mi nombre mientras te corres.


    Cuando he recuperado la respiración normal, me tumba sobre el sofá, me despoja de falda y ropa interior dejándome completamente desnuda. Se quita el resto de la ropa sin dejar de observarme y se recuesta sobre mi cuerpo.


    Su boca vuelve a encontrarse con la mía, y su lengua recorre después cada rincón de mi cuerpo, dejando al mismo tiempo un reguero de besos allá por donde pasa.


    —¿No crees que ahora es mi turno? —digo cuando veo que su intención es volver a complacerme, esta vez con la boca.


    —¿Sabes el placer que me da a mí escuchar cómo jadeas y me nombras mientras te toco? —pregunta al tiempo que vuelve a introducir un dedo en mi interior y aproxima su boca a mi sexo.


    —No… —digo de nuevo entre gemidos.


    —Pues calla y disfruta, que tienes mucho tiempo para hacer luego lo que quieras.


    Sin esperar a mi respuesta, su lengua se hunde entre mis pliegues. Me succiona moviendo al mismo tiempo su dedo en mi interior, haciendo que corrientes de placer me inunden de nuevo todo el cuerpo, hasta que vuelve a sacudirme un intenso orgasmo.

  


  


  


  
    Capítulo 24 - Damián


    


    N unca antes me había parecido tan erótico escuchar mi nombre. Desde hace muchos años, oír mi nombre de boca de cualquiera me producía escalofríos.


    Mi padre, con sus continuas palizas, se encargó de que temiera escucharlo, pues cada vez que me llamaba a gritos en casa, sabía que se avecinaba una de ellas.


    Pero oírlo salido entre jadeos de los carnosos labios de Gabriela se está convirtiendo en una droga. Me encanta como su cuerpo tiembla de placer cuando la toco, como su piel se eriza cuando la recorro con mis dedos o mi lengua, como sus pezones se endurecen.


    Cuando su cuerpo convulsiona de nuevo, y su sexo se contrae con un nuevo orgasmo en mi boca. Gabriela se incorpora rápidamente. Me quedo de rodillas frente a ella sobre el sofá, se acerca hasta mí y devora mis labios, lamiéndolos y mordiéndolos, volviéndome loco.


    Enreda de nuevo sus dedos en mi pelo, tira suavemente de él, haciendo que mi cabeza se incline hacia atrás para así lanzarse a mi cuello y darle el mismo trato que a mi boca.


    Estoy tan duro que no sé si voy a aguantar mucho más de seguir así, solo con esto ya me está haciendo perder la cabeza.


    Me empuja suavemente con su cuerpo, hasta hacer que me tumbe sobre el sofá. Comienza a recorrerme con la lengua, desde el cuello, bajando por mi pecho y mi abdomen, hasta detenerse poco más abajo de mi ombligo.


    Levanta la mirada y sonríe pícaramente, sus ojos brillan y sus carnosos labios se curvan enseñando todos sus dientes.


    No puedo apartar mi vista de ella, es como una leona acechando a su presa, y su presa soy yo. Toma mi miembro entre sus suaves manos y lo acaricia despacio antes de introducírselo en la boca.


    Succiona y la vuelve a sacar, su cálida lengua repasa el tronco desde la base hasta la punta, donde cierra de nuevo sus labios y deposita un dulce beso.


    


    ****


    —¿Me dirás en otro momento por qué has venido a buscarme realmente? —pregunta mientras se viste para marcharse.


    Llevábamos tumbados en el sofá, desnudos, desde que hemos terminado de hacer el amor. Ella tumbada sobre mí, y yo acariciando su espalda. Ninguno de los dos hemos querido movernos de esa postura.


    —No quiero agobiarte con mis problemas, bastante he hecho con sacarte de la universidad y que hayas perdido tus clases de hoy.


    —Vamos, Damián, ya te he dicho que eso no tiene importancia. —Me fulmina con la mirada—. Me gustaría saber qué te pasa, y si está en mis manos, ayudarte.


    —No puedes ayudarme con esto, pero vale, te lo contaré en otro momento. —Me levanto del sofá y voy hasta a ella para darle un beso.


    Se sujeta a mi nuca de nuevo para responderme. Me encanta que haga eso, es como si quisiera asegurar el contacto entre nosotros, evitar que me aparte de su cuerpo mientras la beso.


    —Será mejor que me vaya —dice apartándose y sonriendo ampliamente mientras mira hacia abajo, a mi miembro, de nuevo duro—, o no saldré hoy de esta casa.


    —Por mí no lo hagas nunca, no me importaría nada.


    Me mira con gesto interrogante pero con una pequeña sonrisa. No sé por qué he dicho eso. Bueno, sí lo sé, pero no el por qué lo he dicho en voz alta. Tener a Gabriela aquí permanentemente sería un placer para mí, y más si la tengo siempre entre mis brazos.


    —Vamos, no quiero que también llegues tarde a tu trabajo.


    Le doy otro beso, esta vez más casto, y me pongo a vestirme. Salimos de mi casa y la llevo con la moto hasta su trabajo. Nos despedimos con más besos, creo que no podría dejar de besarla si no tuviera que marcharse.


    —¿Puedo recogerte mañana después de las clases? —pregunto con esperanza de no tener que esperar al domingo para estar con ella de nuevo.


    —Debería al menos pasar por casa, no quiero que mi abuela se preocupe si empiezo a desaparecer sin motivos cada día.


    —No hay problema, te esperaré hasta que termines y te vienes conmigo —le digo sonriente, al menos no ha rechazado mi propuesta.


    —Vale, nos vemos mañana entonces.


    —Hasta mañana, preciosa.


    Vuelvo a besarla y se marcha hacia la casa, donde la puerta se abre antes de que llegue a tocar siquiera el timbre. Yo me coloco de nuevo el casco y me dispongo a hacer una visita, de la que espero que no me salga el tiro por la culata, como se suele decir.


    Conduzco de nuevo hasta la zona «pija», aparco la moto frente a la casa en la que vi entrar al cliente de Miguel, y respiro intentando serenarme. Estoy muy nervioso con lo que voy a hacer.


    No sé qué reacción va a tener ese hombre cuando me presente en su casa y le explique lo que está pasando.


    Podrían suceder dos cosas: que sea muy amigo de Miguel y me dé la espalda, pudiendo perder a la persona que más ingresos me proporciona, o, que esté de acuerdo conmigo en que Miguel es un cabrón, y pueda llegar a un acuerdo con él y hacer el trabajo directamente entre nosotros.


    Cruzo los dedos para que sea lo segundo.


    Me dirijo a la casa, no veo ningún coche aparcado y eso me hace pensar que el hombre no está, pero de todos modos, decido intentar hablar con alguien.


    Quizás alguna persona pueda proporcionarme aunque sea un número de teléfono. De ese modo, podría ponerme en contacto con él y hablar del tema.


    Al tocar al timbre oigo voces en el interior, una mujer y una niña. Abre la puerta una señora de mediana edad, que me mira interrogante.


    Tendrá cuarenta y pocos años, delgada, de pelo liso y rubia, ojos azules, nariz fina y recta, labios carnosos, medirá un metro setenta más o menos, pues es de mi estatura.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —pregunta ante mi silencio.


    —Sí, verá… Soy Damián Quesada, y estoy buscando a… —No sé por quién debo preguntar, pues desconozco el nombre de quien supongo que será su marido——. Es un caballero que conduce un Mercedes negro. Lo siento, pero es que desconozco su nombre.


    Saco la fotografía que me entregó Miguel de la niña a la que debía retratar, puede que eso me ayude.


    —Es el padre de esta niña. —Le muestro la fotografía—. Necesito hablar con él. Es sobre un encargo que realizó en la galería de arte de Miguel Hernández.


    —Es mi marido. ¿Por qué tiene usted esa fotografía? —pregunta un poco recelosa.


    —Verá, quizás estoy metiendo la pata y no quisiera hablar más de la cuenta. La fotografía me la entregó el dueño de la galería, dejémoslo así de momento. Necesito hablar con su marido sobre el asunto de su encargo.


    —Ha salido, pero no creo que tarde en volver. Si quieres esperarlo…


    —Esperaré afuera, no quiero molestarla.


    —No, por favor, hace mucho calor ahí afuera, pasa y ponte cómodo.


    La mujer se aparta de la puerta y me invita a entrar con un gesto de su mano. Cierra tras de sí y me guía hasta un amplio salón decorado con pocos muebles y adornos, que le dan un aspecto bastante relajante.


    Me señala el sofá para que tome asiento y me tiende la mano para que le entregue el casco, que todavía llevo sujeto en el brazo.


    —¿Te apetece tomar algo fresco? Pareces acalorado —pregunta amablemente.


    —Solo agua, gracias.


    Sale de la estancia dejándome solo unos segundos, tras los que regresa con una jarra de agua fría y un vaso, que llena y me tiende.


    —Gracias, es muy amable. No todo el mundo abre así las puertas de su casa a un desconocido.


    —Tengo buen ojo con la gente —dice sonriente—, y veo en ti a una buena persona.


    —Gracias de nuevo. ¿Creé que su marido tardará mucho en regresar? No quisiera importunarla demasiado, puedo venir en otro momento.


    —No te preocupes, no creo que tarde mucho. Tan solo ha salido a hacer una pequeña compra, y de eso hace ya un rato.


    Conversamos tan solo unos minutos antes de escuchar cómo un coche aparca fuera de la casa. Se presenta como Irene, y me habla distraídamente de su marido y a lo que se dedica.


    Al parecer, es empresario en el sector inmobiliario. Cuando la puerta se abre, me levanto del sofá esperando la entrada de Pedro; así es como me ha dicho su mujer que se llama.


    —Ya estoy en casa —anuncia a su mujer desde la entrada.


    —Estoy en el salón, amor. Ven, tienes una visita —le informa ella desde su lugar en el sofá.


    Pedro entra en el salón portando una bolsa de compra, que deja a un lado antes de acercarse a mí. Me mira intrigado y me tiende la mano a modo de saludo.


    —Buenas tardes, señor. Soy Damián Quesada, puede que le suene mi nombre —le digo estrechando su mano.


    —Puede… —dice entrecerrando los ojos pensativo—. Sí… Ya sé de qué me suena —dice después de unos segundos—. ¿Has venido de parte de Miguel?


    —No exactamente, pero sí es el motivo de mi visita. —Miro a su mujer unos segundos.


    Desconozco si ella sabe algo del encargo que su marido ha hecho en la galería y no quiero meter la pata, chafando una posible sorpresa o detalle que él quiera tener con su mujer. Así que me mantengo cauteloso con mis palabras.


    —Vamos a mi despacho, muchacho —dice poniendo una mano en mi hombro para guiarme.

  


  


  


  
    Capítulo 25 - Gabriela


    


    S iete hombres en una hora, ¡siete! Y eso que hoy todavía es miércoles. Las chicas tienen mucho trabajo, sobre todo Celia, que parece que es su día, y ya la han escogido tres de los siete que han venido.


    Siento mucha curiosidad por saber qué es lo que hacen arriba con los clientes, aparte de lo lógico, claro. Sé a lo que vienen aquí, pero me gustaría preguntarles qué es lo que hacen con los que pasan aquí tantas horas.


    Hay algunos que pagan una tras otra. Se dejan aquí el sueldo del mes, y tengo la duda de si pasarán todo el tiempo teniendo sexo como conejos, o también harán otras cosas.


    Imagino alguna historia de amor saliendo de aquí. Un hombre que se enamora perdidamente de una prostituta y viene a verla continuamente. Se deja su sueldo, sin atreverse a dar el paso y confesarle a la chica su amor, por miedo al rechazo.


    Casi que podría animarme y escribir una novela con las experiencias que las chicas seguro han vivido.


    Las horas pasan un poco lentas, pues tener que vigilar el reloj continuamente para controlar el tiempo de los clientes, hace que parezca que no pasen los minutos. Así, poco a poco, cliente a cliente, se hace la hora de marcharme a casa. Dejo todo aseado, cojo mi bolso y mis cosas de clase y salgo a la calle.


    Automáticamente busco a los dos lados de la calle, esperando encontrar de nuevo a Damián. Pero esta noche no ha venido. Muevo la cabeza negativamente por mi impulso y sonrío.


    Qué tontería esperar que venga cada noche a recogerme y acompañarme a casa. Tendrá sus cosas que hacer, además, ya nos hemos visto hoy.


    Al llegar a casa está todo en silencio, algo normal a estas horas, pues mi abuela ya suele estar acostada. Entro en la cocina y me preparo un vaso de zumo, que tomo tranquilamente antes de recoger de nuevo mis cosas y llevarlas a mi dormitorio. Dejo la mochila en el escritorio y salgo al baño.


    Al pasar de nuevo por la puerta del dormitorio de mi abuela, veo que la luz de la mesilla se cuela por debajo. Puede que se haya despertado al entrar yo a casa. Toco un par de veces sobre la madera y abro la puerta despacio para no asustarla.


    Pero lo que encuentro me deja sin aliento; mi abuela está tirada sobre la cama. La mitad baja de su cuerpo cuelga de ella y se apoya en el suelo sobre sus rodillas, mientras el otro medio, de cintura para arriba, reposa sobre la cama.


    —¡Abuela! —Corro hasta ella, temo que se haya caído y se haya hecho daño.


    No me responde, la tomo de los hombros y levanto su rostro de la cama. Está muy blanca y destemplada. Empiezo a ponerme tan nerviosa que no sé qué hacer. Le doy golpecitos en la cara, pero no reacciona.


    La zarandeo suavemente intentando que despierte, pero es en vano. Hasta que caigo en la cuenta, de que ni siquiera la veo o la oigo respirar.


    —No… —digo con los ojos llenos de lágrimas cuando tomo su muñeca y compruebo que no tiene pulso—. Abuela… No, por favor…


    Me abrazo a su cuerpo y lloro desconsoladamente. Se ha ido lo único que me quedaba estable en esta vida, y lo ha hecho completamente sola. No sé cuánto tiempo llevará aquí tirada ni por qué. No estaba aquí para ayudarla, y eso me destroza.


    Al cabo de unos minutos, me separo de su cuerpo y voy a buscar mi móvil. No sé qué debo hacer ahora, pero lo primero que se me ocurre es llamar al número de emergencias y explicar, como puedo, lo que ha ocurrido.


    Quince minutos más tarde una ambulancia y una patrulla de policía llegan a casa. Los agentes y paramédicos entran, los primeros, adelantándose, inspeccionan por encima el piso, y los segundos, con sus maletines a cuestas, me siguen hasta el dormitorio de mi abuela, donde no pueden más que corroborar su muerte.


    La única mujer que hay entre las personas que han acudido a casa, se sitúa delante de mí y comienza a hablarme con calma. Me pide que intente tranquilizarme, que respire hondo, que me tome alguna infusión que me ayude a relajarme.


    Además, me dice que tengo que buscar los papeles del seguro de mi abuela. La miro, pero no entiendo muy bien qué quiere que busque.


    —¿Seguro? —pregunto un poco desconcertada.


    —Sí, tienes que buscar la póliza del seguro que tu abuela tuviese contratado, para que se hagan cargo de su fallecimiento.


    Me pongo a pensar, pero estoy como en una nube y no puedo acordarme de si mi abuela tenía contratado un seguro o no. Me pongo de nuevo a llorar.


    Me deslizo por la pared del pasillo hasta caer al suelo y me abrazo las rodillas. Mientras, los paramédicos ponen a mi abuela en una camilla y se la llevan, tapada por completo con una sábana blanca.


    —Nos encargaremos de ella hasta que tengamos el informe del fallecimiento —me informa la misma mujer que antes se ha acercado a mí—. Tenemos que saber el cuándo y el porqué de su muerte. Luego, tendrá que hacerse cargo la funeraria que trabaje con su seguro.


    Asiento con la cabeza a sus palabras, tengo la mirada perdida en la pared de enfrente y no logro encajar lo que está ocurriendo.


    —¿Necesitas hablar con algún psicólogo? ¿Avisar a alguien, quizás? —pregunta acuclillada frente a mí.


    De nuevo respondo con gestos de mi cabeza, niego y ella me acaricia el pelo unos segundos, antes de incorporarse y dejarme sola de nuevo.


    Cuando todo el mundo se ha ido, y me quedo completamente sola, me levanto y me voy a mi cama. Me tumbo y me acurruco en posición fetal hasta que el llanto, el cansancio y el sueño me vencen casi al amanecer.


    Al despertar me encuentro desorientada. La luz entra más intensa que de costumbre al levantarme. Miro la hora en el reloj de la mesilla: las seis de la tarde. Empiezo a recordar lo sucedido anoche y me pongo a llorar de nuevo.


    Minutos más tarde, cojo el móvil y encuentro un montón de llamadas y mensajes de WhatsApp. Cinco llamadas de Ángela y una veintena de mensajes: trece son de Ángela y siete de Damián.


    Después de llamar a Rebeca, explicarle lo ocurrido y decirle que no voy a poder ir hoy a trabajar, decido responder primero a Ángela. Estará muy preocupada al no haber ido a la universidad, y además, no responder a sus llamadas.


    Llamo por teléfono para agilizar la conversación.


    —¡Tía! ¿Dónde coño te has metido todo el día? Te he llamado un millón de veces y nada —dice de carrerilla nada más descolgar—. ¿Qué pasa, que Damián no te ha dejado moverte de la cama ni contestar al teléfono?


    —Mi abuela ha muerto —contesto totalmente apática.


    Al otro lado de la línea se hace el silencio. Ángela se ha quedado sin palabras, y mira que es difícil conseguir que se quede callada un rato.


    —Si es una broma no tiene gracia —dice con algo de congoja en la voz.


    —Ojalá fuera una broma pesada, pero no… Y tengo que encontrar los papeles del seguro, y no sé por dónde empezar —digo rompiendo a llorar de nuevo.


    —Voy inmediatamente a tu casa —responde llorando también—. Estoy ahí en media hora.


    —De acuerdo…


    Cuelgo la llamada, salgo al baño y me miro en el espejo. Tengo los ojos hinchados de llorar y el pelo alborotado. Me fijo un poco en mis facciones, siempre me han dicho que me parecía bastante a ella, a mi abuela, aunque yo me veo más parecida a mi padre.


    Mi padre… Tengo que llamarlo y avisarle de lo ocurrido. Voy al dormitorio y cojo de nuevo el móvil. Busco en la agenda y pulso a llamar.


    —Hola, Gaby. ¿Cómo estás cielo? ¿Todo bien por allí? —pregunta al descolgar.


    —Papá… —Vuelvo a romper a llorar, no sé si podré explicarle a mi padre lo ocurrido en este estado.


    —¿Qué ocurre cielo? ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo con algún chico? —pregunta inocentemente.


    —No… es… es la abuela.


    —¿Qué ha pasado Gaby? ¿La abuela está enferma? —pregunta ahora mucho más preocupado.


    —Papá… Encontré a la abuela muerta anoche, papá… No pude hacer nada por ella, y estaba sola. La dejé sola para estar con un chico y no pude ayudarla… Cuando llegué, estaba tirada sobre la cama y me asusté. Pensé que se había caído, pero estaba muerta, papá, y ahora no sé qué tengo que hacer…


    —Tranquilízate cariño, por favor —responde intentando serenarme, pero se nota que él también está llorando—. Sé que sabrás lo que tienes que hacer hasta que yo llegue. Escúchame, ahora estoy en Estados Unidos, he venido a firmar un contrato con una persona importante y no podré volver hasta mañana por la noche.


    —Pero, papá, esto también es importante, es más que importante, te necesito aquí por favor —le suplico.


    —Lo sé, pero es casi imposible que consiga un vuelo antes de mañana y la firma del contrato es esta misma noche. Volaré hasta allí mañana por la mañana, y por la noche, estaré contigo. Te lo prometo.


    —Está bien… —respondo resignada.


    —Te veo mañana cariño, y por favor, tranquilízate. Sé que podrás con esto, tú eres fuerte.


    —Hasta mañana, papá.


    Cuelgo la llamada y voy hasta la cocina, me preparo una infusión y tomo asiento en la pequeña mesa del rincón, donde mi abuela y yo solemos comer viendo la tele. Bueno, solíamos, porque ahora ya nunca más comeremos aquí las dos juntas. Las lágrimas caen de nuevo por mi rostro.


    Suena el timbre de casa y me levanto lentamente. Casi no tengo ganas ni de poner un pie delante del otro para caminar. Abro la puerta, Angy me mira con los ojos muy abiertos y encharcados en lágrimas.


    —Por dios, Gaby… ¿Qué es lo que ha pasado? —pregunta abrazándome fuertemente.


    —No lo sé… Estaba bien… y de pronto, ya no está…

  


  


  


  
    Capítulo 26 - Damián


    


    G abriela no ha respondido a ninguno de mis mensajes. Estoy empezando a preocuparme y no sé qué hacer. He dudado si acercarme a su trabajo y preguntarle qué pasa, pero al final es la opción que mejor me ha parecido.


    No la he visto esta mañana en la universidad cuando he ido a buscarla como habíamos quedado, ni sé cuál es su piso, así que no he pasado por su casa.


    A las siete de la tarde, me planto en la puerta de la casa de alterne. Antes de tocar al timbre, la puerta se abre, pero la persona que lo hace no es quien yo esperaba.


    —Buenas tardes —saludo a la mujer.


    —Buenas tardes, guapo. Adelante. —Me hace un gesto con la mano para que pase al interior.


    —Verás, no he venido como cliente, estoy buscando a Gabriela.


    —Lo siento, pero hoy no ha venido a trabajar —me informa con una cara un poco extraña que me pone en alerta.


    —¿Le ha pasado algo? —pregunto preocupado.


    —Anoche encontró a su abuela muerta en casa. Debe ser traumático… Le he dicho que puede tomarse los días que necesite, nosotras podremos apañarnos hasta que esté bien para volver.


    —Joder… —susurro más preocupado aún que antes.


    Debe estar destrozada. Por lo que me ha contado es casi la única familia que tiene, y ahora la ha perdido. Me despido de la chica que me ha dado la información y me pongo en camino a su casa.


    No tardo más que unos minutos en llegar, solo está a unas pocas manzanas. Al llegar a su portal, empiezo a mirar los timbres. No hay nombres ni apellidos, así que comienzo desde los más bajos y pregunto por ella en el primero en el que me contestan.


    —Buenas tardes, estoy buscando a una chica que vive en este edificio, se llama Gabriela.


    —¡Ay! ¡Pobre muchacha! Lo que le ha pasado es terrible —empieza a contarme por el interfono una mujer, que por su voz, parece mayor—. Encontrar a su pobre abuela muerta tiene que haber sido algo espantoso…


    —Señora, necesito…


    —¡Esa muchacha debe de estar en «chok»! —Intento interrumpirla, pero es en vano—. Seguramente tendrá que acudir a un psiquiatra de esos, para que no le quede un trauma…


    —Señora, por favor, necesito que me diga cuál es el piso y la puerta en la que vive Gabriela —consigo decir cuando termina de hablar.


    —Claro muchacho, necesitará el apoyo de sus amigos para superar este duro momento. Seguro que vienes a ayudarla, ¿verdad? Qué buen amigo debes de ser, estoy segura de que se alegrará de verte…


    —Sí, señora, vengo a ayudarla. Pero si no me dice usted en qué piso y puerta vive, me va a ser un poco difícil poder hacerlo…


    —¡Ah, claro! Qué tonta soy… Vive en el segundo piso, en la puerta cuatro —me informa por fin.


    —Muchas gracias, señora. ¿Sería tan amable de abrirme la puerta usted misma?


    —Por supuesto, muchacho.


    Al escuchar el sonido de apertura, empujo la puerta. Entro y subo las escaleras de dos en dos hasta el segundo piso. Nada más llegar a la puerta correspondiente, toco al timbre un par de veces.


    Unos segundos más tarde, oigo pasos acercarse hasta la puerta y luego esta se abre, me recibe la amiga de Gabriela.


    —Damián —dice un tanto sorprendida.


    —¿Está Gabriela? ¿Puedo pasar? —pregunto algo acelerado.


    —¿Quién es, Angy? —Oigo a Gabriela en el interior del piso.


    —Es Damián.


    —Dile que se vaya, por favor…


    Esas palabras me llegan al alma y me la rompen. ¿No quiere verme? ¿Por qué?


    —Quiero estar con ella, por favor —le suplico a Ángela, necesito abrazarla y que se desahogue conmigo.


    —Espera un momento —me pide antes de marcharse al interior del piso y dejarme en la puerta—. Gaby, cariño, ha venido a apoyarte. —Oigo como intenta convencerla.


    —No… si no hubiera estado con él puede que mi abuela estuviera viva. Habría estado en casa para ayudarla y no lo estuve.


    Oír eso me destroza, yo nunca hubiera hecho venir a Gabriela a casa de saber lo que iba a pasar. Pero ninguno podíamos saberlo.


    —Gaby, no sabes cuándo murió —le recrimina su amiga en tono serio—. Podría haberlo hecho a las nueve de la noche y tú ya estabas trabajando, o incluso a las once de la mañana cuando estabas en la universidad. Él no tiene la culpa de lo que le ha pasado a tu abuela. No puedo estar de acuerdo contigo en tu actitud con él.


    Durante unos minutos no se oye nada en el interior. Pienso en marcharme, si no quiere verme en este momento, la dejaré tranquila. Puede que más tarde, o mañana, se dé cuenta de que nunca haría nada que la dañara y me llame. Cuando me doy la vuelta para irme, su voz suena a mi espalda.


    —Damián…


    Me giro inmediatamente para encontrar a una Gabriela destrozada. Tiene los ojos hinchados de llorar, el pelo alborotado y lleva la misma ropa con la que vino ayer a mi casa, toda arrugada.


    Se me parte el corazón al verla así y lo único que puedo hacer es avanzar hasta a ella y abrazarla todo lo fuerte que puedo.


    Comienza a llorar con la cara escondida en mi cuello. Sus brazos me rodean la cintura y se aferra a mí tan fuerte que podríamos fusionarnos. Le froto la espalda y le acaricio el pelo, la abrazo y vuelvo a frotar su espalda intentando tranquilizarla.


    Oigo una puerta que se abre en el piso de arriba, y para no exponerla a vecinos curiosos en ese estado, la tomo por los muslos y me la llevo agarrada a mi cintura al interior del piso.


    —Lo siento… —me dice un rato después cuando ha calmado su llanto.


    —¿Por qué? —pregunto extrañado. Eso tendría que decirlo yo.


    —Por lo que he dicho antes, seguro que me has escuchado. Sé que tú no tienes la culpa de nada —me aclara mirándome con tristeza—. Estaba enfadada conmigo misma y lo he pagado contigo.


    —No hace falta que te disculpes, no es nada. Yo sí que lo siento por lo que ha pasado. —Levanto su cara cuando la agacha de nuevo con los ojos llorosos—. Sabes que puedes contar conmigo, para lo que sea.


    —Gracias, Damián…


    Cojo su rostro entre mis manos y la beso dulcemente en los labios, luego le beso la nariz y los ojos. Pasamos sentados en el sofá la mayor parte del tiempo.


    Gabriela casi no habla de nada y Ángela me informa, en el momento en que nos hemos ido a la cocina a prepararle algo de cenar, que por lo visto su abuela no tiene ningún seguro que se haga cargo de su funeral.


    Por lo que parece, han encontrado una carta con fecha de hace un mes, en la que la informaban de que el último recibo del seguro había sido devuelto por el banco y que la póliza quedaba anulada de no ponerse al corriente en el plazo de quince días.


    Al llamar por teléfono a la compañía de seguros que emitió la carta, han sabido que no llegó a hacer el pago del recibo, y por lo tanto, el seguro ya no se hacía cargo de los gastos funerarios.


    Gabriela no tiene dinero con el que pagar esos servicios, y su padre no llega hasta mañana por la noche. Esperan que, aunque no sea la madre de su padre, si no la suegra, se pueda hacer cargo de esos gastos.


    Mi cabeza no para de dar vueltas al asunto desde que Ángela me ha informado de todo esto. Mi visita a Pedro ha salido mucho mejor de lo que esperaba, y he conseguido acordar con él un trato directo, además de un adelanto del treinta por ciento de los diez mil euros que estaba dispuesto a darle a Miguel por mi trabajo.


    Si su padre no se hace cargo de los gastos, estoy dispuesto a darle a Gabriela ese dinero para que pueda hacerlo ella, sin condiciones.


    Esperaré a ver qué pasa. Cuando llegue su padre y hablen, espero que tenga la suficiente confianza en mí para contarme lo que ocurra.


    Sobre las doce, Gabriela se incorpora en el sofá y nos mira a los dos. Bosteza y se frota los ojos, parece una niña pequeña, inocente y tierna.


    —Chicos, no quiero molestaros más. Podéis iros a casa, yo estaré bien.


    —Ni hablar, no pienso dejarte sola —dice Ángela cruzándose de brazos.


    —Pero es muy tarde, seguro que Marcos quiere que estés en casa con él.


    —A Marcos que le den, ahora me necesitas y no pienso dejarte sola —insiste su amiga.


    —Yo me quedo con ella… si quiere, claro —digo yo para acabar con la discusión que se traen las dos.


    —Eso me vale, mientras no esté sola, me da lo mismo con cuál de los dos sea —dice antes de que Gabriela responda si está de acuerdo.


    La miro a los ojos y ella me observa unos segundos, menea la cabeza un par de veces en señal de negación y resopla.


    —Vale… Quédate, si así estáis más tranquilos —responde por fin.


    —Genial, pues entonces yo me marcho a casa.


    Ángela se levanta y recoge su bolso. Le da un abrazo a Gabriela y le pide que la llame, sea la hora que sea, si la necesita. Cuando se cierra la puerta, yo ya estoy apoyado sobre el marco de la entrada al comedor.


    Voy a preguntarle dónde puedo dormir, no quiero que piense que me aprovecho de la situación para meterme en su cama. Pero ella se me adelanta y habla primero.


    —Ni sueñes que vas a dormir en el sofá, vamos —dice como si me leyera la mente.


    Me coge de la mano y me arrastra por el pasillo, se detiene en una de las puertas y mira al interior con cara de tristeza. Le sigo la mirada, e intuyo que esa es la habitación en la que encontró a su abuela.


    La abrazo desde atrás y le doy un beso en la mejilla desviando así su vista de ese dormitorio. La empujo con mi cuerpo para que vuelva a caminar y me guíe hasta su habitación.

  


  


  


  
    Capítulo 27 - Gabriela


    


    D amián me besa en la mejilla y saca de mi campo de visión el dormitorio de mi abuela. Me empuja con su cuerpo, y me incita a continuar andando.


    Me dirijo a mi habitación y él me sigue a escasos centímetros de mí. Cuando voy a tumbarme en la cama, me detiene y me mira reprobatoriamente, negando con la cabeza.


    —No vas a acostarte así de nuevo. —Señala mi vestuario, no me he cambiado de ropa desde ayer por la mañana.


    —No tengo ganas ni de quitarme la ropa. Qué más da… nadie más va a verme…


    —No se trata de eso, no importa quién te vea. Tienes que cuidarte, no puedes derrumbarte.


    —¿Y qué importa si me derrumbo? Nadie va a sacarme este dolor de dentro, ni a nadie le va a importar si lo hago. —Empiezo a sacar un poco del dolor que llevo en el pecho—. Mi padre no estará aquí mucho tiempo, volverá a Madrid y me quedaré sola.


    —A mí me importa, yo estaré aquí contigo —me dice mirándome muy serio.


    —¿Y por qué debería importarte? No me conoces más que de una semana, no soy nadie en tu vida para que te importe tanto.


    —Claro que lo eres, Gabriela. Eres más de lo que te imaginas, eres… especial para mí.


    Lo miro intentando comprender qué es lo que intenta decirme, pero desvía un poco la mirada y se acerca para comenzar a quitarme la ropa, terminando así la conversación y quedándonos en silencio mientras lo hace.


    —Siento decirte —me mira sonriendo mientras me quita la falda—, que el aroma que desprende tu cuerpo después de tantas horas sin cambiarte no es del todo… femenino.


    Lo miro con los ojos muy abiertos y comenzando a enrojecer de la vergüenza. No había pensado en eso cuando decidí que podía pasar de cambiarme en unos días.


    Con el calor que hace todavía, debo oler por lo menos a uno de esos orcos que salen en las películas que tiene Damián.


    Me tapo la cara avergonzada, pero él se apresura a quitarme las manos del rostro y, todavía sonriendo, se acerca a mí y me besa suavemente. Comienza a acariciarme los costados y la espalda, y se desplaza a besar mi cuello.


    Me resisto un poco, si huelo a orco no quiero que ande besándome por todas partes. Además de que no es momento para esto, mi abuela a muerto en esta casa hace tan solo un día.


    —Damián… has dicho que apesto, no es buena idea que andes besuqueándome por todas partes, debo dar asco.


    Se aprieta contra mí y me clava su erección en la ingle.


    —Mira el asco que me das… —dice con una gran sonrisa en el rostro—. Pero, tienes razón, lo mejor es que te dé una ducha y nos vayamos a la cama, no quiero faltar al respeto a tu abuela.


    Me coge de la mano y salimos del dormitorio, le señalo dónde se encuentra el baño y me guía hasta allí. Una vez dentro, me quita la ropa interior y él hace lo mismo con su vestuario.


    Entro en la bañera con él detrás, regulo el agua, dejándola a una temperatura casi fría. Damián coge la botella de gel y la esponja, y derrama en ella un chorro, para luego ir pasándola por mi cuerpo con movimientos circulares.


    —¿Sabes que es la primera vez que hago esto? —dice a mi espalda pasando una mano por mi cintura y atrayéndome hacia él.


    —¿El qué? ¿Ducharte? —digo entre risas.


    —No, ducharme con alguien —responde también riendo.


    —¿A tu otra novia no le gustaba?


    —A ella sí, me lo pidió un par de veces.


    —¿Y por qué no lo hiciste?


    —Porque no era algo que deseara hacer con ella. No me atraía la idea de estar tan pegados en un lugar tan reducido. Te habrás dado cuenta de que en mi ducha no hay mucho espacio.


    —¿Y por qué lo haces conmigo? —pregunto con el corazón latiendo a mil por hora, nerviosa como una adolescente.


    Me da la vuelta despacio para que no resbale y me mira intensamente a los ojos.


    —Porque no deseo otra cosa que estar siempre a tu lado.


    Mi respiración se acelera, mi corazón se desboca y mis lágrimas brotan de nuevo de mis ojos, resbalando por mi rostro camufladas por el agua que nos baña a ambos.


    Me sujeto a sus hombros y enredo mis dedos en su pelo, completamente mojado y pegado a su rostro. Beso su boca, que me responde al instante abriéndose paso en el interior de la mía.


    Sus manos se deslizan por mi cuerpo, mojado y enjabonado, con suma facilidad. Acaricia mi espalda, bajando lentamente hasta mi trasero, donde se detiene a apretar mis nalgas.


    Luego, baja por mi muslo, me levanta la pierna y coloca mi pie en el borde de la bañera, volviendo a acariciarla después por el interior, hasta llegar casi a mi sexo, donde se detiene. Parece estar decidiendo si continuar o no.


    —Sigue… —susurro sobre sus labios.


    —¿Estás segura?


    —Sí, por favor.


    Sé que no debería estar deseando esto en este momento. Que debería estar llorando la muerte de mi abuela, pero necesito que Damián me acaricie y me quite esta tensión que tengo en el cuerpo.


    Vuelvo a besarlo y muevo mis caderas en busca de su contacto. Él acepta mi petición y termina de recorrer el espacio que le separaba de mi sexo.


    Sus dedos se abren paso entre mis pliegues y rozan mi clítoris en su camino hacia mi entrada. Me introduce un dedo y fricciona con la palma de la mano provocándome un intenso placer.


    Comienzo a respirar con más dificultad, necesitando separarme de sus labios para coger aire y jadeando cada vez que lo suelto.


    Me agarro a su cuello con una mano y desplazo la otra entre nuestros cuerpos para agarrar su enhiesto miembro, que se clava en mi vientre. Damián gruñe de placer cuando mi mano comienza deslizarse arriba y abajo.


    Se queja cuando lo suelto unos segundos para recoger de mi propio cuerpo un poco de gel, y así, lograr que se deslice mejor. Pero luego lo agradece, y me premia introduciendo otro dedo, llenándome más.


    Nos acariciamos mutuamente, besándonos a ratos y mordiendo nuestros cuellos cuando necesitamos tomar aire. Otras veces, entre beso y beso, Damián toma mis pechos en su boca y mordisquea mis pezones, enviando descargas de placer desde estos a mi sexo.


    —Date la vuelta —me pide entre jadeos y sacando los dedos de mi interior.


    Hago lo que me pide, me doy la vuelta y él me sujeta por las caderas hasta pegar mi cuerpo de nuevo al suyo. Con una mano agarra su miembro y sin dificultad lo introduce en mi interior.


    Comienza a moverse, desliza una mano por delante y acaricia de nuevo mi sexo mientras pellizca un pezón con la otra. Yo me sujeto a su cuello y apoyo mi cabeza en su hombro, dándole así acceso a mordisquear el mío.


    Nunca había sentido tanto placer. Damián estimula todas y cada una de mis zonas sensibles, llevándome al más puro éxtasis.


    Ya no puedo pensar, solo sentir cómo mi cuerpo tiembla con cada descarga eléctrica que provocan los pellizcos en mis pezones, los mordiscos en mi cuello y las caricias de sus dedos en mi sexo.


    Estallo en mil pedazos cuando el orgasmo se abre paso desde mi vientre. Grito su nombre entre jadeos y mi cuerpo convulsiona.


    Damián gruñe contra mi cuello y susurra un «te quiero» que me hace sonreír y me vuelve todavía más loca por él de lo que ya estaba, aunque no quisiera admitirlo.

  


  


  


  
    Capítulo 28 - Damián


    


    M e ha salido solo. Ni siquiera he pensado en las palabras que mi boca ha soltado a bocajarro cuando Gabriela ha vuelto a decir mi nombre entre gritos y jadeos al llegar al orgasmo.


    Esta mujer ha anulado todo mi raciocinio solo con decir mi nombre, pero su reacción ha sido lo que me ha terminado de enloquecer.


    Esa sonrisa que se ha formado en su preciosa boca al escucharme, ha hecho que mi corazón retumbe mucho más rápido de lo que ya lo hacía. Ahora, sí que tengo claro que la quiero en mi vida, y que por ella haría cualquier cosa.


    Termino de limpiarla, eliminado los restos semen que se escurren por su muslo y lavando su negra melena. Después insiste en hacer lo mismo conmigo, pasando la esponja por mi cuerpo y lavando mi pelo, hasta que los dos quedamos limpios y relajados.


    Cuando estábamos en la habitación, no quise hacerla sentir mal teniendo sexo con la situación que está viviendo. Pero una vez en la ducha y teniéndola así, desnuda y empapada, tan bella como una diosa del olimpo, no he podido evitar que se me fueran las manos.


    Cuando he querido parar, ella ya no quería que lo hiciera, así que la he tomado como estaba deseando hacerlo desde hacía horas.


    Nos tumbamos en la cama desnudos, ella reposa la cabeza en mi pecho y su pierna izquierda se enreda con la mía. Yo la rodeo con mi brazo, y así, en esa postura, nos quedamos dormidos.


    


    ****


    —Pero… ¿Qué voy a hacer ahora? —dice Gabriela a la persona que la ha llamado desde el hospital—. Yo no tengo dinero, y mi padre no llega hasta esta noche. ¿No pueden esperar un poco más? —Parece desesperada—. ¿Al más cercano a mi zona? ¿Se encargarán ustedes? ¿Y luego qué hago? De acuerdo, muchas gracias.


    Se sienta de golpe en el sofá y se hecha de nuevo a llorar. La abrazo e intento consolarla.


    —¿Qué ha pasado?


    —En el hospital han terminado la autopsia y el informe de la muerte de mi abuela. Parada cardiorrespiratoria… Calculan que pudo morir sobre las nueve de la noche… —termina de decir casi sin voz—. Murió sola… Si… si yo no estuviera…


    —Sshhh no digas eso, tú no tienes la culpa de nada, ¿me oyes? —La detengo antes que diga una tontería y se eche la culpa de nuevo —. No podrías haber hecho nada por ella aunque hubieras estado en casa, así que no te culpes.


    —Dicen que tienen que llevársela los del tanatorio, pero al no tener seguro, tendré que pagar yo la factura por los servicios funerarios.


    —Tranquilízate, verás que todo se solucionará.


    —¿Y qué voy a hacer si no se soluciona? ¿Y si mi padre tampoco puede hacerse cargo de esto? O si no quiere… al fin y al cabo no es su madre…


    —Te ha estado enviando dinero para que la ayudes, ¿no? Eso quiere decir que le importa.


    —Lo que no querría es que se quedara sin piso, y en consecuencia, yo también me quedara en la calle. Pero no sé si querrá hacerse cargo de esto. Un funeral es caro, puede que no esté dispuesto a pagar ese dinero por ella.


    —Vamos, no pienses en eso ahora, seguro que va todo bien.


    Una vez que Gabriela está informada del tanatorio al que han llevado a su abuela, nos ponemos en marcha y la llevo hasta allí.


    Lo primero que hacemos nada más llegar, es hablar con el director sobre el problema del seguro y sobre cuánto costarán los servicios.


    —Ante todo, mi más sincero pésame, señorita Medina. Estas cosas tan repentinas son siempre muy duras —dice el director.


    —Gracias…


    —Me han comentado desde el hospital que su abuela no tenía seguro para costear los servicios funerarios. Pero no se preocupe, haremos lo que esté en nuestras manos para que reciba la atención que merece.


    —Sé que sonará algo desagradable siendo mi abuela de quién hablamos, pero yo no tengo dinero y, hasta que no llegue mi padre, no sé si él se podrá hacer cargo de la factura. Necesito que los servicios sean lo más baratos posible, siempre que le incluyan lo básico y necesario para el funeral estará bien.


    —No se preocupe señorita, su abuela tendrá un buen funeral. Le prepararemos las opciones más económicas y haremos un presupuesto acorde a su situación.


    Después de hablar con el director, y ver las opciones que Gabriela tenía para el funeral de su abuela, acabamos recibiendo un presupuesto de tres mil doscientos euros por los servicios básicos: las flores, el ataúd, la urna para la incineración y una pequeña misa en la capilla del tanatorio.


    Entramos en la sala en donde el cuerpo de su abuela reposa tras un cristal. Gabriela se para delante de él, apoya sus manos y la frente en el frío material y comienza a llorar de nuevo.


    Intento consolarla como puedo, froto su espalda y la agarro de la cintura para hacerle saber que estoy con ella. Recuerdo en ese momento un comentario que me hizo y decido preguntarle.


    —Gabriela, ¿has llamado a tu madre para avisarla de lo ocurrido?


    —No, ni pienso hacerlo… —dice sin apartar la vista del cuerpo de su abuela—. Nunca se ha preocupado por ella. Ni siquiera por mí, que soy su hija. No voy a decirle nada.


    —De acuerdo, era simple curiosidad.


    La rodeo de nuevo con mis brazos y ella se sujeta a los míos como si temiera caer al suelo.


    Una hora después, apenas han acudido visitas al tanatorio. Tan solo Ángela, que se mantiene junto a Gabriela en todo momento, y las amigas del centro de tercera edad al que acudía Lola, que así me ha dicho Gabriela que se llama su abuela.


    Todas han venido muy apenadas a visitarla. Es curioso que con todo lo que nos hemos contado de nosotros mismos, el nombre de su abuela no fuera una de ellas hasta ahora, pues siempre la llamaba Tata.


    Cuando el padre de Gabriela aparece por la puerta, esta se levanta y sale en su busca con los ojos anegados en lágrimas por enésima vez.


    El hombre, con el pelo tan negro como el de su hija, solo que este entrecano, parece bastante afectado también. Se nota que intenta contener las lágrimas, pues los ojos le brillan y parpadea fuertemente para contenerlas dentro.


    Poco después de llegar, Gabriela y su padre se marchan para hablar de nuevo con el director del tanatorio. Yo espero pacientemente a su regreso.


    Salgo a la calle y me siento en el suelo con la espalda sobre la pared del edificio. Estos acontecimientos son siempre duros y cansados, sobre todo para la familia afectada.


    Gabriela baja de las oficinas con la cara un poco desencajada. Parece triste y preocupada. Se acerca a mí y me abraza, rodeándome la cintura y apoyando su rostro sobre mi hombro. Vuelve a llorar.


    Odio no poder hacer más por ella, no poder absorber todo su dolor y pasarlo yo en su lugar. Con gusto me quedaría con la pena si en ella se volviera a iluminar esa sonrisa tan preciosa que esboza su jugosa boca.


    


    ****


    Una vez terminado el funeral, hechas todas las despedidas y cerradas las puertas del tanatorio tras nosotros, me llevo a Gabriela a casa. Todavía no me ha contado qué es lo que hablaron con el director cuando su padre llegó, pero su cara al bajar de las oficinas no me auguró que se tratara de buenas noticias.


    Al arrancar el coche me pide que la lleve conmigo a mi casa. Dice que esa noche no quiere pasarla en la suya, que no podría dormir después de todo lo que ha pasado.


    Sé que con el cansancio que lleva acumulado desde ayer, caería como un bebé nada más tumbarse en la cama, pero no voy a llevarle la contraria, es lo que yo mismo deseaba que me pidiera.


    —¿Puedo preguntar qué es lo que pasó con el director y tu padre?


    —Lo que menos quería que pasara —dice con la cabeza apoyada sobre el asiento y mirando por la ventanilla—. Mi padre viene de un viaje a Nueva York. Dice que acaba de invertir todos sus ahorros en una empresa con la que ha firmado un acuerdo y ha comprado acciones. Hasta que se recupere, está en la misma situación que yo.


    —¿Qué pasa entonces con la factura del tanatorio?


    —Me han dicho que, como caso excepcional, dejarán que abone la factura poco a poco. He firmado un acuerdo de pago y tendré que ir ingresando el dinero que pueda cada mes hasta solventar la deuda…


    —¿Y cómo se supone que vas a pagar eso? No ganas tanto en esa casa y estás costeándote la universidad, ¿tu padre no puede hacer nada? ¿Ayudarte al menos con parte de la factura?


    —Dice que si sigue enviándome lo que me da cada mes para pagar el piso de mi abuela, y además tiene que pagar la factura, no se va a recuperar nunca. Tiene que cumplir con su compromiso con la nueva empresa. —Se queda callada unos minutos—. He decidido dejar la universidad de nuevo, por ahora, hasta que pague la factura. Luego regresaré y continuaré estudiando.


    Me quedo pensando en ello mientras veo que va quedándose dormida y no respondo a sus últimas palabras, dejándola descansar. No pienso dejar que abandone de nuevo los estudios. Ni de coña va a dejar la universidad para pagar una factura de la que puedo hacerme cargo.


    Cuando termine el trabajo que me ha pedido Pedro, y me abone el resto de lo acordado, tendré suficiente para pasar unos meses sin problemas.


    Aparco el coche en un hueco libre que encuentro casi en mi portal. Salgo de este y lo rodeo. Abro la puerta de Gabriela y le quito el cinturón de seguridad. Está tan cansada que no se da cuenta de que la cojo en brazos y la subo a casa.

  


  


  


  
    Capítulo 29 - Gabriela


    


    D espierto y me encuentro con el lado de Damián vacío y frío. No sé cuánto tiempo he dormido, ni recuerdo apenas en qué momento lo hice anoche.


    Solo recuerdo vagamente que Damián me ayudó a tumbarme en la cama y me quitó la ropa, luego él hizo lo mismo a mi lado y me abrazó.


    Miro el reloj, son ya las diez de la mañana. Me levanto de la cama y me pongo una camiseta que encuentro en el armario, me está un poco grande, pero estaré cómoda con ella, y además, huele a él.


    Salgo al salón y allí tampoco encuentro a Damián. Miro en el baño, tampoco está. Debe haber salido de casa, así que voy al frigorífico y cojo algo para comer, estoy hambrienta.


    Al terminar me doy una ducha, y envuelta en la toalla me siento en el sofá a ver un poco de televisión, aunque más que verla simplemente la oigo. No le presto atención.


    Me aburro enseguida de la tele, así que me levanto y entro a curiosear en el cuarto en el que Damián pinta. Observo un par de cuadros que descansan sobre la pared, a la derecha. Son muy bonitos, pero no del estilo que yo compraría para decorar mi casa, son demasiado impersonales.


    Levanto un par que me llaman más la atención, son paisajes, muy distintos entre ellos. Uno es un bosque bastante frondoso, con árboles altos que apenas se separan un metro entre ellos. La luz del amanecer se cuela entre las ramas y proyecta las sombras hacia quien observa la imagen, en este caso, yo.


    El otro es un claro, con hierva alta y un rastro que indica que alguien ha pasado entre ella recientemente. Al fondo de la imagen se puede ver cómo una mujer de cabello rubio camina entre esta, pero está tan lejos, que apenas ya se la ve claramente.


    Continúo paseando mi vista por la habitación, tiene varios trabajos sin acabar, supongo que descartados por él mismo. Veo en la otra pared dos lienzos tapados y la curiosidad me puede.


    Al quitar la tela al primero me quedo boquiabierta. La imagen que hay en el lienzo hace que me lleve las manos la boca y abra los ojos desmesuradamente. Es un retrato, un retrato mío.


    Estoy en la playa, el agua me llega a los muslos, mis ojos están cerrados y mis brazos se abren recibiendo el viento, que ondea mi melena. La fecha que hay escrita en la esquina me indica que lo pintó el mismo día que fuimos a la playa.


    Descubro el siguiente lienzo y encuentro otra imagen mía. Esta vez, estoy sentada en el alféizar de una ventana. Desde el interior observo sonriente hacia afuera mientras abrazo mis piernas. Es como si mirara directamente a quien tiene el lienzo delante.


    Lo que más me sorprende, es la fecha en la que está pintado. Comienzo a echar cuentas. Es el día en que tuve mi entrevista de trabajo con Rebeca.


    ¿Cómo es posible que pintara ese cuadro si aún no nos conocíamos? ¿Hay algo que yo no sepa? ¿Me está mintiendo Damián?


    —¿Recuerdas la noche en el pub? —La voz de Damián me sobresalta desde atrás. Doy un brinco y me doy la vuelta con la mano en el pecho.


    —Sí… Sí, claro… —respondo un poco nerviosa por el susto que me ha dado.


    —El día anterior nos cruzamos por la calle. Tú ni siquiera me viste, ibas mirando el móvil.


    Empiezo a hacer memoria sobre el día de mi entrevista.


    —Te vi caminar hacia mí, me quedé prendado de tus ojos en ese mismo momento. Casi chocas conmigo, pero te apartaste en el último momento y me esquivaste.


    Me mira sonriente. Es cierto que ese día, al salir de la entrevista con Rebeca, caminaba muy distraída hablando con Ángela por el WhatsApp.


    Recuerdo haber visto a alguien por el rabillo del ojo y apartarme cuando ya casi lo rozaba. Iba tan atenta al teléfono que no me di cuenta de que era él.


    —Esa noche, en casa, no podía quitarme de la mente tu imagen. Entré en la habitación y empecé a pintar. Pensé que sería imposible cruzarme de nuevo contigo, pero al día siguiente aparecí por aquel pub, y allí estabas tú.


    —Sí, y pensaste que era lesbiana al verme bailar con Angy en plan caliente. —Río al recordar lo nervioso que se puso al preguntarme el día que nos encontramos en la casa de alterne.


    —Ese día supe que algo te había puesto en mi camino por algún motivo. —Se acerca hasta mí y me coge por la cintura—. ¿Es casualidad que dos personas se crucen tantas veces en tan poco tiempo? ¿O es el destino el que nos tenía preparado ese encuentro?


    Mi pecho se hincha y suelto el aire en un gran suspiro. Yo pensaba que nos habíamos cruzado dos veces, pero en realidad no me di cuenta de la primera vez que nuestros caminos se cruzaron.


    ¿Puede ser que Damián tenga razón, y sea cosa del destino? ¿Estaban nuestros caminos destinados a cruzarse y que estuviéramos juntos?


    Enredo mis dedos en su melena, me acerco a su boca y la beso con suavidad. ¿Qué hay de aquello que dije hace escasos días? «No quiero tener nada con nadie». Esas fueron mis palabras. Pero ahora, no quiero estar en otro sitio que no sea en los brazos de Damián.


    


    ****


    Hace ya una semana que mi abuela murió y me cuesta mucho pasar las noches en casa. Cuando duermo allí, las pesadillas me invaden, y me despierto empapada en sudor. La mayoría de los días, cuando Damián pasa por mi trabajo a la hora de la salida, acaba convenciéndome de que me vaya a su casa.


    Sé que no quiere dejarme sola, sabe que las horas que estoy en este piso las paso casi todas llorando, y hace todo lo posible para que mi cabeza no esté pensando siempre en lo mismo.


    Cada día me despierta para llevarme a la universidad. Le he dicho un montón de veces que es una tontería que siga acudiendo. No voy a poder hacerme cargo de tantos pagos y lo mejor sería olvidarme por ahora de estudiar.


    Lo único que consigo cada vez que se lo digo, es que me responda con una sonrisa boba en la cara que no tengo que hacerlo, que todo se solucionará, y yo no sé cómo demonios piensa que eso va a pasar.


    A mediodía, cuando regreso a casa con Damián, mi móvil suena. En la pantalla aparece el número de teléfono de la dueña del piso donde vivía con mi abuela. Todas mis alarmas se encienden, es muy raro que me llame, siempre hemos ido al día con el pago del alquiler.


    —Buenas tardes, María. ¿Ocurre algo?


    —Buenas tardes, Gabriela. Sí, ocurre algo —dice en un tono que no me gusta nada.


    —Dime, ¿hay algún problema con el ingreso de este mes? —pregunto cautelosa.


    —No, no es eso. Verás… —Hace una pausa y la oigo suspirar—. Gabriela, sabes que el piso es una herencia que mis tres hermanos y yo recibimos cuando mi padre murió. Al morir Lola, que es quien tenía el contrato de alquiler a su nombre, me veo en la obligación de decirte que no puedo seguir alquilándote el piso.


    —Pero, María, vivo ahí desde que tengo diez y seis años con mi abuela. ¿No puedes hacerme el contrato a mi nombre?


    —Ojalá fuera ese el problema, Gabriela. Me he reunido con mis hermanos esta semana. Al morir Lola, tuvimos que tratar el tema del piso, hablar sobre qué hacer con el alquiler —explica—. Yo quería alquilártelo a ti, pero mis tres hermanos se niegan a seguir manteniéndolo y quieren venderlo.


    —Sabes que no puedo comprarlo, ¿qué voy a hacer ahora? —Me siento en el sofá bajo la atenta mirada de Damián, que no me ha quitado ojo desde que ha empezado la conversación.


    —Lo siento mucho, de verdad. Pero son tres contra uno, no puedo hacer nada más. Como este mes ya estaba pagado, tienes el resto, hasta el día cinco, para buscar otro piso al que mudarte.


    Se me cae el mundo encima. ¿Me pueden pasar más cosas? Primero pierdo a mi abuela, después lo del seguro y la factura del tanatorio y ahora me echan del piso.


    ¿Qué voy a hacer? Encontrar algo barato será imposible. María había conseguido convencer a sus hermanos para dejarle un buen precio a mi abuela, debido a su pobre pensión.


    Pero ahora, a mí me será imposible encontrar algo que pueda pagar con lo que gano y lo que mi padre me pasa, además de la factura del entierro y la universidad.


    —Ahora sí que está claro que voy a tener que dejar de estudiar… —digo una vez he colgado la llamada con María.


    —Ni hablar, tú vas a seguir estudiando y vas a sacarte la carrera de veterinaria como tenías planeado —dice Damián arrodillándose frente a mí.


    —¿Cómo? Dime, ¿cómo piensas que puedo hacer frente a tantos pagos con lo que gano?


    —No quería decírtelo, era una sorpresa… —dice de pronto levantándose y sacando un papel doblado del mueble de la televisión—. Toma.


    Cojo el papel y lo miro extrañada. Desdoblo la hoja y veo que se trata de un documento del tanatorio. Dice: «Con la presente, y abonado el importe total de la factura, queda anulado el compromiso de pago por parte de la Srta. Gabriela Medina Campos por los servicios funerarios prestados a Doña Dolores Gutiérrez Salas.»


    Miro a Damián con los ojos como platos. ¿Qué quiere decir “abonado el importe total”?


    —¿Qué es esto? —pregunto aún sin entender nada.


    —Eso es, que ya no tienes que pagar ninguna factura —dice sonriendo de oreja a oreja.

  


  


  


  
    Capítulo 30 - Damián


    


    L ee y relee el papel, me mira y vuelve a leerlo. Su cara es un poema, no sé si está contenta o enfadada, pues tan pronto se dibuja una pequeña sonrisa en su boca, como se pone seria y me mira con el ceño fruncido.


    —¿Por qué? Y sobre todo, ¿cómo? Que yo sepa no tienes tanto dinero.


    —El día en que falleció tu abuela, me había enterado de algo que me puso muy furioso, por eso fui a buscarte a la universidad. Miguel, el propietario de la galería de arte con el que trabajaba, me estaba robando parte del dinero que cobraba por mis cuadros. —Me escucha atentamente y me siento a su lado—. Él pedía bastante dinero por ellos, pero luego me decía que los clientes no pagaban mucho y me daba una miseria.


    —Será… ¡tienes que denunciarlo! —dice con cara de enfado y los brazos en jarras— ¿Pero qué tiene que ver eso con la factura?


    —Esa misma tarde, después de dejarte en el trabajo, me fui a hablar personalmente con el último cliente que hizo un encargo a Miguel. Le expliqué lo que pasaba con él, lo que me estaba haciendo. El hombre se puso de mi parte y llegamos al acuerdo de trabajar sin la mediación de Miguel. Me hizo un adelanto del total que estaba dispuesto a pagarme por el trabajo que me ha encargado.


    —¡Pero ese dinero es tuyo! No puedes gastarlo en el funeral de mi abuela. Tienes que ir a recuperarlo, Damián.


    —Ni hablar, en cuanto termine el encargo me pagará el resto y tendré dinero de sobra para unos meses, no pienso ir a recuperar nada.


    —Es asunto mío pagarlo, ¡no tienes por qué hacerlo tú!


    —Sé que no tengo por qué, pero quiero hacerlo. No quiero que dejes de estudiar, y no voy a permitir que hagas nada para que me devuelvan el dinero.


    —Pues te lo devolveré yo, sea como sea. —Se cruza de brazos con gesto enfadado.


    —No hace falta que…


    —¡Sí hace falta! —Se levanta airada y me señala con un dedo—. Esa factura es cosa mía, es mi abuela y voy a devolverte el dinero.


    —Está bien, como quieras. —Hago lo mismo y me levanto poniéndome frente a ella— Pero no vas a dejar la universidad, eso tienes que tenerlo claro. Porque te voy a llevar todos los días, y si hace falta, esperaré en la puerta hasta que acaben las clases para asegurarme de que no te escabulles cuando yo me vaya.


    Parece que esté discutiendo con una adolescente, e interiormente, me estoy muriendo de risa. Pero me contengo porque no quiero que se enfade más de lo que ya parece estar.


    Me mira muy seria plantada frente a mí, con los puños de nuevo apoyados en las caderas y el ceño fruncido. Finalmente baja los brazos y suaviza el gesto de su rostro, da un paso al frente y me abraza fuerte rodeando mi cuello y enredando, como siempre, sus dedos entre mi pelo.


    


    ****


    Llevo dos semanas buscando en internet pisos en alquiler. No le he dicho nada a Gabriela, pero estoy convencido de que todo esto está pasando por algo y no voy a perder la oportunidad de que se venga a vivir conmigo, ahora que tiene que dejar el piso de su abuela.


    Solo faltan diez días para que se cumpla el plazo, y está claro que ella sola no va a poder hacerse cargo de un alquiler y los gastos de la universidad.


    Mi piso es pequeño, y ella tiene muchas cosas de su abuela, de las que se niega a deshacerse. Así que es imposible que podamos vivir aquí los dos y que se traiga todas esas cosas con ella.


    Llamo al teléfono de un piso que Gabriela ya ha visitado y que sé que le gustó mucho. Quedo con el propietario para verlo. A la hora indicada estoy en el portal, y un hombre no mucho más mayor que yo me espera.


    Subimos en el ascensor hasta la tercera planta y comenzamos la visita. Es un piso con tres habitaciones, un baño en el pasillo y otro en el dormitorio de matrimonio. El comedor es bastante amplio y la cocina también.


    Pregunto por el trastero que, según el anuncio, se incluía en el precio del piso. El chico me guía hasta él para enseñármelo. Gabriela tenía razón en que todo está en muy buenas condiciones, y además, el trastero tiene espacio suficiente para guardar todas las cosas de su abuela sin problemas.


    El piso está amueblado, y el precio es bastante bueno para poder pagarlo entre los dos, pues sé que va a negarse en rotundo a que lo haga yo solo.


    Al principio, el propietario se muestra un poco reticente a alquilármelo, ya que no contamos con una nómina ni empleo que podamos demostrar. Pero cuando le muestro el pago que acabo de recibir por el trabajo de Pedro y terminé hace un par de días, y le señalo que le abonaré tres meses por adelantado, la cara le cambia y acabamos por darnos la mano en señal de acuerdo.


    Quedamos para firmar el contrato a la mañana siguiente. Después de formalizar el trámite, y entregarle el dinero acordado, me entrega las llaves.


    Ella todavía no ha encontrado nada que pueda permitirse sola y sea decente. Como yo sospechaba, o son pisos muy caros, o son tan viejos que hay que hacerles obligatoriamente alguna reforma para poder vivir en condiciones.


    Sabiendo que este le gustó, y que tiene todo lo necesario para entrar a vivir, solo me queda pedir a los chicos que me echen una mano con la mudanza. Entonces podré llevar a Gabriela y darle la sorpresa. Sé que en un principio pondrá el grito en el cielo, pero también sé que luego estará encantada.


    Al final he tenido que hablarles de ella a mis amigos. No han parado de hacer preguntas desde que empezamos a quedar. Dicen que me volví raro, que cuando nos veíamos estaba como ausente y todas esas chorradas que dicen que les pasa a los que se enamoran.


    Entre los dos hemos estado guardando todas las cosas que tenía que llevarse en cajas, así que solo tengo que coger las llaves, alquilar una furgoneta y traerlo todo.


    


    ****


    —¿Se puede saber a dónde vamos? Tendría que estar buscando piso, solo falta una semana para que se cumpla el plazo y necesito sacar todas mis cosas.


    —Tranquila, ya te dije que todo se solucionaría.


    —Sí, ya sé que me lo dijiste, pero de momento no veo soluciones y se me acaba el tiempo. Menos mal que ya lo tengo todo guardado en cajas, y si encuentro un piso, solo tengo que cargarlo en el coche y llevármelo. Dios… tendré que hacer mil viajes…


    —Sshh, calla, anda. Vas a ponerte más nerviosa de lo necesario.


    Intento que esté calmada todo el tiempo que estoy con ella. En los últimos días ha pasado unas noches muy malas, con pesadillas y mucha ansiedad. Espero que, cuando vea que el tema del traslado está solucionado, sus nervios se calmen y pueda dormir mejor.


    —¿Qué hacemos aquí? —dice cuando ve que aparco el coche delante del piso—. Aquí está el piso que te comenté, el que me gustó tanto y que por supuesto, no puedo permitirme.


    Sin decir nada, solo sonriendo y cogiéndola de la mano, saco las llaves y abro el portal. Entramos y Gabriela no hace más que preguntar.


    No contesto ninguna de sus dudas, me limito a cerrarle la boca con un beso cuando entramos en el ascensor.


    Abro la puerta y entramos en el que será nuestro nuevo piso, porque tengo la esperanza de que a Gabriela le haga tanta ilusión como a mí y no ponga ninguna pega.


    —Damián… —Se tapa la boca con las manos cuando ve que sus cajas están esparcidas por el comedor—. Estas…Estas son mis cosas… ¿Qué hacen aquí? ¿Has… alquilado el piso?


    —Hemos alquilado el piso. —Recalco el hemos señalándonos a los dos con la mano—. Mis cosas estarán aquí en un par de días con ayuda de los chicos.


    —¿Vamos a vivir juntos? —pregunta como si no estuviéramos casi haciéndolo ya desde que murió su abuela.


    —Gabriela —digo empezando a reírme por su reacción—, llevamos prácticamente viviendo juntos desde hace días.


    —Ya… pero… No sé… esto es…


    —¿Precipitado? ¿Vamos muy rápido?


    Asiente con la cabeza tímidamente.


    —Sabes que no puedes permitirte pagar un piso tú sola, y el mío es muy pequeño para que traigas todas las cosas de tu abuela. Si vivimos juntos, podemos compartir los gastos, y sabes que este piso tiene trastero para todas esas cosas que tienes.


    Intento convencerla. No le estoy diciendo nada que no sepa, pero al menos puedo intentar hacerle comprender, que compartiendo los gastos, podremos hacer frente a lo que venga.


    —¿Ya están aquí todas las cosas?


    Asiento y sonrío.


    —Los chicos me han ayudado. Quería darte una sorpresa, que tuvieras todo aquí cuando te trajera.


    —¿Y si hubiera encontrado algo mientras que tú traías todo?


    —Habría boicoteado el acuerdo.


    Se echa a reír y se acerca a mí hasta abrazarme. La risa se le mezcla de pronto con el llanto, y la abrazo más fuerte, esperando que llore de alegría y no de pena.


    —¿Sabes que apenas nos conocemos, verdad? —dice sin despegar su rostro de mi cuello— Que todo podría salir mal. Que dentro de, quien sabe… meses, o días... podría acabar todo esto y que tú y yo nos lleváramos como el perro y el gato.


    —No voy a dejar que eso ocurra. Tú y yo estamos aquí, juntos, por algo.


    —¿El destino? —dice al tiempo que noto como sonríe en mi cuello.


    —Llámalo como quieras, pero estoy seguro que no ha sido pura casualidad.


    Se separa tan solo unos centímetros y me mira con picardía.


    —Entonces… ¿Dices que el piso ya es nuestro? —pregunta muy cerca de mi boca.


    —Todo nuestro…


    —Mmm… —murmura bajando las manos por mi pecho— ¿Te apetece…?


    No la dejo terminar la frase. Devoro su boca y me la llevo en volandas por el pasillo. Abro tres puertas antes de encontrar la habitación de matrimonio. Como hemos dejado todo por el comedor, ya no recordaba ni cual era.


    ¿Qué si me apetece? No habría momento del día en que no me apeteciera estar entre los brazos y las piernas de Gabriela. Es sensual hasta durmiendo, en esa postura imposible en la que se coloca a veces, con el culo medio en pompa, el pelo alborotado y la baba cayéndole por la comisura del labio.

  


  


  


  
    Capítulo 31 - Gabriela


    


    E l tiempo pasa deprisa. Sin darme cuenta, ya han pasado dos meses y medio desde que Damián y yo vivimos juntos. Las cosas van bien, cada día me acompaña a la universidad y luego me recoge, me lleva a casa y pasamos juntos el tiempo que tengo hasta la hora de trabajar.


    Al mudarnos, ya no estoy tan cerca de la casa de alterne, así que también me lleva, y luego, pasa de nuevo a recogerme. Mil veces le he dicho que puedo usar mi coche para desplazarme, pero se niega a que me vaya sola sabiendo que luego salgo tan tarde. Así que no hay apenas momento del día en que no estemos juntos.


    Pedro le ha conseguido varios clientes más, y con todos ellos trabaja personalmente. El acuerdo que tenía con Miguel se rompió, y poco después de enterarse de que le estaba robando, le puso una denuncia por estafa.


    Menos mal que guardó todos los recibos de los pagos que le hizo y tiene cómo demostrar que le ha estado timando. Cuando salga el juicio y pidan a este sus cuentas, verán que ha cobrado más de lo que decía.


    Ahora gana mucho más por sus trabajos, le pagan lo que valen, porque es un magnífico pintor y estoy segura de que algún día, sus obras tendrán el reconocimiento que se merecen.


    Cada semana me lleva al cine. Aquel domingo en que habíamos quedado, quedó anulado por las circunstancias, pero no se olvidó de su promesa y ahora la cumple cada semana.


    No había visto tantas películas en el cine desde hacía mucho tiempo, además de las que se encarga de alquilar en el último de los videoclubs que había en la cuidad.


    Las navidades de este año han sido muy raras. Sin mi abuela y sin mi padre, que continúa con sus negocios y no ha podido venir. Las hemos pasado solos en casa, viendo películas y tomando chocolate caliente tapados con una manta en el sofá.


    Ni siquiera me ha apetecido salir con Angy o sus amigos de fiesta en fin de año, y mira que insistieron todos. Le dije que se fuera él, que yo me acostaría a dormir y disfrutara. Pero no ha consentido separarse de mí ni un solo día.


    Creo que nunca antes había estado tan enamorada de nadie, ni siquiera Pablo me hizo sentir lo que Damián ha conseguido en tan poco tiempo. Y no voy a negar que todavía tengo algo de miedo de que todo esto sea demasiado bonito y que luego se rompa. Por más que quiero dejar de sentirlo, ese miedo a volver a sufrir por un hombre sigue en mi corazón.


    Hoy es uno de esos días raros en los que Damián apenas está conmigo. Ha salido temprano para reunirse con uno de sus clientes, dice que le ha pedido insistentemente que vaya a verlo, y ya lleva fuera de casa unas cuatro horas.


    Me ha dado tiempo de ir a mi cita semanal con Angy en la cafetería y hacer la compra para el fin de semana. Ahora estoy sentada en el sofá, repasando los apuntes sobre las piernas cruzadas.


    El sonido de la puerta me interrumpe cuando tocan al timbre. Me levanto extrañada, en los dos meses que vivimos aquí, nunca ha tocado nadie al que no esperásemos de antemano.


    Abro la puerta y encuentro una mujer de pelo castaño y rizado que le llega hasta los hombros, ojos claros, rostro alargado y cuerpo delgado que me mira con los ojos entornados. Parece enfadada.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —pregunto viendo que no va a ser ella quien comience a hablar.


    —Podrías, pero estoy segura de que tendría que hacer algo más que hablar contigo para que hicieras lo que quiero —responde con un tono bastante amenazador.


    —¿Perdona?


    —Búscate otro tío al que follarte. —Levanta la voz y me señala con el dedo—. Damián es mío, ¿me oyes? — dice antes de darse la vuelta y marcharse escaleras abajo.


    Me quedo en la puerta mirando con ojos desorbitados al hueco por donde ha desaparecido. No he tenido tiempo ni de reaccionar. Esta situación me ha dejado completamente descolocada.


    ¿Quién demonios es esa tía y a qué ha venido este numerito? Cierro la puerta completamente desconcertada. ¿Damián me está engañando? ¿Tiene a otra? Mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas.


    Respiro un poco y seco mis lágrimas antes de dejarlas caer. Estoy precipitándome en mis pensamientos, tengo que serenarme y hablar con él antes de sacar conclusiones.


    Pero, ¿es que no está bastante claro? Una tía se presenta en casa y me amenaza para que deje a Damián. «Damián es mío», lo ha dicho muy claro.


    Entro en el dormitorio y saco del armario una bolsa de deporte. Meto un poco de ropa, cojo mis cosas de clase y salgo de casa. Cojo el coche y me voy directa a casa de Angy, que abre la puerta sonriente, pero nada más verme le cambia la expresión por la de preocupación.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta dándome un abrazo.


    —Creo que Damián tiene a otra.


    —¿Qué dices? Damián está loco por ti, Gaby.


    —Ya, ¿y por qué ha aparecido una mujer por casa diciéndome que Damián es suyo y que me busque a otro?


    —¡¿Qué?!


    Entramos en su casa y nos sentamos al sofá. Comienzo a llorar y explicarle a Ángela lo ocurrido entre hipidos.


    —Lo que oyes, esa mujer me lo ha dicho bien claro. Me ha amenazado con hacer algo más que hablar conmigo si no hago lo que ella quiere. Y con esas palabras está más que claro que quiere que me aparte de su camino.


    —No puede ser, tiene que ser otra cosa. Gaby, Damián está más que loco por ti. Nadie hace todas las cosas que él ha hecho por ti este tiempo, si no es por amor.


    —¿Y quién es esa mujer? ¿Por qué ha venido a casa a amenazarme por él?


    —No lo sé, eso deberías hablarlo con él, ¿no crees?


    —Tengo miedo de que sea verdad… No quiero volver a sufrir por un hombre, Angy. Ya lo pasé bastante mal con Pablo, para ahora volver a estrellarme contra la pared.


    —Pero debes hacerlo antes de sacar conclusiones por ti misma. ¿Qué pretendes hacer? ¿Esconderte?


    —¿Puedo quedarme aquí hoy?


    —Gabriela, no tienes quince años. Tienes que hablar con él y aclarar lo que ha pasado.


    —Pero…


    —Nada de peros, sabes que estoy para lo que me necesites, pero creo que debes hablar con él antes de sacar conclusiones precipitadas.


    —¿Y si resulta que es verdad?


    —Entonces cuenta conmigo para arrancarle las pelotas de entre las piernas.


    Río por su comentario y vuelve a abrazarme. Tiene toda la razón, tengo que hablar con él antes de pensar que me está mintiendo y engañándome con otra. Me levanto del sofá y en ese momento suena mi móvil; es Damián.


    —Dime… —respondo con la voz aún llorosa.


    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? Acabo de llegar a casa y me encuentro con que no estás y el armario está revuelto —dice atropelladamente, está preocupado.


    —Voy enseguida, estoy con Angy.


    —No estás bien, ¿estás llorando? Por favor, no me preocupes, ¿qué te pasa? —Vuelve a preguntar alterado.


    —En cuanto llegue te lo explico, estoy bien.


    —De acuerdo, no tardes por favor.


    No tardo más de veinte minutos en regresar. Angy me ha prometido estar pendiente del teléfono por si necesito cualquier cosa. Le he pedido por favor, que en caso de que Damián esté engañándome, me deje pasar con ella unos días hasta que encuentre dónde quedarme.


    Por supuesto ha aceptado dejar que pase con ella el tiempo que sea necesario. Yo solo espero que todo sea una confusión.


    Entro en casa y, antes de terminar de cerrar la puerta, ya tengo a Damián ante mí con cara de preocupación.


    —¿Ibas a marcharte? —pregunta señalando mi mochila— ¿Por qué?


    —¿Hay algo que tú quieras contarme? —pregunto yo sin responder a su pregunta.


    —¿Yo? Sabes todo lo que tienes que saber, qué más podría tener que contarte.


    —¿Y hay algo que no pueda o tenga que saber?


    Voy hasta el dormitorio con Damián pegado a mi espalda. Su cara es de estupefacción. Me observa mientras suelto la mochila con mis cosas y me siento en la cama con los ojos empañados en lágrimas de nuevo.


    —¿Por qué lloras? No entiendo nada, Gabriela. Lo único que todavía no te he contado es lo que he hecho esta mañana. Sabes perfectamente todo lo que pasa en mi vida desde que estamos juntos, me conoces mejor que nadie.


    —Esta mañana se ha presentado en casa una mujer amenazándome para que te deje, ¿vas a decirme que me has hablado de ella y no lo recuerdo?


    —¿Una mujer? ¿Qué mujer? Gabriela, yo no estoy con nadie más que contigo. Mi vida gira en torno a ti desde el día que me crucé contigo por primera vez. —Se pone de rodillas y me coge las manos—. Se habrá confundido de piso, estaría buscando a otra persona.


    —¡Me dijo tu nombre y dijo que eras suyo! Que me buscara a otro a quien follarme. —Me suelto de sus manos y me levanto apartándome de él—. Creo que no se confundía de persona, Damián, sabía perfectamente de quien hablaba.


    —Te juro que no hay nadie más, Gabriela. Por favor, mírame. —Me coge de nuevo de la muñeca.


    Intenta acercarme a él, pero me resisto hasta que es él quien se acerca hasta mí y me rodea sus brazos. Vuelvo a intentar apartarme de su cuerpo, coloco las manos en su pecho y empujo, pero estoy llorando tanto que las fuerzas me fallan y no logro moverlo del sitio.


    —No quiero que me vuelvan a hacer daño, ¿entiendes? ¡No quiero volver a sufrir! —Levanto la voz para que me oiga bien, pues me tiene tan apretada a su cuerpo que mi voz queda amortiguada por su pecho.


    —Y yo no voy a hacerte daño, jamás. Te quiero, lo sabes. No hay día que no te lo demuestre y te lo diga.


    —¿Y quién es ella entonces? ¿Por qué ha venido hasta aquí para amenazarme por ti?


    —No lo sé, de verdad que no lo sé… ¿Recuerdas cómo es? —Me suelta un poco y me mira a los ojos.


    —Eemm… tiene el pelo castaño y rizado, los ojos claros… Es bastante delgada, más o menos de mi estatura, quizás un par de centímetros más.


    Su cara cambia de golpe. Su expresión se endurece y empieza a ponerse rojo por el cabreo que se ha generado hasta en su mirada.

  


  


  


  
    Capítulo 32 - Damián


    


    E sa descripción solo me trae una imagen a la cabeza. La ira comienza a correr por mis venas de tal modo, que noto como estoy empezando a ponerme rojo. Espero que a esa arpía no se le haya ocurrido volver a meterse en mi vida, porque ahora ya no hay espacio en ella para nadie más que Gabriela.


    —Silvia… —susurro.


    Solo pronunciar su nombre ya me provoca mal sabor de boca. Gabriela me mira con preocupación y los ojos todavía llorosos.


    —Entonces la conoces. ¿Por qué me dices que no hay nadie más? —Intenta apartarse de mí de nuevo.


    —Y no la hay, te lo juro —La rodeo de nuevo para que no se marche.


    —¿Quién es, Damián? ¿Por qué me pidió que me apartara de ti? ¿Por qué dijo que eras suyo?


    —¡Está loca! Silvia es mi ex, hace como seis meses que no sé nada de ella. No entiendo cómo ha sabido dónde vivimos, ni por qué se ha presentado aquí…


    Me mira todavía algo desconfiada, esa maldita zorra a echo dudar a Gabriela sobre lo que siento por ella.


    —¿Me quieres? —pregunto dejándola un poco descolocada.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —Todavía no me lo has dicho. Hace tres meses y medio que nos conocimos y sé desde el primer día que estoy loco por ti.


    Espero a que responda algo, que conteste a mi pregunta o diga alguna otra cosa, pero no obtengo respuesta, solo agacha la mirada.


    —Te lo dije la primera vez tan solo una semana después de empezar a vernos y te lo he dicho mil veces desde entonces. Pero tú nunca me has dicho si me quieres.


    —¿Acaso no se nota? ¿Que esté así como estoy no te dice nada?


    —Me dice mucho, pero me gustaría oírtelo decir a ti algún día. Eso de que los hombres no necesitamos que nos digan que nos quieren, es un mito. —Sonrío esperando que cambie su actitud y deje de estar a la defensiva.


    —Me dolería mucho entregarte del todo mi corazón y que luego lo hagas pedazos…


    —¿Y te dolería menos por no hacerlo? Si ahora, que todavía no me has dicho que me quieres, terminara contigo, ¿te dolería menos?


    Niega con la cabeza y agacha de nuevo la mirada. La levanto de nuevo tomando su mentón suavemente con mis dedos, y beso sus labios con ternura. Por más que tarde en decírmelo, no pienso apartarme de su lado.


    Esperaría la vida entera a escucharlo, y si decidiera aguardar para decírmelo en mi último aliento, sería el hombre más feliz de todos modos por haber estado junto a ella.


    —Te quiero, Gabriela. No voy a dejar que nadie se interponga en nuestro camino.


    


    ****


    Llevo toda la semana intentando localizar a Silvia y decirle que se aparte de mí, de mi casa, y sobre todo, de Gabriela. Todavía no sé cómo consiguió mi nueva dirección, y cómo es posible que yo no pueda dar con ella.


    ¿Qué intenciones tenía presentándose así y amenazando a Gabriela?


    He hablado con los chicos, por si alguno de ellos la había visto y se había ido de la lengua. Pero los dos juran que si la vieran, lo último que harían es decirle dónde vivo. Así que ya no sé por dónde más tirar para poder hablar con ella.


    Termino de cenar y me voy al baño a darme una ducha antes de ir a por Gabriela al trabajo. Abro el grifo para que el agua se vaya calentando mientras me quito la ropa. Me meto en la bañera y comienzo a enjabonarme, cuando oigo el timbre sonar.


    Maldigo y grito un «ya voy» a quien quiera que esté tocando, pero parece no escucharme e insiste, así que cierro el grifo, y todavía medio enjabonado, me enrollo una toalla a la cintura y salgo.


    Al abrir la puerta, me sorprende encontrar a Silvia en el descansillo.


    —¿Qué coño haces aquí? —pregunto con muy mala hostia.


    —Tengo entendido que me andas buscando, cariño —dice con una sonrisa socarrona en la cara.


    —No me llames así, tú y yo ya no somos nada —respondo tajante.


    —Vamos, vamos. No seas así, tú y yo hemos sido todo el uno para el otro.


    —No te equivoques, yo no era nada para ti, solo un estúpido que se dejó manipular demasiado tiempo. ¿Qué es lo que quieres ahora?


    —¿No vas a dejarme entrar para que podamos hablar?


    La miro desconfiado, ella sonríe y pestañea intentando poner cara de inocente, cosa que me hace desconfiar más de ella. Finalmente la dejo pasar.


    Quería hablar con ella, llevo toda la semana intentándolo, así que pienso aprovechar el momento para no tener que verla nunca más.


    —Desembucha, y luego lárgate de mi vida. ¿Qué es lo quieres? No voy a preguntártelo más veces. —Me cruzo de brazos en medio del salón esperando que se explique.


    —Pues justamente es lo contrario lo que quiero, Damián. Quiero volver contigo, que me des otra oportunidad.


    Estallo en carcajadas con esas palabras. ¿Volver con ella? Ni loco.


    —¿Estás de broma? —pregunto aún entre risas— Porque si es así, felicidades, me has hecho reír.


    —No, no estoy de broma —dice poniendo cara de ofendida y cruzándose de brazos también—. Sé que no fui la mejor novia del mundo, pero he aprendido la lección.


    —Tú no aprenderías la lección ni aunque te la tatuaran en la frente. No quiero nada contigo, ni ahora, ni mañana, ni nunca. ¿Me has entendido?


    —Oh, vamos cariño, por favor…


    —¡QUE—NO—ME—LLAMES—ASÍ! —Estallo y le grito enfatizando cada una de las palabras.


    —Vale, vale… no te enfades…


    —Quiero que desaparezcas de mi vida. No vuelvas a pisar mi casa, ni a molestar a Gabriela, porque no respondo, ¿me oyes?


    —¿Así se llama la zorra a la que te follas ahora?


    Esas palabras me encienden como una mecha. Me acerco a ella y la cojo con fuerza del brazo. Hace una mueca de dolor, pero no hace nada por huir de mí. La señalo con el dedo índice de mi mano libre y respiro agitadamente por la ira.


    —Como vuelvas a referirte a ella de esa manera… o simplemente la menciones… te…


    —¿Qué, me vas a pegar? —me corta mirándome con esa sonrisa burlona de nuevo en los labios—. No tienes huevos a ponerme una mano encima, Damián.


    Y por suerte para ella, tiene toda la razón. Jamás le pondría la mano encima a una mujer. No porque no puedan defenderse, ni porque crea que sean más débiles, pues sé que muchas mujeres podrían tumbarme si quisieran.


    Es por el respeto y los principios que he aprendido a base de ver como mi padre se saltaba esa regla con mi madre cuando le apetecía desahogarse. Jamás sería como él.


    —No te lo diré más veces, lárgate y olvídate de que existo.


    La suelto y me voy al dormitorio sin esperar a verla marchar. Me quito la toalla y me pongo algo de ropa. Se ha hecho tarde, seguro que Gabriela ha terminado y está esperando a que la recoja. Maldita bruja, hasta en eso tiene que joderme.


    Salgo de nuevo y la encuentro todavía en el salón. Me acerco y vuelvo a pedirle que se vaya. Discutimos y yo me voy poniendo cada vez más furioso. Me está sacando de quicio, y me frustra no poder sacarla a la fuerza de aquí.


    Los vecinos acabarían llamando a la policía y me acusarían de maltratarla. Sé que busca hacerme daño de alguna forma y no voy a consentírselo.


    Media hora más tarde, y después de intentar que se largue de mi casa por todos los medios, ella cambia la actitud de pronto. Vuelve a hablarme como al principio, con un tono suave y tranquilo.


    —Está bien… —suelta de pronto con tono meloso—. Me iré y te dejaré tranquilo unos días. Está claro que hoy no voy a conseguir lo que quiero peleándome contigo.


    —Ni así ni de ningún modo. Quiero que me dejes tranquilo para siempre.


    Me dirijo a la entrada con intención de abrirle la puerta y que se largue de una vez. Antes de que pueda coger la manilla me detiene de nuevo.


    —¿No podemos quedar como amigos al menos? —pregunta tan tranquila.


    —¿Amigos? —La miro incrédulo—. Tú y yo no podemos ser amigos Silvia.


    —¿Por qué? —pregunta de nuevo con cara de corderito.


    Me quedo mirándola y me cruzo de brazos, esta mujer es increíble.


    —Básicamente, porque te odio.


    En ese momento, oigo como la puerta de casa se abre. Mi corazón se acelera y tiemblo al pensar lo que está por llegar. Cuando Gabriela vea a Silvia aquí, estoy seguro que va a pensar lo que no es.


    Pero, no me da tiempo a hacer nada, y lo peor es que en el preciso momento en que Gabriela está entrando por la puerta, Silvia se abalanza sobre mí, me coge la cara y me besa pillándome desprevenido.

  


  


  


  
    Capítulo 33 - Gabriela


    


    Y a no espero más. Damián no aparece y tampoco me responde al teléfono. Tengo veinte minutos de camino hasta casa andando, pero me da lo mismo. No he cogido dinero y no puedo ir en taxi, así que me pongo en marcha y empiezo a caminar.


    Intento llamar a Damián dos veces más, pero al no recibir respuesta, guardo el teléfono en el bolso y desisto de volver a intentarlo.


    Paro por el camino para quitarme los tacones. Me duelen los pies y no los aguanto más. Pienso llevarme un repuesto el próximo día, por si me pasa lo mismo y tengo que volver andando.


    Hacer este camino con estos zapatos es una tortura. Me clavo un par de piedrecillas y sorteo manchas para no llenar las medias de a saber qué líquidos se han derramado por las aceras.


    Cuando llego al portal, me sacudo los pies con un pañuelo de papel, y entro con ellos un poco más limpios. Llamo al ascensor, que se abre enseguida, y entro pulsando el botón de mi piso.


    Bostezo y me paso las manos por la cara, estoy agotada. Al llegar arriba y acercarme a la puerta de casa, me parece escuchar a Damián al otro lado de esta. ¿Está acompañado?


    Se me acelera el corazón y mis manos tiemblan al intentar coger la llave correspondiente. La meto en la cerradura y abro la puerta empujándola para que lo haga rápido.


    Lo que me encuentro en mis propias narices me parte en dos el corazón. La mujer que se presentó el otro día en casa, está agarrando la cara de Damián mientras se besan.


    No espero a que me dé explicaciones. Suelto los zapatos que llevaba en la mano y salgo corriendo hacia las escaleras. No quiero perder el tiempo mientras el ascensor vuelve a abrirse, así que bajo todo lo deprisa que me permiten mis piernas.


    Oigo a Damián llamarme desde el piso de arriba, pero no me detengo. ¿Cómo voy a creerme cualquier excusa que me ponga ahora? No quiero oírlas, no quiero que me mienta en la cara y vuelva a decirme que no hay nada entre él y esa chica.


    Salgo a la calle y corro todo lo que puedo. Damián me sigue, grita mi nombre y me pide que me detenga. Yo continúo corriendo, pero por más que quiero evitarlo, Damián termina por alcanzarme y me detiene.


    Me zafo de su mano de un tirón y lo empujo para que se aparte de mí.


    —¡Déjame, no me toques! —grito rompiendo por fin en llanto.


    —Gabriela, por favor… Sé lo que has visto, pero déjame explicártelo.


    —No quiero saber cómo te la has tirado en nuestro piso. ¿Quieres darme además los detalles? —digo alucinada.


    —¡No! Eso no es lo que ha pasado. Gabriela, por favor, escúchame…


    —No quiero escucharte, Damián. Ya he visto suficiente.


    Me doy la vuelta para marcharme y vuelve a detenerme cogiéndome del brazo.


    —¡Que no me toques! ¡Déjame y vete a terminar lo que estuvieras haciendo!


    —Gabriela, no estaba haciendo nada, ¡ha sido ella!


    —¡Ah, claro! Es que tu boca no estaba sobre la suya, ¿verdad? Estaba besándote, pero tú no estabas haciendo nada —digo incrédula.


    —Joder, ¡escúchame! Si hubieras llegado diez minutos antes…


    —Hubiera llegado mucho antes que eso, si en vez de estar con ella, hubieses venido a buscarme —le corto antes de que siga hablando—. Pero claro, te lo estabas pasando tan bien que se te ha ido el santo al cielo. ¿Hace cuánto que estás follándotela en casa mientras yo trabajo?


    —Gabriela, te estás equivocando, yo no he estado haciendo nada con nadie que no seas tú.


    —¡Y una mierda! —Me tapo los oídos para no escucharlo más, no soporto que me mienta de esa forma.


    Su voz me llega amortiguada por el tapón que hacen mis manos y el latido rápido e incesante de mi corazón. Yo niego con la cabeza a todo lo que dice, aunque en realidad no estoy entendiendo nada, solo algún «por favor» y «escúchame» que dice alzando más la voz, con seguro que fingida desesperación.


    De nuevo intento marcharme, y de nuevo me detiene, esta vez poniéndose delante y cortándome el paso.


    —Déjame pasar… —le pido entre hipidos por el llanto.


    —Gabriela, por favor, te lo suplico… Déjame que te explique lo que ha pasado —me pide arrodillándose en el suelo e intentando cogerme la mano, que retiro rápidamente.


    —¡Que me dejes pasar! —le pido de nuevo, esta vez a gritos.


    —No puede ser una puta casualidad que nos hayamos conocido justo antes de que tu abuela muriera, Gabriela. El destino quería que estuviésemos juntos, que no te quedases sola… ¿Crees que estropearía así lo mejor que me ha pasado en la vida y que el destino me tenía preparado?


    Las luces de una patrulla de policía que se detiene a nuestro lado hacen levantarse a Damián rápidamente. Uno de los agentes baja del vehículo y se dirige a nosotros.


    —¿Está bien, señorita? —pregunta mirando a Damián con gesto serio.


    —Sí, estoy bien —respondo secándome las lágrimas del rostro.


    —Yo no la veo demasiado bien, ¿necesita ayuda?


    —No, solo quiero que me deje tranquila y marcharme —digo señalando a Damián.


    —Ya la ha oído señor, será mejor que se marche.


    —Solo quiero hablar con ella, no estoy haciéndole daño.


    —Señor, márchese a casa. Puede que mañana la señorita quiera hablar con usted. Pero si no es así, será mejor que la deje tranquila. —El agente me toma del brazo y me aparta de él unos metros.


    —¿De verdad está bien? ¿Quiere poner una denuncia?


    —¡No! De verdad que estoy bien, es solo una discusión. Solo quiero marcharme, no quiero hablar con él.


    —Está bien… —Vuelve a dirigirse hacia Damián.


    Hablan un momento, apartados, hasta que Damián parece resignarse. Apartando la vista del policía, me mira con expresión triste y comenzando a… ¿llorar? ¿Está llorando?


    Se me encoje el corazón al ver su expresión de dolor, pero más dolida estoy yo, que lo he pillado dándose el lote con otra.


    —Te llamo mañana —dice antes de darse la vuelta y marcharse.


    Los ojos vuelven a llenárseme de lágrimas mientras lo veo marcharse. Los agentes se ofrecen a llevarme a dónde necesite, al ver que voy descalza.


    Tengo que explicarles que he salido corriendo de casa en un impulso y sin calzarme y se quedan conformes. Me dejan en casa de Ángela y hasta que no me abre la puerta no se marchan.


    —¿Qué ha pasado ahora? —pregunta Angy cuando llego a su casa y ve mi aspecto.


    —Que le he pillado, Angy… Esta vez no puede decirme que no pasa nada y esperar que le crea…


    —¿Lo has pillado en la cama con ella? —pregunta sorprendida.


    —No, en la cama no. Pero les he visto besándose en nuestro piso… Ni siquiera ha tenido la decencia de buscar otro sitio para engañarme… —explico entre lágrimas.


    —Será capullo… ¿Te ha dado alguna explicación?


    —Sí, que ha sido ella la que lo ha besado, que no estaba haciendo nada… Como si pillarlo en pleno morreo no fuera bastante para saber que eso es mentira.


    —Joder, Gaby… lo siento. Debí creerte desde el principio y ayudarte.


    —No… Yo también le creí cuando me dijo que no pasaba nada… Tranquila, no podías saberlo…


    Ángela me prepara la cama de la habitación que tiene sin uso y me deja a solas después de hablar durante un rato. Me tumbo y vuelvo a llorar. Lloro y maldigo el día en que volví a confiar en un hombre, y también el día en que volví a enamorarme.

  


  


  


  
    Capítulo 34 - Damián


    


    R egreso a casa llorando como un niño y esperando encontrarme todavía allí a la zorra de Silvia, para cogerla del cuello, y estrangularla. Pero cuando llego, la puerta de casa está cerrada, y no hay nadie en el interior.


    Cojo una de las sillas del salón y la estrello contra la pared rompiéndola en tres partes. Eso me ayuda a sacar un poco de la rabia que tengo acumulada, aunque no toda.


    No quiero que también los vecinos llamen a la policía por el escándalo y terminar en el calabozo. Así que, me voy a la cama y me tumbo en el lado de Gabriela.


    Me acuesto boca abajo, acerco la nariz a la almohada e inhalo para poder respirar su aroma, impregnado en las sábanas y la almohada.


    Al día siguiente, lo primero que hago es llamarla por teléfono, pero como ya esperaba, no me responde. Hoy domingo ni siquiera tendré la opción de poder ir a buscarla al trabajo para hablar con ella. Y sé que Ángela, con lo que ella le habrá contado, tampoco va a dejarme verla.


    Sopeso la opción de enviarle un whatsapp explicándome, pero compruebo nada más conectarme que me ha bloqueado. Las opciones se me acaban y no sé qué hacer.


    Llamar al teléfono de su amiga también es vano, pues aunque sí me ha respondido la llamada, lo único que he obtenido por respuesta ha sido un seco «déjala tranquila», y luego me ha colgado.


    Solo me queda arriesgarme a ir a su casa e insistir. Ya me da lo mismo que llamen a la policía, si al menos puedo gritarle desde la puerta y que escuche lo que tengo que decirle desde el interior.


    Cojo la moto y me presento allí en quince minutos. Espero en el portal hasta que por fin alguien entra en el edificio, y me cuelo dentro. Subo hasta el tercer piso y golpeo la puerta de su casa con el puño, hasta que una muy enfadada Ángela, me abre y me empuja hasta apartarme de la entrada y cerrar tras de sí.


    —¿Se puede saber qué te pasa? Gabriela está destrozada, pensaba que la querías —me grita.


    —La quiero más que a nada en este mundo, Ángela. Tienes que escucharme, ya que ella no lo ha hecho. Hazlo tú y deja que te explique lo que ha pasado.


    —Sé lo que vas a decirme, Damián, y déjame que te diga, que es muy difícil creer que no ha pasado nada cuando te ha pillado de pleno.


    —Te juro por lo que más quiero, que es ella —digo señalando al piso— que no ha pasado lo que ella cree que ha pasado.


    —Vale, te escucho. Pero no te aseguro que vaya a creerte, y en caso de hacerlo, no te aseguro que ella también lo haga.


    —Lo sé…


    Comienzo a narrarle todo lo sucedido, desde que Silvia se presentó en casa, hasta el momento en que Gabriela abrió esa puerta, y la muy zorra me besó a traición, haciendo que nos pillara.


    Ángela me mira incrédula al principio, pero a medida que le voy explicando, su cara va cambiando y parece creerme.


    —Sabes que la quiero, que estoy loco por ella, Angy. No quiero perderla. Ayúdame, por favor —suplico a su amiga volviendo a llorar como un niño pequeño.


    —Joder… ¿Cómo voy a hacer que te crea? No hay forma de demostrar todo lo que me has contado —dice mirando hacia el piso—. Puede que ni siquiera me escuche a mí…


    —Inténtalo, por favor. Yo voy a hacer todo lo que esté en mis manos para que esa zorra hable y confiese lo que hizo. Esto no se va a quedar así con ella… Cuando la pille voy a matarla…


    —Si la matas, no confiesa, machote —dice guiñándome un ojo y dándome una palmada en el brazo—. Haré lo que pueda…


    —Gracias.


    Ángela vuelve a su casa y cierra la puerta, dejándome allí afuera. Después de dar unas vueltas por el rellano y ver que Gabriela no sale, decido marcharme e intentar averiguar dónde encontrar a Silvia, y sobre todo, cómo hacer que hable.


    Al día siguiente, lo primero que hago es llamar de nuevo a Gabriela. Como ya intuía, no responde, ni por supuesto al mensaje que le envío, puesto que no puede recibirlo al continuar bloqueado.


    Llamo a Ángela y me comunica que no quiso tampoco escucharla a ella, con lo cual todavía no sabe lo que ha pasado realmente.


    ¿Me creería si escuchara de boca de su amiga lo que pasó? En mi corazón tengo la esperanza de que sí, de que Angy consiga hablar con ella y vuelva a mi lado. Pero, por lo que la conozco, y con todo lo que sé que ha pasado hasta ahora, sé que no va a ser tan sencillo de conseguir.


    Estoy intentando averiguar algo sobre la vida de Silvia. Dónde vive ahora, pues en el piso en que viven sus padres cuando estábamos juntos, y al que se marchaba cuando se enfadaba conmigo, que era bastante a menudo en los últimos meses, ya no está.


    También intento hablar con una de sus amigas. Pero no sé cuál de las dos es más zorra, si Silvia o ella, así que como también sabía, no obtengo respuesta por su parte.


    Sé que esto va a hacer que se entere de que la busco, pero ya me da lo mismo, pienso encontrarla aunque se esconda bajo las piedras.


    


    ****


    Paso la mitad de la semana intentando localizar alguna información que me lleve hasta ella. Pero parece habérsela tragado la tierra. No consigo ni un número de teléfono, ni una dirección, nada que me ayude. Y ya no sé qué más hacer.


    Cada día intento hablar con Gabriela. Cada día obtengo el mismo resultado. Ella no me responde y Ángela no sabe cómo convencerla de que al menos escuche.


    Tampoco ha logrado contarle nuestra conversación. Así que mi último consuelo, es acudir cada día a la salida de la facultad, y ver su rostro cuando se marcha a casa.


    Me duele verla y no poder tocarla. Me duele que sus ojos no me miren, y pase de largo sin notar que estoy aquí, observando su cuerpo a escasos metros de mí. La veo cada día con peor aspecto. Su rostro está triste y sus ojos apagados. Ya no brillan ni sonríen como lo hacían al mirarme.


    Sé que para lo único que sale a la calle, es para acudir a la facultad y a trabajar. El resto del tiempo se lo pasa encerrada en la habitación que Ángela le ha prestado.


    


    ****


    Al séptimo día, Ángela viene a recoger algo de ropa, y me informa de que por fin ha logrado que la escuche. Dice que después de contarle todo lo que yo le expliqué, solo ha hecho que llorar más todavía.


    Dice que esa es mi versión de los hechos, y que me creerá cuando le demuestre que esa es la verdad de lo que pasó. Se me saltó el corazón al saber que había escuchado, por la esperanza de que me creyera.


    Pero con esa aclaración, sé lo que Gabriela piensa de lo que le he contado, y me vuelve a invadir la rabia por no haber logrado todavía encontrar a Silvia.


    Cada día que pasa estoy más cabreado. Ya no pinto, ya no duermo a penas, y me fuerzo a comer para no caer enfermo y así poder continuar mi búsqueda. Estoy seguro de no poder convencer a Gabriela de otra manera, y eso también me frustra.

  


  


  


  
    Capítulo 35 - Gabriela


    


    Á ngela entra de nuevo a la habitación y me mira preocupada. Se acerca a mí y toma asiento a mi lado, sin decir nada, pero diciéndolo todo, como lleva haciendo los últimos tres días.


    Abre la boca y la cierra, la vuelve a abrir y levanto mi mano para evitar que hable. Si lo que quiere es contarme las mentiras que Damián le ha metido entre ceja y ceja, y que incomprensiblemente parece haber creído, no quiero escucharlas.


    —Se supone que a quien debes ayudar y apoyar es a mí, no a él…


    —Gaby, te quiero y te apoyo, pero creo que estás equivocándote al no escuchar a Damián.


    —Se equivocó él al pensar que soy tan estúpida de creerme sus excusas después de lo que vi.


    —¿Piensas que yo las creería si no estuviera convencida de que te quiere de verdad?


    —Por favor, Angy… No me hagas esto. Ahora no quiero hacerlo, no puedo escuchar nada sobre ese día sin ponerme a llorar de nuevo —digo escondiendo la cabeza bajo la almohada y sollozando.


    —De acuerdo, pero te aconsejo que lo hagas lo antes posible. Tendrías que ver a Damián, tiene un aspecto horrible, casi como el que tienes tú. Ya no sabe qué más hacer para demostrarte lo que pasó.


    —¿Y tú como sabes el aspecto que tiene? No te apartas de mí en todo el día —pregunto sacando la cabeza de debajo de la almohada.


    —Eemm… Porque… —Me mira de reojo con cara de culpabilidad. ¿Qué secreto tienen estos dos que yo no sé?


    —Suéltalo ya.


    —Damián viene todos los días a la salida de la facultad. Se queda escondido en una esquina para que no le veas. Te ve pasar conmigo y se marcha.


    —¿Que… que hace qué? —No puedo creerme lo que oigo.


    —Gaby, ese chico te quiere. Está tan destrozado como tú, y en mi opinión, solo tendrías que escucharme para convencerte de que así es.


    —No puedo, de verdad que no puedo… Ahora mismo no me creería nada de lo que puedas decirme. La imagen de ellos besándose se repite en mi cabeza una y otra vez y me tiene destrozada…


    —Como quieras… Pero contra más tardes en escuchar, más tiempo estarás sin él… y él sin ti, por supuesto.


    Se levanta de la cama y me deja de nuevo sola con mis pensamientos.


    


    ****


    Al día siguiente acudo a la facultad casi obligada. Saber que Damián me esperará a la salida me pone nerviosa. No sé qué haré, si podré mirarlo a la cara o el miedo a ver su rostro me hará seguir adelante sin buscar sus ojos, para no flaquear y lanzarme a sus brazos.


    Si tal y como me lo describió Ángela anoche, está tan deshecho como yo, estoy segura de que ver su semblante, triste y destrozado, hará que no aguante mis ganas de volver con él.


    Necesito abrazarle y que sus brazos rodeen mi cuerpo y me estrechen contra él para quitarme todo el miedo a perderlo que se ha instalado en mi corazón.


    Tengo sentimientos verdaderamente contradictorios. Por un lado, deseo más que nada que Damián aparezca de nuevo por la puerta del dormitorio, y no se separe de mí nunca más.


    Pero por otro lado, me duele tanto lo que vi, que no tengo las fuerzas necesarias para enfrentarme a él, ni escuchar su versión de lo que pasó.


    Cuando las clases terminan, mis nervios son más que evidentes. Intento recoger mis cosas y los libros me caen al suelo en varias ocasiones. Ángela se acerca a mí, me quita la bandolera de las manos y guarda mis pertenencias mientras suspira fuertemente y me mira con pena en los ojos.


    —¿Vas a decirle algo ahora que sabes que estará ahí? —pregunta al pasarme la bandolera ya llena y cerrada.


    —No, no voy a decirle nada —digo sin mucho convencimiento.


    —Gab…


    —No, Angy… —la corto antes de que continúe, y me pongo a caminar.


    Recorro los pasillos despacio. No quiero salir a la calle y verle. Bueno, sí que quiero, pero no me atrevo. Me quedo parada a cincuenta metros de la salida. Miro la calle como si al pisar la acera, el suelo fuera a quemarme los pies.


    Angy me toma del brazo y me insta a caminar a su lado. Mi mirada se queda fija en el suelo, solo veo como los estudiantes caminan a mi lado hablando animadamente, y los dos o tres metros que mis ojos pueden abarcar a mi alrededor.


    Una vez en la salida, los pies comienzan a picarme y camino casi tirando del brazo de mi amiga, que intenta frenar un poco mi marcha. Hasta que se rinde y acelera el paso hasta seguir mi ritmo.


    Llegamos a casa y me voy directa al dormitorio, me tiro en la cama y comienzo a llorar de nuevo. Horas más tarde, me preparo para irme a trabajar, y cuando ya se va haciendo el momento de marcharme, los nervios comienzan de nuevo a instalarse en mi estómago.


    ¿Y si Damián decide aparecer por mi trabajo? ¿Y si se cansa de esperar y viene al único sitio donde sabe que me encontrará sola y podrá acorralarme?


    Por dios… estoy hablando como si fuera un secuestrador o un demente. Si no ha venido hasta ahora, ¿por qué iba a aparecer casi una semana después?


    Al principio salía del trabajo con el miedo de encontrármelo esperando afuera. Pero cuando llegaron mis días libres y tuve que quedarme en casa, mi corazón me decía que ese día Damián no podría venir a buscarme. Estaba triste por no poder salir a la puerta y mirar alrededor esperando encontrarlo.


    Me voy a volver loca con todos estos sentimientos encontrados. Ahora no quiero verlo, y dentro de media hora estaré loca por salir a la calle y buscarlo para que me abrace.


    Así se han ido sucediendo los días, viendo como la pantalla de mi móvil se ilumina cada mañana con una llamada de Damián, que nunca me atrevo a contestar. Mirando su nombre bloqueado en el WhatsApp. Encerrada en la habitación y saliendo solo para ir a la facultad y a trabajar.


    El sexto día acudo al dormitorio de Ángela como un alma en pena. Camino por el pasillo casi arrastrando los pies y toco un par de veces con los nudillos sobre la madera. Mi amiga abre la puerta y me mira con lástima. Yo no quiero dar lástima… pero seguro que tengo un aspecto horrendo.


    —¿Estás bien? —pregunta con la puerta entornada, supongo que Marcos no estará visible.


    —Necesito pedirte un favor…


    —Claro, dame un minuto. —Vuelve a cerrar la puerta y yo me voy de nuevo a mi cuarto a esperarla.


    Dos minutos después, aparece por la habitación y se sienta a mi lado en el colchón, como hace siempre.


    —Dime, ¿qué es eso que necesitas pedirme?


    —Me hace falta un poco más de ropa…


    —Claro, no hay problema. Cuando Marcos se levante iremos a mi habitación y coges lo que te guste —responde con una sonrisa condescendiente.


    —Me refería a ropa mía. Necesito ropa interior y alguna otra prenda para poder cambiarme. No quiero seguir quitándote la ropa durante el tiempo que esté aquí. Sé que a ti no te importa, pero me sentiría más cómoda si pudieras ir a buscarme algo a casa.


    Ángela me mira unos segundos pensativa.


    —Vale, pero voy a poner una condición. Si no la aceptas, tendrás que ir tú misma —dice por fin tras unos segundos.


    —¿Cuál?


    —Que escuches lo que Damián me dijo.

  


  


  


  
    Capítulo 36 - Damián


    


    H ace dos semanas que intento hablar con Gabriela y no consigo nada. Por un lado me duele que no haya confiado más en mí, después de todo lo que hemos pasado. Pero por otro lado, entiendo que a mí también me costaría mucho creer lo contrario si la pillara con un tío pegado a sus labios.


    He dado mil patadas hasta lograr averiguar dónde encontrar a Silvia, y tengo algo en mente que creo que funcionará para conseguir demostrar a Gabriela que todo fue por su culpa.


    Sigo sin entender que gana con lo que ha hecho. Hacerme daño, después de casi seis meses que no sé nada de ella, es algo que no logro entender. Puede que simplemente sea porque es mala persona y disfruta jodiéndome la vida.


    A las cinco en punto, estoy en la esquina de la calle donde me han informado que Silvia trabaja. Fue una sorpresa cuando me enteré, pues es una mujer que, pudiendo sacar lo que quiere de manos de un hombre, evita a toda costa trabajar para ganárselo por ella misma.


    Espero durante más de media hora, pero no la veo por ningún lado. Hace días que sigo la misma rutina y todavía no la he visto. Puede que salga antes de tiempo, que su horario no sea el que me han dicho, o que no haya venido a trabajar.


    Puede que esté de vacaciones, aunque es muy raro si hace poco que empezó. Puede que sea mentira y yo esté perdiendo el tiempo a diario.


    Me marcho un día más con la rabia instalada en el pecho. Cada día que pasa sin poder solucionar este asunto, es un día más sin estar con Gabriela. Estoy volviéndome un huraño desde que no está en casa, y no puedo siquiera hablar con ella.


    Enrique y César ya casi ni me llaman, pues siempre que lo hacen acabo mandándolos a la mierda, enfadado. Mi único consuelo es seguir escondiéndome en esa esquina a la salida de la universidad y ver cómo se marcha con Ángela.


    Me rompe el alma ver su rostro, triste y con ojeras, que apenas logra disimular con maquillaje. Creo incluso haber notado que ha perdido algo de peso y eso me cabrea más todavía, porque significa que no está alimentándose bien y no quiero que acabe enferma.


    Mi aspecto tampoco es mucho mejor que el suyo. Hace días que ni siquiera me arreglo la barba, solo me falta ponerme unos pantalones remangados y unos tirantes para parecer un puto hípster de esos.


    Sigo forzándome a comer, porque no me entra nada, y me paso las horas que no estoy esperando encontrar a Silvia, en el gimnasio, descargando la rabia que se me está acumulando en el cuerpo.


    No pienso parar hasta conseguir que confiese de algún modo, que fue ella quien se abalanzó sobre mí cuando Gabriela llegaba. Y cuando tenga lo que necesito, volveré a casa de Ángela y haré que me escuche, sea como sea.


    Haré lo que sea necesario para que me atienda, como si tengo que tirar la puerta del dormitorio a patadas hasta entrar y enseñarle las pruebas para que me crea.


    De momento, y hasta entonces, dedicaré todo el tiempo que sea necesario en encontrar la manera de lograr mi objetivo. Cambiaré la hora en que espero que salga de la tienda, por si me han dado el turno equivocado.


    Buscaré información, por si hay otra tienda de la misma empresa, y es en esa otra en la que trabaja. No voy a parar hasta encontrarla, tengo que hacer lo posible para seguirla hasta su casa y acorralarla hasta que confiese todo. Hablará, como que me llamo Damián.


    


    ****


    Cuatro días más acudiendo a la salida de la facultad. Cuatro días más en los que ni siquiera se ha girado a mirarme y me ha destrozado el alma. Cuatro días más acudiendo al trabajo de Silvia, en diferentes horarios, y sin verla por ningún lado.


    Estoy empezando a desesperarme. Cada día me acerco más a la tienda, intentando escuchar las conversaciones de las chicas que trabajan allí.


    Por ahora, he averiguado que Silvia entregó una baja médica al día siguiente de aparecer por casa. Ese es el motivo por el que no he logrado verla en todos estos días.


    Lo que no he conseguido saber, es para cuantos días estará fuera, por lo que estoy obligado a seguir viniendo cada día, con la esperanza de que esa baja termine y pueda por fin cruzarme con ella.


    Mi plan es seguirla de cerca hasta su casa. Una vez allí, tocaré a su puerta, y antes de que pueda reaccionar me colaré dentro con la grabadora del móvil encendida. Sé que se pillará un cabreo monumental si hago eso, cosa que la llevará a iniciar una discusión conmigo.


    Eso es lo que quiero, porque una vez empiece a despotricar, sé que la lengua de serpiente que tiene no parará hasta soltar todo lo que hizo el día que apareció por casa.


    Si lo único que quería era hacerme daño, lo dirá. Es mala, es una bruja y las brujas solo quieren hacer daño. Por eso lo soltará todo, porque querrá hacerme más daño diciéndome que lo ha hecho a propósito.


    Me dirá que solo quería vengarse por haberla dejado, y que me tendió una trampa para separarme de la mujer que ahora ocupa mi corazón. Me dirá todo eso porque es la única explicación lógica que yo le encuentro a todo esto.


    Una vez tenga esa confesión, solo me quedará llamar a Ángela y pedirle que lleve a Gabriela a algún lugar donde pueda hacerla escuchar esa grabación. Oír por ella misma como Silvia confiesa, la hará entender que todo fue cosa de esa arpía. O al menos eso espero.


    Estoy deseando tenerla de nuevo en mis brazos, rodear su cintura y estrecharla contra mi cuerpo hasta que nos fundamos el uno con el otro. Besar sus carnosos labios, que nuestras lenguas se unan. Que vuelva a enredar sus dedos en mi pelo y a tirar de él, de esa manera en que ella lo hace.


    Necesito hacerle el amor. Necesito acariciar su piel. Sentir su cabello negro en mi rostro cuando me besa sentada a horcajadas sobre mis piernas. Sentir la caricia de sus dedos en mi barba mientras mordisquea mi cuello.


    No hay mujer en el mundo que pueda hacerme sentir tantas cosas con esas simples caricias. No hay mujer en el mundo capaz de enloquecerme de la forma en que ella lo hace, tan solo con mirarme. No hay mujer capaz de hacer que me empalme simplemente viendo cómo se recoge el pelo en una coleta.


    Necesito tenerla a mi lado en la cama, abrazarla por la noche y despertarla como cada día, besando y acariciando su cuerpo. Cada mañana, al despertar, estiro mi brazo hacia su lado del colchón con la esperanza de encontrarla en él. Pero cada día lo encuentro vacío y frío, y mi alma se enfría cada día que pasa y no está conmigo.


    Otro día más me meto en la cama y doy la espalda al lugar que ella debería estar ocupando. No soporto verlo así de vacío, y muchas noches acabo levantándome de la cama y durmiendo en el sofá.


    Solo espero que esta agonía termine pronto, y Gabriela regrese conmigo a casa. Espero que mañana por fin aparezca Silvia, y toda esta locura se acabe de una vez por todas.

  


  


  


  
    Capítulo 37 - Gabriela


    


    D os semanas y media hace que no veo ni hablo con Damián. Estoy muriendo por estar con él, muero por creer en las palabras que me transmitió Angy, y que tan convencida está de que son ciertas.


    A veces, me pregunto por qué ella le cree, y a mí me cuesta tanto hacerlo. Será porque fui yo quien lo encontró besando a otra en nuestro piso. Ese en el que hemos hecho el amor en cada rincón, y que para mí, ha sido una puñalada en el centro mismo del corazón.


    Por supuesto, no es solo porque fuera en nuestra casa, es porque yo confié en él cuando me dijo que no había nada entre ellos. Para después, toparme con esa escena, que no se borra de mi mente.


    Lo veo besándola cuando cierro los ojos e intento dormir. Me cuesta conciliar el sueño, y cuando lo logro, sueño con ellos dos agarrados y besándose, hasta que me despierto con el corazón latiendo a mil por hora.


    Me consta que está buscando la manera de demostrarme que todo fue una artimaña de esa mujer. También me consta, que no ha faltado ni un solo día en acudir a la salida de la universidad.


    Pero yo, aunque me cuesta un mundo no buscarlo y mirar sus ojos, salgo evitándolo y me marcho con un nudo el estómago y las lágrimas pugnando por salir y bañar de nuevo mi rostro.


    Quiero y deseo que tenga pronto esa prueba que me saque de este mar de lágrimas en el que me he sumergido. Que llegue ese día en que me demuestre que sus palabras son realmente ciertas y volver a besar su boca.


    Quiero que sea solo mía y que jamás vuelva a tocar otros labios. Deseo volver a nuestro piso, mirarlo a los ojos y decirle por fin que le quiero.


    Hasta ahora no había comprendido lo mucho que lo hago, y que he sido muy egoísta en no decírselo, solo por miedo a entregarle del todo mi corazón, aun sabiendo de sobra que ya no es solo mío.


    Él lo tiene en sus manos, y es el que tiene el poder de hacer que lata de felicidad y amor, o deje de hacerlo por la tristeza. Y sé de eso que dicen de que el tiempo todo lo cura, que todo pasa y ningún dolor es para siempre.


    Pero perder a Damián ahora, para mi supondría perder lo único que me llena y me hace completamente feliz. Ángela es un gran apoyo para mí, pero la felicidad que me proporciona el amor de Damián no podría llenarlo con nada.


    —Gaby, cariño. ¿Me oyes? —dice Angy tocando mi hombro y sacándome de mis pensamientos.


    —Claro… Perdona, ¿qué decías?


    —Que si quieres salir a cenar con nosotros hoy.


    —Eemm… No sé, no tengo mucha hambre.


    —Gaby. por favor. Tienes que comer mejor, te vas a poner enferma.


    —No digas tonterías… Una no se pone enferma por no cenar un par de noches.


    —Es que lo tuyo no son un par de noches. Por favor, hace dos semanas que apenas comes lo que te sirvo, o directamente no comes nada. Has perdido peso, se te cae la ropa y estás ojerosa. ¿Quieres por favor hablar con él de una vez? ¿Por qué eres tan cabezota?


    —Ya te lo he dicho, no puedo confiar en él si no me demuestra que lo que dice es cierto.


    —¿Qué más quieres que haga? Lleva dos semanas intentando hacerlo, ¿piensas que alguien que no te quiere y que de verdad miente, pasaría tanto tiempo intentando demostrar su inocencia?


    —No lo sé…


    —Pues yo sí, y a lo que está haciendo se le llama amor. No puedes seguir así, Gaby. Tienes que hablar con él, volver a casa y escucharlo personalmente.


    —¿Marcos a dicho algo? Estoy molestándoos, ¿verdad?


    —¡Aaahhgg! ¡No es esoooo! —Angy se levanta de la cama cabreada— No nos molestas, nunca lo harías. Lo que pretendo es que arregles las cosas con Damián y vuelvas a ser tú misma.


    —No puedo volver sin más… Después de dos semanas puede que hasta me cierre la puerta en las narices.


    —Tú estás tonta, ¿no? —Me mira incrédula—. Sabes que viene cada día a verte cuando sales de la universidad, que está como loco por demostrarte que esa loca de los cojones tiene toda la culpa, y que así vuelvas con él. ¿Y tienes el valor de decirme que te cerrará la puerta en las narices?


    Se gira y se marcha hacia la puerta del dormitorio, se detiene en el quicio y se da la vuelta de nuevo para mirarme con expresión muy seria.


    —Mañana vas a hablar con él, voy a poner tu ropa en la mochila y voy a entregársela cuando acabemos las clases. No vas a perder más tiempo metida en este cuarto, cuando los dos estáis desesperados por volver el uno con el otro.


    Cierra la puerta y me deja de nuevo sola. Me tumbo en la cama y pienso en lo que Angy acaba de decirme. Tiene razón al decir que nadie pasaría tanto tiempo intentando demostrar su inocencia, si en realidad, fuera culpable.


    Yo misma estaba pensando, antes de que entrara, en lo mucho que deseo volver a su lado, estar de nuevo en casa y dormir abrazada a su cuerpo.


    Me levanto de la cama y comienzo a guardar la ropa en la mochila. Mañana, al salir de clase, hablaré con él y regresaré a casa. Angy tiene razón, no puedo perder más tiempo de estar a su lado por no querer siquiera escuchar su explicación.


    Una vez guardada, salgo del dormitorio y me uno a la cena con Marcos y Ángela, a la que abrazo desde atrás, le doy las gracias en un susurro y me siento a la mesa más animada.


    


    ****


    Al terminar las clases, me falta tiempo para recoger los apuntes, guardarlos en la bandolera, coger la mochila con mi ropa y salir disparada a la calle. Parece que me hayan puesto un cohete en el culo. Ángela me sigue unos pasos por detrás por los pasillos de la facultad.


    —No se va a escapar, ¿sabes? —dice entre risas viendo la prisa que me ha entrado de pronto.


    —Lo sé, pero tengo muchas ganas de verle, abrazarlo y no soltarme nunca.


    —Qué cursi eres…


    —Me declaro culpable.


    Cuando llego a la calle, comienzo a buscar con la mirada por todas partes. Pero no lo veo en ningún sitio. Me doy la vuelta y miro a Ángela interrogante, ella sabe dónde suele esperar a que salga, tiene que encontrarlo.


    —¿Dónde está? Tú sabes dónde se pone, ¿no? —digo algo nerviosa.


    —Sí, pero hoy no le veo. Puede que se retrase, no creo que falte a su cita para verte pasar desde su escondite…


    Ahora esas palabras me hacen sentir muy culpable. Pensar en que ha estado viniendo cada día solo para verme unos segundos desde la distancia… Soy una mala persona, podría haber al menos hablado con él. Darle la oportunidad de explicarme en persona lo que no dejé que hiciera ese maldito día. Y hoy, que salgo desesperada por encontrarlo, no está.


    —Puede que haya encontrado la manera de demostrarte lo sucedido y por eso no ha venido.


    —O puede que se haya cansado de venir solo para verme pasar, y que yo no le dirija ni una simple mirada…—digo empezando a llorar.


    —Estoy segura de que no es así. Vamos a casa, seguro que mañana estará aquí y podréis hablar.


    Ángela me toma del brazo y caminamos despacio hasta casa. Me habla de cosas triviales, intentando distraerme de mis pensamientos y haciendo que deje de llorar.


    Paso todo el día con la tentación de enviarle un mensaje. Quiero saber si está bien, si no ha venido porque le ha sucedido algo. Porque en ese caso, lo que tendría que hacer es estar a su lado.


    


    ****


    A la mañana siguiente vuelvo a salir a toda prisa de clase. Pero vuelvo a encontrarme con que Damián no ha venido a esperar mi salida. Empiezo a preocuparme. Hablo con Angy y le pido que me acompañe a casa.


    No puedo esperar a saber si está bien, así que cogemos el autobús para llegar antes y me presento en nuestro piso.


    —¿Damián? —llamo buscando por cada habitación, pero no está.


    —A lo mejor está con algún cliente, últimamente tenía más trabajo, ¿no es así?


    —Sí… pero, no sé… Esto no me huele nada bien.


    —Tranquilízate, podemos esperarlo aquí. Seguro que se lleva una grata sorpresa cuando te vea.


    Nos sentamos en el comedor y enciendo la televisión. No puedo concentrarme en lo que ponen, de vez en cuando me levanto y doy vueltas por la estancia, miro por la ventana y llamo a Damián por teléfono en varias ocasiones, pero siempre me salta el buzón de voz.


    Los mensajes tampoco le llegan y empiezo a ponerme aún más nerviosa. Tres horas más tarde, y a punto de tener que irme a trabajar, la puerta de casa se abre haciendo que mi corazón bombee con fuerza.


    Suplico al universo que venga solo, que esta repentina visita a nuestro hogar no se convierta en una desagradable sorpresa y encuentre algo que me destroce más el alma.


    Pero lo que me encuentro cuando Damián cruza la puerta del salón me deja boquiabierta y asustada a la par. Damián se queda paralizado y me mira desde la entrada, con un ojo algo hinchado y amoratado, el brazo en cabestrillo y los nudillos de la mano derecha llenos de cortes.

  


  


  


  
    Capítulo 38 - Damián


    


    H oy he cambiado el momento de espera, me jode no poder esperar a que Gabriela salga de la facultad, pero es importante que solucione esto cuanto antes.


    Tan solo unos minutos después, veo salir a Silvia de la tienda de cosmética y dirigirse calle abajo con su bolso y una carpeta bajo el brazo.


    Al llegar a la esquina, se detiene en la cafetería que hay en el chaflán y se sienta en la terraza. Me quedo observando a cierta distancia, esperando que no tarde mucho en levantarse e ir a su casa, que es lo que me interesa de verdad.


    Pero para mi sorpresa aparece alguien que jamás hubiera esperado ver con Silvia: Miguel. Toma asiento a su lado, y casi sin mediar palabra, Silvia le entrega la carpeta a este, que la coge rápidamente y mira las hojas que hay en el interior.


    Observo la carpeta más detenidamente. Mis ojos se abren de par en par cuando la reconozco. Es la carpeta donde guardo todos los documentos de la denuncia que le puse a Miguel hace dos meses.


    Ahí están los recibos que me ha estado entregando junto al dinero que me ha pagado por mis cuadros y con los que puedo demostrar que él ha recibido mucho más de lo que en realidad me decía.


    El juez pedirá todos sus papeles y quedará más que claro que me ha engañado todo este tiempo. Ahora lo entiendo todo. La muy zorra estaba aliada con Miguel para robarme la carpeta. La jugada le salió perfecta: me entretuvo en casa hasta que Gabriela llegara para que nos pillara. Sabía que saldría corriendo tras ella y así podría quedarse en el piso a buscar esos documentos. ¿Pero que saca ella con todo esto?


    Saco mi móvil y hago fotografías de los dos. Intento que el zoom alcance lo suficiente para que la carpeta se vea lo más claro posible. Fue la misma Gabriela quien la compró, estoy seguro de que podrá reconocerla cuando se la enseñe.


    Aguardo en mi escondite móvil en mano, y conecto el vídeo, grabo y observo el encuentro esperando aclarar algo más sobre el motivo que ha llevado a Silvia a jugármela de esa manera. No obstante, conociéndola, creo saber perfectamente qué es lo que va a sacar con todo esto.


    —He tenido que estar fuera estos días. Sé que Damián me ha estado buscando. Vi sus ojos cuando insulté a la puta que está con él ahora. —Oírla hablar así de Gabriela me enciende—. No se quedará a gusto hasta que me encuentre y me haga pagar por el problema que tuvo con ella. Además, he tenido suerte de que no me echaran del trabajo por el poco tiempo que llevo.


    


    Se me revuelven las tripas al escuchar esas palabras, y las ganas de salir de mi escondite para cogerla del cuello, están a punto de ganar a mis ganas de saber qué es lo que está pasando aquí.


    —Estoy seguro que te habrá merecido la pena por esto… —responde Miguel.


    


    No tengo que esperar mucho para encontrar la respuesta, Miguel saca de un bolsillo de la chaqueta un sobre y se lo entrega a ella, que lo abre inmediatamente y comienza a contar billetes hasta quedar satisfecha, guardándolo en el bolso enseguida.


    —A mí también me merece la pena pagarte ese dinero, con tal de destruir las pruebas que hay en esta carpeta. —Añade mientras abre la carpeta de nuevo—. Damián ha sido muy incauto al no contar con un abogado. Si lo hubiese hecho, este tendría copias de todo. Pero, llevándolo él mismo, me aseguro al deshacerme de los documentos de que no podrá demostrar nada contra mí.


    


    Silvia lo observa con una sonrisa de oreja a oreja al haber obtenido su recompensa. Luego, bebe casi de un trago el resto del refresco que había pedido, se levanta y se va sin mediar más palabras.


    Me olvido de ella y me centro en Miguel. Guardo mi móvil, ya tengo suficiente para demostrar a Gabriela lo sucedido. Cuando este se levanta y comienza a caminar, salgo tras él. Ese cabrón me las va a pagar, y la rabia que tengo acumulada la voy a sacar a golpes con él.


    —¡Miguel! —lo llamo y este se da la vuelta sorprendido.


    —Damián… —Me mira con los ojos desorbitados, está claro que no esperaba encontrarme aquí.


    —Hijo de puta… Dame esa carpeta ahora mismo, ¡cabrón!


    —Tranquilízate muchacho, no vayamos a sacar las cosas de quicio —dice levantando las manos en señal de defensa.


    —¿Que no…? Yo te mato…


    Me abalanzo contra él y lo cojo de la chaqueta, cerrando los puños tan fuerte, que mis nudillos se ponen blancos. Miguel intenta soltarse de mi agarre tirando de ella, pero estoy tan cabreado que ni una grúa podría hacer que lo soltara ahora mismo.


    Lo empujo unos metros y finalmente le estampo un puñetazo en el pómulo, haciendo que tropiece y caiga al suelo de espaldas. Abro y cierro la mano, miro como se han abierto heridas en mis nudillos y comienzan a sangrar, pero no me importa lo más mínimo.


    Se incorpora segundos más tarde y toma impulso chocando cuerpo a cuerpo contra mí, haciendo que también caiga al suelo, y al apoyarme en este, siento un crujido en el brazo izquierdo.


    Suelto un grito de dolor, pero cuando Miguel comienza a incorporarse, no me lo pienso dos veces, y le doy una patada en el estómago que lo dobla haciendo que se sujete la zona golpeada y caiga de nuevo retorciéndose.


    Aprovecho para ir de nuevo en su busca y le propino unos cuantos puñetazos más en la cara. Consigue devolverme el golpe en dos ocasiones, golpeando mi ojo izquierdo y mi estómago.


    Minutos más tarde, tres patrullas de policía se presentan en la zona, deteniéndonos a los dos. Me ponen las esposas y me meten en uno de los vehículos. El agente que va de copiloto, comienza a rellenar papeles con mis datos, y el conductor me traslada al hospital para que me traten las heridas y me vean el brazo, que me duele horrores.


    Después de hacerme las pruebas correspondientes, vendarme el brazo, suministrarme unos calmantes y curarme las heridas de los nudillos y el corte del pómulo, los agentes me trasladan a comisaría, donde me informan de que voy a pasar al menos veinticuatro horas detenido.


    


    ****


    Cuando salgo de comisaría a la mañana siguiente, me dirijo a una farmacia a comprar los medicamentos que me recetaron ayer para el dolor del brazo. Luego, me voy directo a casa. Estoy agotado, me duele el brazo y las heridas y solo tengo ganas de tirarme en la cama y no moverme hasta mañana.


    La suerte de todo esto, es que he recuperado la carpeta con mis papeles. La policía corroboró que eran míos, pues en todos ellos aparece mi nombre. Me la han devuelto al marcharme junto con mi cartera y mi móvil, que por supuesto, se quedó sin batería.


    Al llegar a casa y entrar al salón para dejar las cosas, me encuentro con Gabriela y Ángela, que me miran con los ojos desorbitados y las manos tapándose la boca. Gabriela empieza a llorar y se dirige hasta mí despacio, abrazándome nada más llegar a mi altura.


    Ese gesto es como un bálsamo para mí. Todos mis dolores se esfuman de golpe y el aroma de Gabriela llega hasta mis fosas nasales, calmando toda la rabia que pudiera quedar en mi cuerpo.


    Le devuelvo el abrazo y beso su pelo. Ella llora sobre mi cuello y me pide disculpas sin parar.


    —Lo siento, esto ha sido por mi culpa —dice entre sollozos—. Si te hubiese escuchado…


    —Sshh, eh, eh… Mírame —le pido levantando su rostro—. Esto no es culpa tuya, ¿me oyes?


    —Pero…


    —Nada de peros, la culpa es de la zorra de Silvia y el cabrón de Miguel, no tuya.


    —¿Miguel? ¿Qué tiene que ver Miguel en todo esto? —pregunta extrañada.


    —Esos dos estaban aliados. Me robaron la carpeta con los documentos que tengo recopilados para la denuncia. Ayer les pillé intercambiando favores y no pude evitar darle una paliza a ese mamón.


    —Pero… ¿Cómo han podido hacerlo? —pregunta ahora Ángela, también desconcertada.


    —Los dos lo tenían planeado. Estoy seguro que él le ofreció una cantidad de dinero para que se colara en casa y encontrara los papeles. Ayer, ella le entregó la carpeta, y él le dio a ella un sobre con dinero. Lo tengo todo grabado.


    —Maldita zorra… —susurra Angy lo suficiente fuerte para escucharla—. Te entretuvo en casa para que fuera Gaby la que llegara y os pillara…


    Miro a Gabriela, que solo escucha y llora mientras me mira con mucha tristeza en los ojos.


    —Se aseguró de que nos pillaras en una situación comprometida para que salieras corriendo y yo te siguiera, quedándose en el piso, libre para buscar los papeles —explico acariciando el rostro de Gabriela y secando las lágrimas que lo bañan—. Me cogió desprevenido cuando abrías la puerta, y me besó a traición en el momento justo.


    —Lo siento… Siento no haberte creído, no haberte escuchado cuando quisiste explicarte… —dice abrazándome de nuevo y llorando más fuerte en el hueco de mi cuello.


    —Gabriela, no te disculpes. Era una situación difícil de creer. Yo no sé qué habría hecho si hubiese estado en tu lugar.


    —Pero tendría que haber confiado más en ti. Darte la oportunidad de explicarte, y no lo hice. Te juzgué y condené en el mismo momento…


    Intento tranquilizarla y hacerle ver que no tiene ninguna culpa. Al ver que su estado no mejora mucho, y que su hora de trabajo se acerca, decido llamar por teléfono a Rebeca e inventarme que se ha puesto enferma.


    Ángela se marcha poco después dejándonos a solas. Nos quedamos en el sofá, ella sentada a horcajadas sobre mis piernas, abrazándome por la cintura. Yo la rodeo con mi maltrecho brazo y acaricio su pelo con la mano libre.


    Despierto dos horas más tarde con el peso de su cuerpo dormido sobre el mío y un dolor agudo en el brazo. Me remuevo un poco intentando no despertarla, hasta que logro dejarla acostada, y poco a poco, voy escabulléndome, levantándome para tomarme los calmantes.


    Salgo a la cocina con la bolsa de la farmacia y tomo una pastilla con un vaso de agua. Voy al baño, orino y me miro al espejo. Tengo el ojo completamente morado e hinchado.


    No lo había visto hasta ahora, y me sorprende que esté tan mal. No recuerdo que el golpe me doliera tanto para acabar así, aunque en caliente nunca nada duele tanto como después en frío.


    El reflejo de una somnolienta morena de ojos verdes me llega a través del espejo. Me mira y sonríe tímidamente desde la puerta, se acerca y me abraza desde atrás rodeándome por la cintura y apoyando el mentón en mi hombro derecho.


    Acaricio su brazo y me doy la vuelta, admirando esos ojos que me volvieron loco desde el mismo instante en que los vi. Apoyo mi frente sobre la suya, cierro los ojos y aspiro su aroma.


    —Te he echado tanto de menos… —digo casi rozando sus labios, que sonríen al escucharme.


    —Yo también… Lo siento tanto…


    —No vuelvas a disculparte, por favor —digo justo antes de besar sus labios—. Tenía tantas ganas de besarte de nuevo… —Vuelve a sonreír y enreda sus dedos en mi pelo.


    Acerca más su cuerpo al mío y me susurra:


    —Te quiero, Damián…

  


  


  


  
    Capítulo 39 - Gabriela


    


    T omo aire, me acerco más a su cuerpo, y lo suelto de golpe.


    —Te quiero, Damián… —susurro muy cerca de sus labios.


    Estos se curvan en una gran sonrisa, y sus ojos se llenan de lágrimas, que caen lentamente por sus mejillas hasta perderse entre el pelo de su barba. Ahora es un poco más espesa que antes.


    Nunca había visto a un hombre llorar por escuchar esas palabras. Mi corazón late desbocado, como la primera vez que su cuerpo se acercó al mío, haciéndome soñar con un beso suyo, para luego depositarlo en mi mejilla y dejarme anhelante de sus labios.


    Beso las zonas que han recorrido sus lágrimas, luego sus ojos y luego su boca. Enredo más mis dedos entre su pelo y tiro suavemente de él, como sé que le gusta que haga.


    Profundizo el beso, busco su lengua y estas se enredan en un apasionado baile, entremezclando mordiscos y gemidos. Mis ansias de estar con él, piel con piel, me llevan a intentar quitarle la camiseta en un gesto rápido, olvidando que su brazo no está en condiciones y haciendo que se queje de dolor.


    —Mierda, lo siento… —digo apartándome un poco y mirándolo preocupada.


    —Tranquila, no pasa nada… —responde volviendo a acercarse y tomando mi boca de nuevo.


    —Damián… —Intento apartarlo, temo volver a hacerle daño—. Damián, no quiero hacerte daño…


    —No me harás daño, ven aquí —me pide intentando rodearme de nuevo con el brazo sano.


    —Ya te he hecho daño. —Me aparto de nuevo empujándolo por el abdomen, gesto que provoca un nuevo quejido en Damián.


    —Aauu…


    —¡Ves! —Lo señalo entero— Estás hecho una mierda, no puedo tocarte por ningún lado sin hacerte daño.


    Damián sonríe y suelta una carcajada.


    —¿Hecho una mierda? Ven aquí y te demostraré lo mal que estoy.


    —No, vamos a la cama, ahora. —Me doy la vuelta y salgo hacia el dormitorio.


    —Eso, vamos a la cama, aquí va a ser muy incómodo.


    —¡No me refería a eso! Vamos a dormir, y cuando estés mejor retomaremos donde lo hemos dejado.


    Entro en el dormitorio y empiezo a desvestirme ante la atenta mirada de Damián. No me quita ojo mientras me quito el pantalón y la camisa. Él intenta con algo de dificultad hacer lo mismo y quitarse la prenda, así que me acerco a ayudarle.


    La subo con cuidado de no hacerle daño en el moratón que tiene en el estómago, saco su cabeza y luego abro bien las mangas para que no se enganche en la venda del brazo.


    Desabrocho el botón del pantalón y lo bajo, descubriendo la erección que abulta en su bóxer. Lo miro unos segundos y me muerdo el labio, carraspeo y continúo con mi tarea hasta llegar a los tobillos.


    Suelto los cordones de sus zapatillas y se las quito, sacando los pantalones al tiempo que levanta los pies. Vuelvo a incorporarme y me encuentro con su mirada de frente.


    El deseo se refleja en sus pupilas, su mano derecha se desliza suavemente por la piel de mi cintura hasta mi espalda, desde donde baja despacio, hasta colarse bajo el elástico de mis bragas y apretar suavemente mi trasero.


    —No me hagas esperar tanto tiempo para volver a tocarte… —me pide con voz ronca mientras se acerca a mi boca y muerde mi labio inferior— Llevo tres semanas sin saborearte, sin sentir tu piel en mis manos…


    Su boca se desplaza lentamente por mi mandíbula dejando un reguero de pequeños mordiscos y besos. Mi piel se eriza y los escalofríos recorren mi cuerpo cuando besa y lame mi cuello.


    Damián me aprieta contra su erección, clavándomela en la pelvis y haciendo que mi sexo se humedezca.


    —Voy a poner una condición —digo ya con voz llena de deseo.


    —¿Cuál? —pregunta sin dejar de besar el hueco entre mi cuello y mi hombro.


    —Que hoy seré yo quien haga todo el trabajo. Vas a mostrarme dónde están todas tus heridas y voy a hacer lo posible por no hacerte daño.


    —Gabr…


    —No —le corto enseguida—, o lo hacemos así, o nada. No voy a dejar que hagas esfuerzos de más y te lastimes.


    —Está bien… tú ganas.


    Finalmente cede, se aparta de mí y se dirige a la cama, donde se tumba y comienza a señalarme los golpes y heridas.


    —Aquí. —Señala el moratón del estómago—. Aquí. —Levanta el brazo vendado—. Aquí, y aquí. —Señala su ojo y el corte del pómulo.


    Me acerco hasta los pies de la cama, me quito las bragas y me arrastro de rodillas por ella hasta alcanzar su bóxer. Lo cojo del elástico y tiro de él, haciéndolo bajar por sus piernas y liberando su erecto miembro.


    Tiro los calzoncillos por encima de mi cabeza y lo miro a los ojos, luego a su sexo, me relamo y muerdo mi labio inferior.


    Vuelvo a arrastrarme por la cama, separo sus piernas y me acerco entre ellas hasta que mi rostro queda a la altura de su sexo. Beso la punta de su miembro y luego me acerco a besar muy despacio el moratón del estómago.


    Regreso dejando un camino de besos por su abdomen, su ombligo y su pelvis, evitando en todo momento que mi cuerpo roce su erección.


    Vuelvo hasta su miembro y paso mi lengua despacio por el tronco, desde la base hasta la punta. Su pene da un salto al contacto con la humedad de mi lengua y Damián gruñe, llevando su mano sana hasta la cara y tapándola mientras resopla.


    Sonrío ante su reacción y continúo con mi recorrido de vuelta hacia la base, mojando con mi saliva cada centímetro del tronco. A continuación, lo introduzco en mi boca y succiono arrancando otro gruñido de la garganta de mi hombre.


    Ni un minuto a pasado cuando se incorpora y tira de mi brazo, dando por finalizada la felación que le practicaba. Hace que me levante y me siente sobre sus muslos. Devora mi boca, muerde mis labios, introduce su lengua, buceando en ella.


    —El trato era que yo haría todo el trabajo —digo con fingido enfado cuando prácticamente me arranca el sujetador y mete uno de mis pezones en su boca.


    —Ni loco me quedo de brazos cruzados. Quiero comerte entera, llevo muchas noches sin hacerlo y esta no será otra de ellas.


    Vuelve a meter mi pezón en su boca y lo muerde suavemente. Lo atrapa entre sus dientes y lo roza con la punta de su lengua, haciéndome jadear.


    Enredo de nuevo mis dedos en su pelo, como suelo hacer siempre, y tiro de él. Damián se separa de mi pecho sin soltar el pezón de entre sus dientes, la piel de mi areola se estira y una punzada de placer me estremece hasta lo más profundo del vientre cuando, antes de soltar el pezón, aprieta un poco más los dientes.


    Su mano se cuela entre mis muslos, introduciendo los dedos entre mis pliegues y frotando mi húmedo sexo. Sus dedos se empapan de mis fluidos y a continuación introduce dos de ellos en mi interior.


    Jadeo y muevo mis caderas buscando profundizar el contacto de sus dedos. Damián besa mi cuello, mi clavícula y mi garganta, su lengua recorre el mismo camino justo después. Susurra palabras bonitas entre besos y caricias de su lengua, diciéndome que soy hermosa, sexy y lo mejor que tiene en su vida.


    Me derrito entre sus brazos. Echaba tanto de menos sus caricias que no he sido capaz de negarme cuando me ha interrumpido y ha tomado de nuevo el mando.


    Y ahora, solo quiero que vuelva a hacerme el amor como lleva haciéndolo cada noche desde que estamos viviendo juntos.

  


  


  


  
    Capítulo 40 - Damián


    


    H an pasado tres meses desde que Gabriela regresó a casa conmigo. Yo no he dejado de trabajar y estoy ganando bastante dinero con los clientes a los que Pedro me recomendó.


    Estos me recomendaron a otros amigos, y estos a otros suyos, con lo que me he ganado bastantes clientes nuevos que han quedado muy satisfechos con mis trabajos.


    Llevo un par de semanas con algo rondándome la cabeza, pero no estoy seguro de si Gabriela lo deseará tanto como yo. Sé desde el instante en que la vi, que quiero pasar el resto de mi vida con ella. Que haría lo que fuera por ella y por estar a su lado.


    Pero me da pánico que me diga que no. Que no lo desee del mismo modo que yo lo hago, y que se asuste si se lo propongo tan solo siete meses después de conocernos.


    He quedado con los chicos. Sé cómo son, y sé que me van a decir que estoy loco. Pero necesito compartirlo con alguien y que, aunque sé que no van a hacer variar mi más que tomada y clara decisión, me den su opinión sobre ella.


    Llego al bar donde hemos quedado y los encuentro sentados en una mesa en el interior. Como siempre, cuando se trata de tomar unas cervezas, nunca llegan tarde. Pido también una caña en la barra, y una vez me la sirven, me acerco hasta a ellos y me siento al lado de César.


    —Se te ve buena cara —dice Enrique nada más sentarme.


    —Sí, menos mal que tu novia volvió a casa. No quiero imaginar el orco en que te hubieras convertido de no hacerlo —añade César entre risas.


    —No te puedes hacer una idea… —contesto arrugando la cara y sacando los dientes intentando imitar el gesto amenazante de un orco.


    —Orco o ermitaño, porque este es capaz de subirse a la montaña y apartarse del mundo entero si su chica lo deja. No he visto persona más enamorada que tú en mi vida, tío. Das un poco de asco —dice Enrique.


    —¿Asco? —pregunto con el ceño fruncido—. ¿Se puede saber por qué doy asco?


    —Tío, no haces más que hablar de ella. Que si Gabriela por aquí, que si Gabriela por allá… a Gabriela le gusta esto, Gabriela me ha dicho aquello… —añade César, poniendo un tono de voz más grave y levantando su mano derecha, haciendo como si fuera esta la que habla.


    —Así que no os gusta que hable de ella, ¿es eso?


    —No tienes otro tema de conversación desde hace meses. Algún día podríamos hablar de fútbol, o de las carreras de fórmula uno —se queja Cesar de nuevo.


    —O, puestos a hablar de Gabriela, podrías contarnos que tal folla —suelta Enrique, al que fulmino con la mirada.


    Él lleva su mano a la boca y hace como si cerrara una cremallera.


    —Pues si os molesta que hable de ella, es precisamente de quien quería hablaros hoy. Quiero casarme con ella —suelto sin más esperando sus reacciones.


    —¡Lo sabía! —dicen casi al unísono.


    —Vamos, Damián, no me jodas. Llevas apenas unos meses con ella. ¿Crees que es buena idea? —pregunta César.


    —Piensa en cómo se va a poner una vez os caséis. Empezará a abandonarse y cogerá unos kilos de más. Se le caerán las tetas y dejará de maquillarse. ¿La has visto ya sin maquillar? Seguro que no, la mayoría son bastante normalitas sin esos diez kilos de maquillaje encima —dice Enrique llevándose después tan tranquilo el botellín de cerveza a la boca.


    —¿Cómo puedes ser tan machista, tío? —le recrimino dándole una patada por debajo de la mesa y haciendo que se le derrame parte de la cerveza por encima—. La he visto sin maquillaje mil veces, y está incluso más hermosa que con él. Me da lo mismo que engorde, o que se le caigan las tetas. Me voy a casar con ella, siempre y cuando ella acepte, claro está —añado esto último con algo de preocupación.


    Los dos estallan en carcajadas, aguantándose el estómago y doblándose sobre la mesa. Me empieza a dar vergüenza ajena y miro alrededor. Algunos clientes los miran y se vuelven a lo que estaban. Otros no les hacen caso.


    —¿Se puede saber de qué os reís tanto?


    —¿En serio dudas que acepte? —pregunta César aún entre risas.


    —Tío, esa chica está tan enamorada de ti como tú de ella, o más. Se ve como se le caen las bragas del gusto cada vez que te mira —dice Enrique, siempre tan soez— ¿De verdad tienes dudas de que acepte casarse contigo?


    —No dudo que esté enamorada de mí. Pero no sé si a ella le va eso de casarse. Nunca ha salido el tema, y me da miedo preguntar, por si la respuesta es negativa.


    —¿Vas a perder algo por hacerlo? —pregunta de nuevo César.


    —No, pero me llevaría un chasco enorme.


    —Eso es lo peor que te puede pasar, tío. Gabriela no te dejará, por si eso es lo que te asusta. Está loca por ti.


    Los chicos me plantean las opciones más negativas que podrían pasarme. Ninguna de ellas me preocupa tanto como la posibilidad de asustarla y que se aleje. Pero pensándolo bien, hasta yo mismo descarto esa posibilidad, conociéndola como lo hago.


    Conversamos durante un par de horas. Les cuento las dos ideas que he tenido para pedirle matrimonio, de forma que la sorprenda, y que me den su opinión.


    Debatimos sobre ellas y, sorprendentemente, a los chicos parece emocionarles echarme una mano organizando la pedida de mano.


    Vuelvo a casa dos horas antes de que Gabriela salga del trabajo. Le he pedido en varias ocasiones que lo deje desde que tengo más clientes y puedo hacerme cargo de los gastos del piso yo solo, pero no hay manera de que ceda.


    Siempre me dice que no piensa dejar que yo me ocupe de todo, así que continúa en esa casa, en la que cada vez me pone más nervioso que siga trabajando.


    Ha habido un par de incidentes que no me han gustado nada con clientes ebrios, en los que ha tenido que intervenir hasta la policía. Creo que es un sitio peligroso.


    Muchos otros insisten constantemente en que sea ella quien haga los servicios, y eso tampoco me gusta un pelo. Por eso, voy a buscarla cada noche, porque no me fío de que alguno la espere a la salida e intente algo con ella.

  


  


  


  
    Capítulo 41 - Gabriela


    


    N o sé qué le pasa a Damián desde hace unos días. Está un poco raro, me mira de reojo mientras escribe con el móvil y cree que no veo que lo hace.


    En varias ocasiones, ha guardado el teléfono al acercarme para evitar que vea lo que está haciendo. Eso me mosquea, no obstante, no quiero desconfiar de él de nuevo. Así que intento mantenerme tranquila y no pensar en lo que se trae entre manos.


    Me ha dicho que tiene planes para este domingo. Que los chicos le han hablado de un local que está en las afueras, al lado de la escuela de paracaidismo. Me contó algo de una lista con cosas que hacer antes de morir o algo así.


    La verdad es que me lo dijo mientras miraba cosas en el móvil y no se explicó demasiado bien. Así que no me queda muy claro cuál es en verdad el plan, si acudir a ese local nuevo o lanzarnos en paracaídas.


    Yo por mi parte no pienso tirarme si eso es lo que pretende. Si quiere jugarse la vida antes de morir, es cosa suya. Yo no me subo a una avioneta para luego lanzarme al vacío así porque sí. Ni loca.


    Así que espero que esos planes que tienen él y sus amigos sean ir a tomar algo a ese sitio del que me ha hablado.


    Salgo del trabajo y encuentro a Damián esperándome, como siempre. Me acerco a él y le doy un beso, que responde con mucha pasión, abrazándome por la cintura.


    —Buenas noches, preciosa. ¿Qué tal el trabajo de hoy? —pregunta mientras toma mi mano y me conduce hasta el coche.


    —Tranquilo, como casi siempre.


    —Perfecto. Oye, los planes de mañana siguen en pie —dice abriendo la puerta del copiloto para que tome asiento.


    —No me quedó muy claro cuáles eran esos planes. Eso de que me hables mientras estás con el móvil hace que no expliques nada bien las cosas. —Le miro con la ceja levantada en señal de reprobación.


    —Bueno, es que era algo importante. Te lo vuelvo a explicar.


    Entro en el coche y espero a que él haga lo mismo, dejo mi bolso junto a mis pies y me coloco el cinturón de seguridad mientras que él rodea el vehículo y se posiciona al volante.


    —A ver. —Comienza colocándose de lado para mirarme de frente—. El plan es este. Comeremos con los chicos en algún sitio, y luego, nos iremos a la escuela esa de paracaidismo. Tengo contratada una clase para que podamos saltar.


    —Ni hablar, yo no voy a saltar en paracaídas, Damián —digo mirándolo muy seria.


    —Pero no saltaremos mañana, tranquila, hay que hacer varias clases antes de saltar. Es solo por la experiencia.


    —Ni mañana, ni nunca —digo cruzándome de brazos— yo no salto.


    —Bueno, ya lo hablaremos. Mañana solo es una clase, puede que ni yo llegue a saltar. —Se coloca de nuevo bien posicionado en su asiento y sonríe—. Lo pasaremos bien, te lo prometo.


    Esta noche, no sé por qué, está más cariñoso de lo normal. Al llegar a casa me ofrece mil cosas que nunca he hecho al llegar tan tarde del trabajo; como hacerme una infusión, un masaje en los pies o en la espalda, ducharnos juntos…


    Lo miro extrañada. Me encanta que esté tan atento. Siempre lo es, pero hoy lo está más de lo normal, y me resulta extraño que de pronto quiera tenerme tan complacida.


    De todas las cosas que me ofrece, le acepto una; el masaje en la espalda. Tengo los riñones y el cuello destrozados, pues aunque todavía falta un mes para que comience el segundo año de universidad, yo sigo estudiando mucho.


    Así que, después de cenar algo, me coloco tumbada en la cama, y Damián se dispone a hacerme el masaje. Comienza por la zona del cuello y va bajando por mi espalda poco a poco, masajeando cada nudo que tengo y deshaciéndolo. Me deja tan relajada que empiezo a quedarme dormida poco a poco.


    Me vence el sueño, pero noto cuando se retira de encima de mí y me tapa con la fina sábana. Se coloca a mi lado bajo la misma, y me atrae hacia su cuerpo.


    


    ****


    La clase de paracaidismo empieza y a mí todo me parece muy extraño. No sé mucho sobre el tema, pero creo que este tipo de escuelas son para lanzarte al vacío desde la primera clase, siempre acompañado de instructores, claro.


    La persona que nos muestra todos los equipos y nos explica para qué sirve cada uno, parece entender de lo que habla. A mí lo que me extraña, es que simplemente vaya a hablarnos de esto, y no vayamos a saltar ninguno.


    Otra cosa que me deja muy extrañada, es que nos haga subir a la azotea de las instalaciones de la escuela. ¿Para qué necesitamos saber lo que hay ahí arriba? Yo me limito a seguirlos a todos, incluida a Angy, a la que por lo visto a invitado Damián, sin comentármelo siquiera.


    No es que me queje, yo estoy encantada de tener aquí a mi amiga para no tener que aguantar sola a tres tíos haciendo del ganso, que es lo que suelen hacer siempre que nos juntamos. Esta vez no es una excepción. Todos se comportan como niños.


    Damián le pide al instructor que le deje probarse uno de los equipos. Este, para terminar de sorprenderme con más cosas extrañas, no pone pegas y empieza a colocarle el mono de salto, los arneses y toda la parafernalia que llevaría en caso de saltar, incluida una mochila que hace las veces de paracaídas.


    Cuando está completamente ataviado con el equipo, Damián empieza a hacer el bobo por la azotea como si hubiese saltado y estuviera volando. En un momento dado, se sube al borde de la azotea, y ahí es cuando empieza a crispar mis nervios. Con la tontería me veo a Damián espachurrado en el suelo por caerse del edificio.


    —¡Gabriela, mira! —grita emocionado como un niño desde el borde.


    —¿Quieres bajarte de ahí? Vamos a tener un disgusto al final. ¡No seas crío y baja!


    —¡Pero si es muy divertido! —Me tiende la mano— ¡Ven conmigo!


    —Ni hablar, baja de ahí, que te vas a caer —digo empezando a ponerme muy nerviosa.


    —¡Qué va! Está todo controlado, mira como no pasa nada.


    Empieza a caminar por el borde, da un par de pasos a la derecha y luego a la izquierda. Cuando quiere repetir el proceso, veo que su equilibrio empieza a fallar y me temo lo peor.


    Su cuerpo se vence poco a poco hacia atrás, él mueve los brazos intentando recobrar la estabilidad, pero no lo consigue y termina por caer al vacío. La escena me hace gritar y correr hacia la cornisa, como si eso fuera a evitar que su cuerpo caiga contra el pavimento.


    Me asomo con el corazón casi en la boca, esperando encontrar el cuerpo de Damián tendido en el suelo. Pero lo que veo, hace que mis piernas pierdan toda la fuerza que habían sacado para salir corriendo hacia el lugar por donde ha caído, y me arrodille en el borde tapando mi boca, estupefacta.


    Rompo en llanto al ver a Damián sano y salvo, rebotando en una colchoneta gigante que ha amortiguado su caída. Y lloro más todavía, cuando leo la pancarta que hay tendida en el suelo, aún más grande, en la que pone en letras mayúsculas «¿QUIERES CASARTE CONMIGO?».

  


  


  


  
    Epílogo


    


    Un año después…


    


    Á ngela recoge mi pelo en una trenza holgada, que hace reposar sobre mi hombro, dejándola caer sobre mi pecho. La adorna con pequeñas margaritas blancas, y luego, coloca una diadema de flores del mismo color sobre mi cabeza. Maquilla un poco mi rostro con colores claros y luego me ayuda a ponerme el vestido de novia.


    Elegí un vestido de gasa con escote en forma de corazón. Bajo el pecho, está adornado con dos tiras de piedras de color plata, que forman ondas y llega hasta la espalda, rodeando todo el vestido y ajustándolo a mi cuerpo solo en esa zona, para luego caer libre hasta mis pies.


    Empiezo a impacientarme cuando la música comienza a sonar afuera. Pero para mi alivio, mi padre entra en ese momento a la carpa que me han asignado, de las dos que se han dispuesto para que podamos cambiarnos antes de la ceremonia, aquí en la playa en la que estuvimos Damián y yo en nuestra primera cita.


    Me mira de pies a cabeza y sonríe, luego se acerca hasta mí y me da un abrazo.


    


    —Estás preciosa, hija —dice aún sin soltarme.


    —Gracias, papá —respondo con los ojos algo húmedos por las lágrimas que pugnan por escaparse.


    —¡Eh, eh, eh! Ni se te ocurra ponerte a llorar o estropearás el maquillaje —me reprende Angy, que está frente a mí y puede ver mi lucha por contener las lágrimas.


    


    Se acerca corriendo con un pañuelo en la mano y lo pasa con pequeños golpecitos bajo mis ojos, secando cualquier rastro de llanto. Cuando está satisfecha con mi aspecto, sonríe y me abraza rápidamente, antes de salir corriendo y desaparecer entre las cortinas que cierran el espacio donde nos encontramos.


    


    —Pensé que ya no vendrías —confieso a mi padre cuando vuelve a acercarse a mí y me tiende el brazo para que me agarre a él.


    —Siento el retraso. ¿Cómo iba a perderme la boda de mi única hija?


    —Gracias por estar aquí. Ahora ya tengo todo lo que necesito para que este día sea perfecto.


    —Vamos, el novio está tan nervioso que creo que le va a dar un síncope. No le hagamos esperar más.


    


    Caminamos hacia la salida, mi padre aparta con su brazo la cortina y salgo a la arena, descalza. Camino agarrada al brazo de mi padre, hasta llegar al lugar donde me espera Damián, casi en la orilla de la playa.


    Tan solo cinco sillas, dispuestas a cada lado de nosotros, están ocupadas por los invitados a esta boda: mi padre, Angy, Marcos, Enrique y Cesar.


    No necesitábamos nada más para este día. Bueno, yo sí. Yo hubiera necesitado que mi abuela estuviera aquí en este momento, pero tengo que resignarme y pensar que al menos, estará viéndome desde el lugar en que se encuentre.


    Me coloco frente a Damián, y él toma mis manos.


    


    —Estás preciosa —susurra con una sonrisa deslumbrante.


    —Tú también estás muy guapo. —Le devuelvo el piropo.


    


    El oficiante de bodas comienza su discurso. Yo apenas escucho lo que dice, solo tengo ojos para él. Está guapísimo con su traje blanco, descalzo al igual que yo, con el pelo recogido en una pequeña coleta en la nuca.


    Llegado el párrafo con la pregunta crucial y obligada en estos casos, yo ya he derramado un par de lágrimas que no he podido contener. He intentado limpiarlas lo más rápido posible, para no estropear el maquillaje.


    Damián es el primero en decir las palabras correspondientes.


    


    —Damián Quesada Velázquez. ¿Quieres contraer matrimonio con Gabriela Medina Campos, y efectivamente, lo contraes en este acto? —pregunta el oficiante.


    —Sí, quiero —responde con su amplia sonrisa.


    —Gabriela Medina Campos. ¿Quieres contraer matrimonio con Damián Quesada Velázquez, y efectivamente, lo contraes en este acto?


    —Sí, quiero.


    —Ahora, proceded al intercambio de anillos.


    


    Ángela se levanta de su silla y nos acerca los anillos, que mantenía hasta ahora sobre un pequeño cojín blanco y anudados con una cinta verde. Deshace el nudo al colocarse junto a nosotros, esperando paciente a que recitemos nuestros votos.


    Como en la anterior ocasión, es Damián quien habla primero. Coge uno de los anillos, y a continuación, toma mi mano izquierda.


    


    —Yo, Damián, te tomo a ti, Gabriela, como esposa. Prometo serte fiel y cuidar de ti, todos y cada uno de los días del resto de mi vida, hasta mi último aliento.


    


    Lo dice mirándome intensamente, deslizando el anillo por mi dedo y saltándose a la torera el texto que supuestamente debíamos seguir. Sonrío como una boba y tomo del cojín el segundo anillo. Sujeto la mano izquierda de Damián y recito yo mis votos.


    


    —Yo, Gabriela, te tomo a ti Damián, como esposo. Prometo serte fiel y cuidar de ti. Prometo amarte y demostrarte mi amor, cada día del resto de nuestras vidas, hasta que la muerte nos separe.


    


    Deslizo su anillo por el dedo y respiro profundamente. Los nervios que tenía se han ido consumiendo durante la ceremonia, y ahora, solo puedo sonreír una vez más.


    Damián y yo estaremos unidos para siempre. Así lo quiso el destino.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    FIN

  


  


  


  
    


    UN POCO SOBRE MÍ


    


    Mi nombre es Verónica Calvo Herrero, tengo 32 años y nací y vivo en Castellón de la plana. Estoy casada y soy mamá de dos niños de 5 y 2 años. Actualmente estoy desempleada.


    Nunca imaginé llegar a escribir una novela, no tengo estudios universitarios, ni siquiera de formación profesional, pero soy una lectora empedernida y, en 2017, me decidí por probar con el mundo de la escritura. Así nació mi primera novela, No quiero hacerte daño, auto publicada en abril de 2018.


    Después de eso, mi cabeza comenzó a imaginar esta nueva historia, que sin dudar un segundo comencé a escribir, y que espero que os haya gustado.


    ¿Casualidad o destino? es mi segunda novela. Espero que las siguientes sean también de vuestro agrado.
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